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El problema de la unidad
en la Filosofía griega.

(Fragmento)

El problema de la eternidad y deli tiempo se conecta de
modo indisoluble con el de la unidad y de la variedad. Llegar
a lo eterno equivale a alcanzar el reposo, ¡a paz absoluta y fi
nal. Y como este reposo, esta paz, sólo pueden obtenerse abo
liendo al par todo movimiento, toda discordia, toda contra
dicción interior, resulta que la accesión a lo eterno debe con
fundirse con la accesión a la unidad. De hecho al alma le ha

parecido siempre que así la perspectiva de lo que aparece y
se pierde como de lo que se distingue y separa reconocen el
mismo origen metafísico, y por eso la aspiración a la uni
dad ha sido siempre una aspiración a la quietud. Y ese orí-
gen metafísico consistiría en una inexpresable, misteriosa
descomposición prismática de algo que siendo puro, invisi
ble y eterno, se diversificara en las mil cambiantes colora
ciones del espacio y del tiempo.

Reintegrarse en la pura inmovilidad, abolirse ella
ha constituido siempre la nostalgia mística del espíritu que
consagrando la unidad sin accidentes de tiempo ni de espa
cio se consume en el anhelo de volver, de retornar a la pu
reza absoluta de ese principio.
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Todo el drama de la metafísica griega puede resumirse
en el contraste y en la indisoluble unión entre la inmovili
dad y el movimiento. Los eleáticos quieren alcanzar el scr
eliminando el movimiento y la multiplicidad. Heráclito
quiere alcanzar el devenir eliminando toda inmovilidad. Y
ni los eleáticos logran alcanzar una noción de lo uno exen
ta de toda alteridad y de todo cambio, ni Heráclito consi
gue eliminar del devenir toda huella de unidad y de i)erma-
nencia. Son dos movimientos que llevan en sí lo cjue niegan,
pero de todos modos representan dos intuiciones, dos anhe
los opuestos que se confrontan en una porfía, llena de tensión
y de significado a través de la historia del pensamiento
griego.

Platón es la conciencia de las dificultades inherentes
al eleatismo y al heracliteísmo; representa además el cono
cimiento especulativo de esas doctrinas y su filosofía es, en
cierto modo, la síntesis entre la intención eleática hacia lo uno,
con todo lo que esa intención implica de inmovilidad y de
eternidad, y la intención heracliteana hacia lo vario, con to
do lo que ella implica de temporalidad y de oposición. "Pla
tón, dice Jean Wahl, hace como los niños que quieren a la
vez las dos cosas entre las cuales se les pide escoger: quie
re el reposo de los eleatas, y eí movimiento de Heráclito"
(i). Y asi el esfuerzo más fecundo y a la vez el más arduo
de la filosofía consistirá en introducir la alteridad en lo uno
y la unidad en lo múltiple; lo cual, acaso, significa también
introducir el tiempo en lo eterno y la eternidad en el flujo
temporal de las cosas.

Es en el Pannénides, donde podemos asistir al diálo
go interior de la problemática platónica, en su forma más
^guda. Lo que en el Pannénides se impugna es la creencia en

(1) Etude sur 1© Parmenide de Platón, París, lf)2e pág. 144.
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una unidad separada, en si, excluyentc de toda alteridad, de
todo cambio. Se afirma en cambio la multiplicidad en la uni
dad y la unidad en la multiplicidad. Pero puesto que de la
unidad pueden afirmarse maneras de ser contradictorias,
puesto que aparecen más allá del principio de identidad, en
el fondo se la concibe como una tensión, como un conflic
to. Y así acaso podríamos llegar a Hegel a través del Par-
ménides.

Es una lucha, un drama, pero es evidente también que
entre las tendencias que se oponen es mucho más fuerte la
que, reivindicando para el ser puro, simple, inmóvil y uno
la suprema realidad metafísica, desvaloriza el devenir y
considera lo vario como aparente, irreal o a lo menos, co
mo una forma degradada, secundaria e inconsistente de la
existencia. Es decir que es la tendencia eleática lia que está
destinada a triunfar. Y de esta suerte Platón, en cuya obra
el problema metafísico del pensamiento griego alcanza su
máxima tensión, acaba por superar la inquietud, por resol
ver o mejor por olvidar las dudas que se transparentan en
las paradojas del Paf^mcjiides y por consagrar en la idea su
prema del bien, la unidad indivisible y eterna que los eleáti-
cos proclamaban como el ser verdadero.

Porque la idea platónica del bien no es la idea de un
simple "deber ser" sino que en ella se contiene la máxima
afirmación del ser. Y ello es evidente, puesto que atribuyen
do Platón a las ideas la existencia y la sustancíalidad es
natural que una y otra se den por modo eminente en la idea
del bien que es la idea de las ideas, aquella que corona y su
bordina toda jerarquía de los eternos arquetipos.

De modo que la idea del bien asume en el sistema pla
tónico algo así como la suprema dignidad ontológica. Pe
ro es también la suprema unidad, la unidad pura, sin con
tradición ni negación, y lo es, porque si la idea platónica
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del bien asume la más alta representación del ser o inejor
es ella misma el ser absoluto sin ningún elemento que lo
niegue, ese ser tiene que identificarse con la unidad pura, ex-
cluyente de toda negatividad. Y como esa unidad, encerra
da como está en sí misma no puede salir de su estática pu
reza para suscitar el movimiento y la contradicción del de
venir, resulta que Platón concibió el bien más que como un
principio como un término, como un punto final en que vi
niera a expirar la frase temporal de las cosas.

Ese punto final se convierte en el acto puro de Aristó

teles, Ese acto puro es la unidad perfecta y el ser absoluto,
supremo. Es la unidad perfecta, porque si contuviera al
gún elemento de oposición o de alteraridad dejaría de ser
acto puro. Es el Ser Supremo, porque es una afirmación
pura sin ningún elemento de negatividad, la plenitud abso
luta, que reposa en sí misma y hacia la cual asciende sin po
der alcanzarla, la -escala de las criaturas.

Y en fin, Plotino erige como supremo ideal místico y
al propio tiempo como la más absoluta afirmación del ser
el Uno Puro, en el cual se subliman juntamente con toda la
tradición eleática, la mezcla indecible de nostalgia y de an
helo, el voto de anonadamiento y el ansia de vida, la fatiga
infinita y la elevación hacia la luz en que se consume y exal
ta el alma crepuscular del helenismo.

Y he aquí como la escuela neoplatónica, que PIotiiiQ re
presenta por modo eminente, nos revela el íntimo sentido, el
significado fundamental del eleatismo. La unidad eleática,
más que la unidad inicial es la unidad que termina, que aca
ba ; un llegar a ser que, obedeciendo a un anhelo metafísico
de permanencia, de estabilidad, de reposo, la mente concibe
al propio tiempo como el fundamento intemporal de todas las
cosas.
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^íientras el eleatismo se aleja del mito, Heráclito per
manece todavía en su atmósfera, vive en el círculo mágico
de la influencia óriica: por eso concibe la realidad como
conflicto trágico, como incesante devenir; por eso tam
bién la simboliza en la imagen del fuego que es la actividad
que crea píjrque es la actividad (|ue consume y devora. En
la muerte y i*esurrccción de Zagreo. que se recordaban en
los ritos de los misterios veía sin duda Heráclito lía confi
guración de la le\^ eterna que hace de la muerte la indispen
sable condición de toda nueva vida,en las lamentaciones con
(■|uc los iniciados conmemoraban el martirio de Diunisos y
en los gritos de jubilación con que saludaban su triunfo vela
sin duda la trágica ncccvsidad de la desesperación y del dolor,
y en la atmósfera toda de los misterios recogió quizá la inex-
in-csable sabiduría que, en la alternación del nacimiento, de
la muerte y del renacer para volver a morir, descubre la in
vencible inmortalidad de la vida.

I-a guerra es madre y señora de todas las cosas, es el
I)ensamiento germinal de todo el pensamiento de Heráclito.
].a guer)-a. es decir la unidad dividida, es decir la vida en lu
muerte, la muerte en la vida, el no ser en el ser, y la incon
tenible movilidad de lo real que parece consumirse en el
propio acto en que se crea.

Platón y Aristóteles confrontan el problema de deve
nir pero no se detienen en la pura movilidad, animados co
mo están por la tendencia irresistible hacia la suprema uni
dad que no es únicamente la forma sino la sustancia de lo
real. Y así el astro del gran efesio brilla solitario y distan
te en el cielo matinal' de la antigüedad.

Mariano Ibérico,



Método de las Ciencias Biológicas. (1)

La circunstancia de tratai aparte el método de las
Ciencias Biológicas, no implica que se les excluya del cam
po de las Ciencias N'aturales. Lo orgánico es tan natural
como lo inorgánico. Se manifiesta y procede según sns pro
pias leyes. Tiene su propia manera de ser, espontánea e
independiente de la acción espiritual del hombre. Sin em
bargo, ciertos caracteres especiales, que el propio sentido
común puede recoger, nos inducen a establecer un marco
especial para tratar de esta ciencia. Los caracteres u (¡110
aludimos, se refieren tanto a la materia de estudio de e.s-
las ciencias como a su método de investigación.

La Biología. Desde la Antigüedad se estudiaron los
fenómenos de la vida. íAristóleles se destacó en esta clase
de estudios y algunas de sus más importantes ideas metafí
sicas se deben sin duda alguna a su aguda penetración en
el campo de los fenómenos del mundo orgánico
La Biología—ciencia general de los seres orgánicos—ha

atravesado las tres fases siguientes: mecanicismo, vitalis
mo y estructuralismo. En la fase mecánica, los seres vivos
son considerados como si no hubiera ninguna diferencia
entre ellos y la materia inerte. ,E1 mecanicismo considera a
los^ seres vivos esencialmente como máquinas. Descartes
fué quien puso las bases de esta concepción de la vida, que

O) Cjipitulo fiel libro en proparaeiún Lógica pura y aplicada.
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lia subsisiticío casi hasta nuestros días. Comíe, Spencer,
Darwin, Haeckel, Huxley, eran convencidos mecanicistas.
T.ns adherentes a la teoría físico-química de la vida, que
dan incluidos también en la dirección mecanicista. A ellos

se debe la obtención por síntesis de muchas substancias or
gánicas, si bien es cierto que jamás ha logrado obtenerse
cuerpos que tengan todas las propiedades de la vida. (i).

En el campo teórico e interpretativo, el mecanicismo
ha dado importantes resultados. El gran biólogo Lamark,
para quien la influencia del medio era la causa determinan
te de las modificaciones de forma en las especies vivas, se
inspiró en el mecanicismo. Otro tanto puede decirse de Dar-
■\vin, aunque ya sus nociones de lucha por la vida y selec
ción natural impliquen una acentuada noción finalista.
Pero donde el mecanicismo parece quebrarse definitivamen
te en beneficio del finalismo vilalista es en la teoría de
las mutaciones bruscas de De Vries.

El segtindo momento en la evolución de la Biología es
el vitalismo, cuyos primeros antecedentes se encuentran
en la Antigüedad. En efecto, Aristóteles era ya vitahsta,
en el sentido de que sostenía que la vida debía ser exphca-

(1) En este sentido ha Irnba.iado la ciencia llamada Plasmoloffía, cuy""
resultados, a pesar do sor sorjirondontes, están muy lejos y quizás 1®.

dino 7iumer

vas- que sL, según la cxprcsiún elOKante del .losu.ta Piumla "como soldad-"de'piorno, buenos pava hacer la pantomina do una batalla, pero no son sol-
«anaL V hueso, ouc son los únicos que defiemlcn los baluartes y"dados lio carne y hueso, que
"rinden las fortalezas''. « , -,r i ^r i ."Biología uFndamental", por Carlos Morales Maeedo, pag. Xo.

Edif. .Salvat. Barcelona. 19.30.
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da por medio de principios pi-opios. El vitalismo consi
dera que la vida no puede explicarse como el resultado de

simples fuerzas mecánicas. Al ladn de lo mecánico hay
que admitir la existencia de un principio irreductible a la

materia, que generalmente ha sido denominado principio
vital. Entre los vitalislas se debe citar a Stahl, quien como
Ecibnitz, sostiene que las operaciones vitales internas son
efectos del ánimo, aunque se produzcan al margen del ra
zonamiento.

El vitalismo se acentúa más en Danhez y la escuela
de Montpelier, quienes sostienen que los fenómenos de la
vida se deben a una fuerza vital, diferente de las fuerzas
materiales y del alma. Esta orientación fué la que consa
gró el nombre de vitalismo.

En la misma dirección se encuentran los biólogos de
la escuela de París—Pincl, Cabanis, Bichat y otros-^quie-
ncs consideran que la vida es una resultante de los elemen
tos y propiedades de los órganos. Cada órgano tiene una
fuerza particular, que mantiene la vida total en virtud de
su concordancia con las fuerzas de los dom-ic /

Organos Porsu parte, Bichat dijo que la vida es el conjuiuo de las f r
zas que se oponen a la muerte. El mismo Clandir
no ohstnnte su adhesión teórica al niecanicismM

•t K 1 - 1 j . Presto qtieconsideraba que la vida es la muerte. ciucriíMi^i i •
,, , . , . decir conello, que para explicar la vida no hay necesidad de otr*ir

leyes, que las de la materia inorgánica, cree, sin embargo]
que los fenómenos biológicos no pueden ser explicados sin
una idea directriz, sin la determinación de nn cierto plan al
cual estarían subordinados. JEn una palabra, Claudio Ber-
nard admite la necesidad de la explicación finalista en el
campo de los hechos de la vida.
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Una tercera etapa en el desenvolvimiento de la Biolo-
g'ta es la representada por la tendencia contemporánea, que

resulta de la aplicación de la noción de estructura a la com
prensión de los fenómenos vitales. El mérito de haber ini

ciado esta corriente de ideas pertenece el biólogo alemán
Hans Dricsch, quien sostiene que los organismos son algo
muy diferente de lo que se entiende por una máquina. Los
procesos de crecimiento, creación y reproducción, no pue
den ser comprendidos en términos de fenómenos v legali
dad mecánicos. ¡Un organismo es un .ser específico que se
levanta en el mundo de la materia con caracteres propios e
inconfundiblc.s. Es indudable que en él reside un plus, que
lo distingue de lo puramente material; aunque por otra

parte, los hechos especiales que ocurran dentro de él pue

den ser interpretados mecánicamente. Pero en conjunto,
considerado el organismo como un todo, no hay ninguna

razón, si se piensa dc.sai)asionadamente. pera reducirlo a
una simple manifestación de lo inorgánico, explicable por
las lc3'cs correspondientes. Es necesario admitir, que no

obstante la vasta aplicación del mecanismo, en gran parte
legítima, a la interpretación del mundo orgánico, queda
un sector, el más importante, irreductible, mejor dicho,
un elemento, en el que reside la esencia de lo vj\'ientc.

Para PTans Driesch ese factor esencial en el organis
mo es la "entclequia", verdadero agente vital, fuerza se

mejante al alma, que dirige la vida del organismo en el
sentido de la totalidad. Nos recuerda la noción aristotélica

de causa formal o final, forma activa que explica la vida
de los seres, y que en el ser humano está representada por
el alma. Driesch no sólo ha expuesto su teoría, la ha com
probado con hechos sorprendentes tales como la experien-

6(bilotoo
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da de dividir un óvulo de erizo de mar, cuyas parles se
desarrollaron constituyendo después verdaderos todos.

Es indudable que la teoría de Driesch representa la
más acertada solución al problema de la vida. No importa
que no satisfaga a los biólogos mecanicistas y que tampo
co halague al evolucionismo, que pretende resolver todas
las formas de la vida en el proceso de la evolución. Lo ([ue
importa, en esta clase de teorías, es su capacidad ]jara cap
tar c interpretar fielmente la realidad. Es claro que el me
canismo facilita la labor de los investigadores, puesto que
reduce todo a un orden; único de fenómenos; ])cro esta re
ducción es nociva para el objeto mismo del conociniiento,
pues la aplicación del mecanicismo al orden de los hechos
de la vida, desconoce la originalidad de éstos, que impre
siona hasta al mismo sentido común. Además, el aspecto
propiamente estructural de la teoría, reconoce con acierto
la importancia decisiva de la totalidad, es decir, el hecho
de que el todo determina las partes y desde luego que la fi
nalidad de un organismo es interna y que se encuentra im
puesta por sus propias exigencias.

La Finalidad.—De lo dicho resulta que la finalidad
es la categoría interpretativa fundamental para el mundo
orgánico. A través de ella se comprenden los fenómenos
más característicos de la vida, aciiiellos que permiten que
el mundo orgánico se distinga del inorgánico. Desde lue
go, no se excluye el mecanismo, es decir, la causalidad me
cánica, la relación cuantitativa entre los antecedentes y los
consecuentes o entre las cansas y los efectos. La noción de
finalidad implica bien claro, que no todo en la vida se pue
de reducir a la cifra de Ies hechos o de los fenómenos. Al
go hay que sin ser hecho ni fenómeno, tiene decisiva efi
cacia en la dirección, acrecentamiento y cumplimiento del
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proceso vital; algo que ciertamente sugiere la idea de plan.
Ningún organismo se desarrolla de modo arbitrario, no
obstante las diversas influencias que desde fuera pueden
actuar, modificando su evolución. Hay cierta idea de or
den, de especie o de tipo que preside y precede minuciosa
mente el dcscnvoK-imiento de los seres orgánicos. En este
sentido, se puede decir que el árbol es anterior a la semi
lla. A pesar de no existir realmente, la forma inmaterial
del sor vivo decido desdo el ])rimer momento la conforma.-
ción y sentido del nuevo organismo. Np en vano las nue
vas unidades surgen de la conjunción de formas plena
mente desarrolladas. I.a vida, pues, presupone formas y
realiza formas. Hay formas, en el proceso vital, que ac
túan como antecedentes reales y eficientes, y formas qtie
l)ri)ccdon como si fueran fines. La innegable influencia de
estas últimas justifica la interpretación finalista de la
vida.

Goblot niega a la finalidad el carácter de causa final.
Considera que el fin es un verdadero efecto, pero no la
causa de lo que precede. Tal negación se funda, evidente
mente, en la confusión manifiesta entre los términos cau
sa final y resultado final, entre lo que es agente o fuerza
activa no fenoménica y lo que es producto de carácter fe
noménico. No puede negarse, que todos los momentos de la
vida de un ser, en cuanto hechos o nionicnUis fenoménicos,
son efectos de los hechos anteriores; pero de ningún mo
do se excluye la posibilidad de interpretar esos mismos
hechos como momentos de un proceso de finalidad, cuyos
fines formales preexistcn al cumplimiento efectivo y fe
noménico del proceso. Esos fines se realizan, desde luego,
utilizando los diversos medios que la naturaleza pone a
disposición del org*anismo. La falta de tales medios piigi-
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na en algainas circustancias el emi)lco de otros. Así la iu-

liabilitación de un sector del cerebro, puede dar lugar a
que la función correspondiente se realice con la interven
ción de otro o de otros sectores; la paralización de un ór
gano, da lugar a que se desarrollen otros. En general, la

consideración de las funciones orgánicas, luts hace ver
bien claro, c^uc Uxs organismos actúan como totalidades di
námicas, orientadas hacia fines determinados. Eos órga
nos o elementos de los seres vivos son medios para la rea
lización de los fines hacia los cuales están dirigidas las
funciones.

Ea l inalidad se puede entender en dos sentidos: como
finalidad causal estricta, es decir, como producción del
presente por el futuro, \' c(.)mo finalidad libre, en la que
todo momento del proceso conserva, ])or lo menos en par
te su iniciativa, contribuyendo a la determinación de los

fines. .En su forma más radical, la noción de libertad en la
evolución implica la posición de los propios fines por una
esi)ecic de obscura conciencia inmanente a la vida. Ea fi
nalidad causal estricta, en la que el momento presente es
determinado por el futuro, implica iin determinismu al re
vés, y no puede sostenerse sino sobre el fondo de una con-
ccvcum generrd determinista de la Naturaleza. Pero en

de que la causa se presente como un hecho anterior al
efecto, en el orden temporal; se presenta primero el efecto
y luego la finalidad que desempeña cl papel de causa. Na
turalmente, la presentación de la causa con ]-»osterioridad
al efecto sólo es aparencial o fenoménica. Ea causa es siem
pre anterior al efecto, ya sea que esta anterioridad se en
tienda en el sentido cronológico, como en el caso de la cau
salidad mecánica, ya sea que se entienda en el sentido de
precedencia meramente ideal. Al respecto 3^a se explicó an-
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tes la diferencia que hay entre causa final y resultado fi
nal, entre fuerza activa no fenoménica y producto de ca
rácter fenoménico.

La forma más radical de finalidad sólo se explica si se
admite al mismo tiempo la intervención de un factor ca
paz de decidirse, de tomar iniciativas, es decir, un factor
semejante a la conciencia. En este sentido se referia, sin
duda alguna, Enrique Bergson a lo que llamaba evolución
creadora, cuando manifestaba la necesidad de superar
tanto el mecanismo como el finalismo, que 'bio son sino
puntos de vista a los que el espíritu humano ha sido condu
cido por el espectáculo del trabajo del hombre (i). Bergson
pretende interpretar la vida por medio de la noción de ̂ "'elan
vital", obscuro impulso ascendente, que permitiría a la vida
ejercer acción sobre la materia. ''El sentido de esta acción
no está predeterminado: de allí la imi:)revisible variedad de
formas, que la vida, al evolucionar, siembra en su camino.
Pero esta acción presenta siempre, en un grado más o menos
elevado, el carácter de la contingencia; ella implica al menos
un rudimento de elección. (2).

Tal rudimento de elección, indudable, sobre todo si
consideramos los medios de que se valen los seres para la
realización de sus fines, la selección de los elementos de la
naturaleza que necesitan para subsistir las diversas direc
ciones que ha seguido la vida en el curso total de la evo
lución, no nos autoriza, sin embargo, para desconocer la
existencia de formas estables, que cumplen los seres vi
vos a través de las contingencias múltiples que atraviesan,
la manifiesta permanencia de los géneros y las especies,
que canalizan el movimiento general de la evolución de

(1) L'Evolutiou Créatrice, pág. 97.
(:>) L'EvoJution Créatriee, píig. 105.
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los seres. Ni la profundidad, ni la belleza de una concep
ción filosófica justifican la negación de las formas \ivas
como factores esenciales y permanentes, gracias a l(^s cua
les se establece el orden y la distinción en el conjunto de
los seres orgánicos. Kl hecho de que algunas especies ha
yan variado, es una razón de poco pesfi, si se tiene en cuen

ta (¡ue la gran mayoría ha variado muy poci.): no debiendo
emitirse un juicio global a base de las cxcej^ciones. Lo que
esiá al alcance de la ciencia y del sentido común es (|ue un
ser 'vivo se desarrolla según cierto plan determinado de
antcnano. Nunca se ha visto que los rosales se conviertan
en l¡i-i(.íS, ni que las aves de cfirral se \'uelvan golondrinas.
Los rosr.les serán siempre rosales y las aves de corral no
modii'iearán su condición por ningún motivo, les rn hecho
inconirovcrtiblc, (juc las variaciones individuales, deljidas
a influencias endógenas o exógenas, no ])rf>dncen un des
plazamiento del sujeto fuera de li >s consagrados marcos
especificos. Las \'ariacione-s que ]ior (n-tc meiho pueden
olíiencrse son indefinidas; ])cro a condición de que se man
tenga en todo momento la figura central esencial que el in
di vidim realiza. Al margen de la visión de las formas vi

vas, no puede alcanzarse ningún concepto apro])iado de la
vida. Precisamente, lo que más sorprende es esa perma
nencia en el camlíio, esa obstinación en reproducir siem
pre la misma figura ideal, el mismo tipo, género o especie;
como si no pudiera ocurrir el proceso mismo de la vida,
sino a través del cauce impuesto por formas ejemplares y
eternas.

Las CicJicias Biológicas 3' la clasificación.—Además
de los esquemas generales interpretativos a que nos hemos
referido, las ciencias de la naturaleza orgánica emplean
procedimientos de ordenación y disposición sistemática de
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sus objetos. Entre éstos, se destacan por su importancia
la clasiiicación del árbol genealógico de las especies.

Ya hemos visto, en el capítulo pertinente, los priiici-
])ios en que se funda la clasificación: extensión de las no
ciones y jerarquía, o sea subordinación de los caracteres
(principio de Jussieu). De esta manera, han sido estudia
das las formas bajo las cuales se presenta la vida, en la
Zoología y en la Botánica. También se ha empleado este
procedimiento en la ^íineralogía y en la Geología, y aún
en la Astronomía y en la Plsica, Así, el método de las cien
cias de la naturaleza orgánica propende a la pura des
cripción, determinándose cuales son los caracteres más
generales y los qiic, por razón de su menor generalidad de
ben quedar subordinados.

La orientación evolucionista, que pa-evaleció en las úl
timas décadas del siglo XIX y primeras del actual, no pu
do quedar satisfecha con la concepción clasificatoria, que
establecía formas permanentes, con un marcado acento fi

nalista. El evolucionismo consideró que las formas de los
seres orgánicos debían ser consideradas como efectos, y no
como causas. Por consiguiente, en vez de principios expli
cativos, debían ser a su vez explicadas. De esta manera el
procedimiento explicatorio fué sustituido por el árbol genea-
lóg'ico de las especies, fundado en la doctrina de la evolu
ción, y desde luego, interpretado desde el punto de vista
má.s grato al mecanicismo. Así, se filtra la metafísica del
evolucionismo en el método de las ciencias del mundo or

gánico; pero sin rechazar en forma absoluta el procedi
miento clasificatorio, el cual tiene indiscutible valor si se
pretende con él ordenar los objetos del mundo orgánico,
haciéndolos accesibles al conocimiento. No pueden ponerse
de lado las categorías interpretativas; pero debe distin-
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giiirse el procedimiento, que es medio de investigación,
de las meras hipótesis, entre las que se encuentra la
teoría evolucionista, adecuada para iniqrpretar el impul
so dinámico de la A'ida, pero incapaz de comi)render el as
pecto formal y estructural, que caracteriza a las especies.

Enrique Barooza.



Un poeta hondureño:
Juan Ramón Molina.

Texto (le In eoufercucia lürouiuiciada
en Togucigalpa por el Dr. Enrique Peña
Barrcnecliea, catedrtitieo (le esta Pa-
cultad, (lefirienclo a una invitaei(5n del
Instituto Hondureño de Cultura luter-
ainoricana.

(Para "Letras".)

Estimado auditorio:

Aceptando una atenta invitación del Instituto Hondu
reño de Cultura Interamericana que ag-radecenios profun
damente, nos va ser grato disertar desde los estudios de la
H. R. N. sobre la poesía de Juan Ramón Molina.

Hermosa iniciación tuvo este ciclo de conferencias con

las palabras del señor Alinistro de México, Profesor Luis
Chávez Orozco, f[ue hicieron destacar aspectos de tal tras
cendencia de la personalidad de Francisco Morazán que ellas
habrán de constituir, para siempre, uno de los votos más ftil-
g'urantes en homenaje del Caudillo.

Hubiéramos querido desarrollar un tema que se halla
aclimatado en nuestro espíritu desde hace algún tiempo, o
sea el que se refiere a la permanencia de Moiazán en nues
tra patria. Motivo de hondo halago ha sido para nosotros
desde que llegamos a esta generosa tierra escuchar muchas
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A-eces unidos los mimbres de Alrira^.án y del I'orti por la cir
cunstancia de hal)ersc diri.í^'ido el .q;ran patriota a Lima des
pués que las fuerzas separatistas del (loneral Carrera hu
bieron de x'cnccrle en Gtiatemala.

En la Capital del l'erii Íiall(') !a compi-ensión y el afec
to de nota])les ])ersonajes. ICra la época en (jue hb*ancisco de
Paula \'ig"il, el anateinatizador de Ganiarra, imblicaba su
"Defensa de la Autoridad de los Ciobiernos contra las Pre

tensiones de la Curia Romana'' y c<imo señala lorge Gui
llermo Leguia —uno de sus más ininíuales biógrafos— "los
liberales del viejo mundo y principalmente los liberales his
panoamericanos contemplaban en él un caso de exccpcifin en
los anales doctrinarios del nue\'o conüiu-nte y le rinden fer
voroso c indiscutible homcnaje'b Si conx» dice, asimismo, Le
guia, Vigil es la personalidad que más atrae en el Perú a los-
viajeros ilustres como después don Ricardo Palma a los li
teratos y Manuel González Prada ftan rerv<.)rosamente re
cordado en ntiestros días por el hondureno Rafael Ifeliodo-
ro Valle) a los espíritus de vanguardia, sin duda alguna cí
alma morazánica captó de la de V^igil matices de tal signi
ficado que hubieron de sumarse a los de su sueño de liber
tad qtie quisí) definitivamente plasmar en su fracasada cam
paña restauradora.

Eran los días, también, en que Bartolomé Plerrera ad
quiría por o])osición el curato de Lurin, y en los que empe
zaba a reemplazar —tan señera figura de nuestra Patria—
los errores jansenistas que en religión y en política había asi
milado, por la austera disciplina preconizada por la Com
pañía de Jesfis y que llevara en un cercano futuro a devol
ver al Convictorio de San Carlos —cuando ejerce su Recto
rado— el prestigio que tenía en los mejores días de la Colo
nia, prestigio que aún supera por una radical reforma cu
yas principales innovaciones han de referirse a las ciencias fi-
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Josóficas y juridicas que suceden al orden escolástico hasta
•entonces inii)erante.

Era el tiempo en que Ricardo Palma nuestro ''mago
cordial'^ según la feliz expresión de José Gálvez. atisbaba,
pcri)lejn, desde el mirador de su infancia el paisaje espiri
tual de su ciudad y escuchaba las consejas y leyendas que
hubieron de transfigurarse después por el don de su genio
expresivo en la literatura inmortal de sus "Tradiciones" a
las que una infinita progenie de virreyes, damas, frailes, co-
miquillas, tunantes y pecheros aportó el clarobscuro de su
sonrisa y de su intriga.

Eran, en fin. los días que presentaban entre el fervor
de "los enamorados de la trágfca gforia de Salaverry, los
partidarios de la Confederación y los nacionalistas recalci
trantes que no veían con buenos ojos el triunfo de Gamarra
apü3-ado por las fuerzas de Bulnes" la gracia turbadora de
la limeña que cubría su rostro con el rebr>zo y a la que l\Iax
Radiguet —viajero de la época— dedicara —como un siglo
después su compatriota Paúl Horand— tan sugestivas pa
labras.

Estos son algunos de los matices de la ciudad en la que
vivió Aforazán por cierto tiempo. Para enfocarlo con toda
precisión en tal ambiente sería necesario una búsqueda per
sonal en Jos archivos y bibliotecas de la Patria; una docu
mentación que otorgara a nuestra charla el único valor al
que podría asiurar 3^ que sí no la desarrollamos ahora no
renunciamos al deseo de poder abordarla en otra época. Pe
ro sí queremos adelantar desde este instante nuestro home
naje al mártir de la Federación por cu3'o sueño y obra vivi
rá para siempre en el corazón de los hijos de América.
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Al arribar hoy al paisaje de un poeta creemos que no-
resultan por cierto nubladas nuestras intenciones de acer
carnos, aún más, al alma de Honduras, porque un poeta de
la talla de Juan Ramón Molina (aún con los defectos que
una estricta e imparcial crítica ya ha encontrado en su obra)
pensamos c|ue también constituye un puro siml"»o!o de nacio
nalidad. Xo es necesario que para que lo sea haya entonado
estrofas de vibrante repercusión cívica: un ̂ -crdadero ptieta,
aún por ajenos que le sean los motivos nacionales, es ya un
personaje de selección, una de las lámparas inapa^'ablcs que
ornan el retablo de su pueblo. Molina atalayando constan
temente su intimidad dió, al mismo tiempo, estrofas en las
c|ue el fervor por las gjorias de su tierra —en seres v en-
paisajes— representa una de sus facetas primordiales.

Lo dicho sea, ])ucs, para fijar nuestro tema como con
tinuación de un ciclo de radiantes lignras.

Y ahora entremos con unción en el bosque de su poesía
que no es otro el símil que se nos ocurre para hablaros de
ella. Bosque de sombra y luz de melodía y de estrépito, de
floración exuberante y de franciscanas florecillas, pero im
perando siempre sobre tan opuestas manifestaciones ese es
píritu de misterio que la Alemania medioeval y después
la de Rainer María Rílke— llamara Dios al referirse, pre
cisamente, al secreto de los bosques.

Nos encontramos ya ante tres asj^ectos del alma de Mo
lina: el de su exaltaciijn ])or el ]:)aisaje patrio; el de su inti
midad amorosa y el de su sentimiento religioso que es como
otra amplia sala de la de aquélla o sea de su castillo interior.
Es decir, exploración incansable hacia un ideal. Los signos
ele su ruta serán los mismos de los líricos inefables desde
Ossian hasta Stefan George: la soledad, el silencio, el mar,,
la noche, las aves, las flores y el amor y la muerte. Los pro
cedimientos para expresarlos serán distintos con las imper-
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fecciones propias de un poeta americano que como él, salvo
contadas y fugaces veces, no supo del contacto con otros se
res }'■ otros estímulos, o acaso fiel a su rebeldía innata— o
más bien por su vida tan breve, tampoco supo de una disci
plina cultural que hubiera contrapesado el avasallador im
pulso de su espíritu.

Victoria Ocampo nos habló alguna vez en sus páginas
de "Sur" sobre la Condesa de Noailles, Recordaba en ellas
otras del "Orlando" de Virginia AVoolf, o sea las que so
refieren a la inquietud que tenía una niña inglesa por cono
cer al poeta Pope y cómo ese su estremecido ensueño, esa
imperativa obsesión de su vida se volvió realidad una tar
de en la que el propio Pope le ofreció un asiento en su coche
al salir de una casa donde se hallaban los dos de visita. La
adolescente admiradora que no acertaba por la emoción a
despegar los labios durante el recorrido que hiciera el ca
rruaje, agudizaba, en cambio, sus miradas cuando de trecho
en trecho un candil callejero echaba luz en la .sombría con
cavidad del vehículo en donde se encontraban y cuenta la
ilustre escritora inglesa que a cada insólita iluminación de
la penumbra iba la niña descubriendo serias imperfecciones
en aquél que hasta entonces había sido para ella la misma
reencarnación apolínea, decepcionándose del todo cuando al
llegar la carroza a su destino una total luz le acabó de pre-
sentar a su poeta.

Hemos recordado este pasaje porque parece que es con
él con el que quiere también afirmar la autora de "De Fran-
cesca a Beatriz" su pensamiento de cpte el artista debe in
teresarnos sólo por su obra y que es el mismo que Knrique
González Martínez expone en las páginas que escribió pa
ra la seg'unda edición de las poesías de Molina que llevan el
waltwithnianíano título —que también lo fué de la que en 1911
hiciera Froylán Ttircios— de "Tierras, Mares y Cielos" y

4
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que llevó a cabo con tan celoso empeño nuestro inolvidable
amigo Ismael Zelaya.

Porque ese atisbo incesante fiuc ele la materia humana
hacía la niña inglesa de su i)ríncii)e ])uede corresponder al
afán de otros pcir referirse a la anécdota de un artista de
quien interesa sólo al citado e imponderable esteta mexica
no "la materia lírica amasada en la realidad o en el ensue

ño, elaborada a fuerza de hurgar en el pr(q)io enigma in
terior o lograda en ansias evasivas de superación".

Y es esa, también, nuestra posición ante el artista, aun
que sabemos que desde el Padre Homero la condición de a-
ventura, es decir la anécdota, la vida fué y es uno de l(.)s sig
nos que presiden la obra de arte.

Por eso no seguirenK)s, ahora, las megalomanías tic Mo
lina, ni sus desdenes de sultán y contradiciendo estos aspec
tos sus singulares actitudes de niño, sino que nos situamos
en su bosque poético, símil éste que también lo fué de la
escuela romántica de la que preferentemente se nutrió: ro
manticismo de España, o mejor dicho romanticismo de .\mé-
rica, dos veces tardío, desvinculado del primer romanticis
mo europeo que con Hóldcrlin y Xovalis tuvieron sus más
radiantes expresiones.

Un viaje con escalas por el paisaje de los p<.)st-románti-
cos del Continente nos haría precisar en todos ellos la mis
ma esti idencia verbal, el mismo alarde expresivo, asi como
el sincrónico suspiro. Les es común una melancolía importa
da. Pocos, muy pocos, nos darían la imi)resiün, al retornar de
él, de que contribuyeron a la estabilización de un nuevo es
píritu en la poesía como fué el advenimiento del Alodernis-
nio. Y Molina perteneció, por cierto, a aquéllos que supie-
i*on en un momento dado distinguir en su busque la pura
lor de los matices de la de aquella otra de agresivos colo
res.
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han sido estudiados con toda amplitud los diversos
factores que concurrieron a la creación de la nueva sensibi
lidad. Blanco Foinbona, exégeta del modernismo america
no, nos hablo de la conjunción del romanticismo con el par-
nasianismo, tendencias antitéticas —dijo— cuyo avenimien
to parece absurdo e imposible, y nos presentó la progenie que
aportaba tan liermoso mensaje de la que se destacaba ''co
mo el más evidente paradigma de la influencia conjunta del
romanticismo y del parnaso" el cubano Julián del Casal cu
ya poesía calificaba como la flor romántica del parnasia-
nismo.

Es, juics, a tal movimiento iniciado como lo observa el
mismo Fombona coincidentemente con José Asunción Silva
en Colombia, con Julián del Casal en Cuba y con Rubén Da
río en A^icaragua al que se suma ávido de una renovación
espiritual Juan Ramón Afolina sobre el que con notoria in
justicia ha caído —si lo consideramos fuera de su patria—
una espesa niebla de desconocimiento o de olvido.

El color y la música —elementos primarios del simbo

lismo —conducen ya a una transfiguración del vocablo que
en Rubén Darío se ha de cumplir desde "Azul" en una sa
bia fórmula de sentimiento y de cultura, porque la dipsoma
nía del chorotega, su temor por la palabra hablada, su so
nambulismo no parece que fuera sino el paradógico sésamo
a la puerta de oro que le muestra los recintos de sabiduría
estética, si el prólogo de Molina a la inédita novela de Tur-»

cios "Annabel Lee" escrito dos años antes de su muerte
transparenta un absoluto refinamiento en el pensar y en el
sentir, bien nos dice, precisamente, ese prólogo qué elevadas
cimas le estaban reservadas para irradiar su nombre al Con
tinente de no haber determinado los dioses la breve órbita
de su vida y si hubiera dado a su inteligencia una disciplina
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que por estricto dcsigniu —que bien piído ser el de él— supo
en medio de sus torl)cllinos de angustia dar a la suya el
autor de "Cantos de \'ida y Esperanza".

Las siempre leídas páginas del Cll<)sari(t de Xenius nos
presentaron un dia a la aventura como problema y a la a-
ventura como incentivo. ¿ Dónde encontraremos mejor, se
preguntaba D' Ors, el goce del arte, en la S(U"])rcsa o en
la previsión? La sorpresa excita curiosamente pero en el
cumplimiento de la previsión se complace el ánimo. agre
gaba; previsión se llama el secreif» del ritmo, ])re\'isi(')n —no
otro nombre— se llama el secreto del verso v de la estrofa".

Y la aventura, es decir la vida fué para Molina el deslum
bramiento de la sorpresa, la que inspiró en su alma el espon
táneo mensaje lírico o sea su romanticismo, y en Darío la
complejidad del problema, el afán y la realización de sepa
rar, como un Moisés del verso, del mismo océano, las ondas
del silencio de las ondas del estrépito.

Pero como todo mensaje el de Molina trajo también el
sentido de una renovación que es a la que ha aludido la crí
tica del ilustre mexicano que prologa su libro. Ya a pesar
de la rapidez con que se advierte han sido escritos muchos
de esos poemas; 3^a a pesar de la temática de otros, de sus
pueriles adjetivos y retórica —mónstruo éste siempre ace
chante en su bosque como lo estuvo, también, con la afec
tación, en el dominio forestal de Ltigones— se deja entre
ver al poeta distinto a casi todos de los de la hora y lugar
en que vivió, inquieto, preferentemente, por una adaptabi
lidad a los giros del pensamiento literario francés que como
observa Isaac Goldberg son los que influyen más notoria
mente en el modernismo americano que tuvo eiitre sus pre
cursores a Díaz Mirón y a Gutiérrez Nájera. Y }^a por esto
es Molina el que escruta una lejana y rutilante ciudad que
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a la que como si en el cuento de Lord Dunsaiw no ha de a-
rribar su barca, fue, en cambio, un elegido para el goce de
t'crla y de sentirla.

Creemos haber fijado la posición de Molina con rela
ción a su época literaria. Eminentemente sincero, dejó ha
blar a su corazón ; eminentemente inquieto supo, en sti mo
mento, estar atento a Ja renovación precisa que tina muerte
prematura impidió tomara mayor significado.

Si comprimís el libro en vuestras manos en una hora
de meditaciones, quizás tomaría la forma de un corazón—
decía Molina al referirse en su Prólogo a la citada novela
inédita del animador de ''Ariel'". Podríamos aplicar sus pro
pias palabras al referirnos a ''Tierras, Mares y Cíelos". Vi
bra allí un sentimiento ininterrumpido que ha de tener espe
cial latir en el corazón de los hijos de esta tierra cuando es
inspirado por ese conmovedor símbolo de la nacionalidad
como es el Padre Reyes o por los paisajes que supo sentir
tan intensamente como el Río Grande, las espesuras de los
manglares y los rumorosos bosques de pinos que son los
estímulos de su poesía vernáctila y por los que exaltó en un
poema autobiográfico un roussoniano retorno a Jas primiti
vas formas de la naturaleza, aspecto éste que en la poesía
del Continente ha de tener altísima realización en José San
tos Chocano quien alguna vez hubo de hablar de los poetas
nacionales a través de la exaltación de ellos por su paisaje,
poetas que (con específica referencia a nuestro ambiente)
debían colgar sus versos como las águilas sus nidos, de los
nevados picos de los Andes.

Por ello es jMolina un poeta nacional, como lo es tani-



— 33^ —

bien —indepcnclicnienicnlc ele sus oíros atributos— el Pa
dre Reyes, cuyas Pastorelas nos presentan encantadores cua
dros que corresponden al paisaje de su patria, pero los que
—justo es reconocerlo— no están sij^-nados con esa exalta
ción lírica que es el patrimonio romántico de Molina.

Si de esta poesía en cu^'o orupo colocamos sus poemas
de entonación cívica como "Aguilas (.'óndores" y en es
pecial su '"'Salutación a los T\:)etas llrasileros" (que por su
ardoroso ímpetu de libertad llamaríamos un ]")oema cardnc-
ciano) pasamos a aquellas cttras en las que palpita su intimi
dad amorosa y su sentimiento religiosi^ habremos —como
lo expusimos al comiendo de esta charla— descrito su total

órbita lírica.

Intimidad del amor humano (|uc al consumirse en la
llama engendra el fénix de su fervor religioso. Siente, como
Ñervo, un intenso dolor por una ausente que si en el dulce
amador de Kcmi)is, va a ser el signo característico de con

siderable parte de su obra lírica, en Molina va a tener en
determinados poemas, o acaso en uno solo, un análogo sen
timiento de renunciación a lu terreno, una infinita ansia de
liberación. Es la elegía "A una muerta" en donde el ritmo
3' la estrofa tienen, a parte del fondo del poema, una exce
lente calidad lírica. A pesar de las intcrn^gacioncs con que
pretende escrutar el Arcano, extiéndese una atmósfera de
serenidad que no deja de ser contradictoria con el impulso
vital que hemos mencionado como dón primordial de su ar
te, con esa espontaneidad desconcertante y turbadora que
significa su sino romántico. Es el (¡uc estoicamente acata,
en medio de su dolor, las dis])Osicioncs divinas:

"Señor, nunca discuto
tu voluntad, porque eres

r-
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padre 3- dueño de cosas,
espíritus 3'- seres!''.

Versos que se hermanan con aquel de Ñervo:

'•Vi voluntad es única con la Divina Ley".
1 la cumplido el poeta con su destino humano de exalta

ción tremante y de confidencia azorada. Estímulos de la
primera han sido el paisaje circundante y sit infinita ansia
de que se unan todos los corazones "para que baje el ángel
de la celeste paz"; de la segunda, las señales que el amor y
la muerte ha grabado en su espíritu; amor 3- muerte que le
conducen a Dios, cuya piedad inmensa es la esencia de ellos.

No importa que ese torrente de sensibilidad que era su
alma no supiera siempre del cauce de una sabia disciplina
estética; de esa tensión constante que un exégeta de Rainer
Varía Rilke —"el más alto ejemplo lírico del siglo"— alu
diera al referirse, precisamente, al ímpetu de su alma 3^ al
sosiego de su pluma. Xo importa cjuc en la espesura de su
bosque haya ha1)ido dilatadas distancias para encontrar el
prodigio de la flor azul, ac¡uel símbolo del pensamiento mís
tico 3^ romántico de X'ovalis. Al penetrar en la extensión fo
restal de la poesía de Molina tin imos el deseo de encontrar
la, porque sabíamos como el adolescente personaje de una
novela del mismo X'ovalis que sus pétalos eran "diafanidad
V vaporosa gorgnera'', que "el centro, cerúlea, una cara su
til y vacilante" nos miraría, nos miraría para toda la
vida. Y la hemos encontrado. Allí está como altísimo ejem-
])lo de la más pura perfección formal, de la más secreta y
nostálgica gracia, signado con el pathos de los grandes crea
dores su "Pesca de Sirenas" que traduce como líricos ine
fables de todos ios tiempos aquel "grito sensual de ansia in
satisfecha" que todos sofrenamos; pf)ema en donde el so
bresalto anímico, la ondulación pasional, son susceptibles—
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por alto destino— al acatamiento de una disciplina estética.
Ya la tonalidad romántica, alentadora en su esencia de la
propia entraña del poema, cquilíln'ase con una música 3- ma
tiz del vocablo que tienen su origen —pero transfigurado
por su propio don creador— en los mejores modelos del par ■
nasianismo francés.

Estas palabi as foiman la mas modesta pero estremeci- ^
da hoja que queremos poner en la guirnalda de los homena
jes que amorosas manos tejieron para la gloria del poeta y a la
que José Santos Chocano, —cjue en cinegética aventura per
siguió a la Quimera por estos boscajes del trópico ofren
dó un poema cuyos primeros versos dejan hondamente ex
presada su emoción;

"Parto 3^0 este soneto para decir la pena
que me trae la muerte del cacique sonoro,
cuya maza de roble, cuya flecha de oro
un eco despertaron que todavía suena!".

Maza de roble y flecha de oro. La que agita tremante
la diestra: símbolo humano: la que vibra eterna y misterio
sa, fugaz y extática en el aire mismo de Zenón de Elea: sím-
bolo del Espíritu.

Tegucigalpa D.—C.—Honduras.—1942.

Enrique Peña Barrenechea.
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SOBRE UN LIBRO DE EDUARDO CABALLERO CALDERON

EN EL CAMPO, entre el Chicamocha y Soatá—de
nombres deliciosos e inseguramente mestizos—y entre la
bruma espesa que va subiendo del cañón del río, Tipacoquc
ha surgido para la literatura suramericana con perfiles
inolvidables, pese' a que la geografía y la historia y aún los
caminos de Colombia y de América hayan olvidado un po
co, por su parte, tan señero lugar; cuyo destino, quizás co
mo el de aquel lugar de la Mancha, fuera más literario
que histórico. He aquí que al conjuro de su evocación tene
mos un nuevo nombre en los anales literarios americanos,

el de Eduardo Caballero Calderón, y saboreamos una prosa
ejemplar.

Con su Tipacoqne, Caballero Calderón nos dá la oca

sión de plantear una vez más, como al desgaire pero con
firme esperanza, la pregunta casi académica y un tanto
escéptica, el debatido e insoluto problema de si existe en
realidad una literatura americana. Y nos tienta con el re
flejo de la gidiana aventura de hacer una nueva apología
de las influencias literarias.
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No es común—y algún gran escritor latinoamericano
lo hizo notar en su hora—ver florecer en nuestras tierras
la vocación literaria, ascética y desnuda como pocas de las
vocaciones. Recordemos brevemente su alegato memorable.
Decía a los brillantes escritores de Europa, reunidos en lui
deslumbrador certamen semejante a un Areópago dorado:

. .Nace el escritor europeo como en el piso más
alto de la Torre Eifíel. Un esfuerzo de pocos metros,
y ya campea sobre las cimas mentales. Nace el escritor

americano como en la región del fue^o central. Des
pués de un colosal esfuerzo, en que muchas veces le
ayuda una vitalidad exacerbada, que casi se parece al
genio, apenas logra asomarse a la sobrehaz de la tie-
ra. Oh colegas de Europa; bajo tal o cual mediocre
americano se esconde a menudo un almacén de virtu
des que merece ciertamente vuestra simpatía y vues
tro estudio. Estimadlo, si os place, bajo el ángulo de
aquella profesión superior a todas las otras que decía
José Enrique Rodó: la profesión general de hombre'*.

He ahí el problema de la vocación literaria en América.
Y es valedera esta memoriosa digresión al comentar a este
nuevo escritor colombiano, porque él como ninguno—y es
te aserto viene de la anécdota para ingresar a la catego-

j  vocación y la aptitud de las letras, y han ra o derechamente por su camino de Damasco.

lóven^^ historia y la geografía americana, ciencias muy
da comnarn^?^ predilección por los símiles, por la colori-on feliz, por las notas características que
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abrevian la dificultad del conocimiento. Así, no es raro que
al decir México evoquemos su Revolución pertinaz y vital;
al decir Cuba, el panorama verdeante del cañaveral, o el
muy tropical de las maniguas. La Argentina y la Pampa
se identifica fácilmente. Venezuela se colma y desborda con
el nombre de clarín de Bolívar resonando sobre los llanos.
Y decir Colombia es evocar una palpitante tradición de li
teratura.

Tierra de lengua castellana bien conservada en su cas

tizo modo, y de legiones de vocacionales poetas que agotan
las páginas de las antologías, la actitud de Colombia ante la
literatura ha suscitado a veces hasta una forma de leve

ironía, dirigida por un continente de mayorías aún bárba
ras en lo que al pensamiento respecta, hacia la tierra ma
gisterial y docta que prematuramente le surgía.

Eduardo Caballero Calderón, vástago de esa gran
tradición de belleza formal, entra con su Tipacoqiie, libro
de "estampas de provincia", por la puerta de honor de la
nueva literatura de Colombia. Y entronca, por derecho de
maestría, en su mejor tradición no interrumpida.

La apología de las influencias puede renovarse a su
sombra con suficiente título. Pero también, y previamente,
la apología del estilo—elogio de excepción—que tan pura
mente ejerce Caballero Calderón; y la respuesta afirmati
va al viejo problema de la existencia de una peculiar lite
ratura americana, cuyos caracteres se delinean ahora con

evidente nitidez.
Este libro de estampas de provincia, que ubica la dul

cedumbre del recuerdo bajo el epígrafe de unos nostálgicos
endecasílabos de Juan Antonio Calcaño, nos hace pensar
que la mejor de nuestras literaturas—o, mejor, nuestra
única literatura—tiene que provenir fatalmente de un vi-
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goroso mestizaje de las mejores influencias. Esta fatoH-
dad, no peyorativa sino metafísica, esencial, nos restituye
a la corriente universal del pensamiento, cuya elusión sólo
puede suponerse como un insularisnio artificial y, a la lar
ga, estéril y sombrío. Ese juego sutil de las influencias—há
bitos lejanos y próximos fuegos—hace precisamente que
sea real, que sea indiscutible y patente la existencia acfual
de una literatura americana.

Largas lecturas proustianas y una delectación feliz
en los claros meandros de nuestros clásicos, han ido asen
tándose lentamente para formar el estilo sutil, personal y
omnisciente de Caballero Calderón, que podría distinguir
lo entre cientos de extrañas páginas sin necesidad de
firmar un párrafo, una frase. En su ejemplo reside, a mi
juicio, una primera imagen certera de la literatura ameri
cana: síntesis, personalidad, asimilación.

Es la tierra sub-tvopical del continente, plena de luz
sensual, de relieves, de sensaciones, la que surge de su evo
cación, como el Combray de antaño y su cauda de reflejos,
en el mnemotécnico pasaje de la taza de té. Hay figuras
humanas que podrían pertenecer a un friso popular de Co
lombia, como Frangoise y Jupien ingresaron a su hora al
friso monumental del pueblo francés que erige por instan
tes "A la recherche du temps perdu": Siervo Joya, Marcos
y Santos, aquella ''dulce vieja que pasea por los corredores
y las cocinas de Tipacoque el prestigio de sus siete enaguas
de frisa con arandelas de encaje". Bulle el ambiente, casi
no escrito, vivo, sanguíneo, de la existencia provincial, cu
yo lento discurrir nos engaña intermitentemente, extra
yendo a la luz esos paisajes de campo e infancia que los
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hombres todos llevamos dentro de nosotros, y que un eco
lejano, un olor transido y húmedo esparcido al pasar, o el
humo lejanísimo de alguna hoguera campesina levantan,

como una vaharada, del corazón y del recuerdo. Hay final
mente una tan cordial sublimación de lo anecdótico, que el
tono grave y tierno de los párrafos de estricta historia, en
tra con aire legendario en los ámbitos de la conseja o en un
dominio de irrealidad feliz donde los contornos de las cosas

se confunden trizándose, con misteriosa algarabía de colo
res y sonidos. Tipacoque constituye, así, un pequeño uni
verso, sobre el que se extiende lentamente, cuando nuestra
mirada llega a la lejanía, la gran noche rural. La descrip
ción, la vida del relato, el alma misma de la estampa flu
yen con tan suave y descansada gracia que, de no estar só
lidamente asentadas en la geografía de una gloriosa región
de Colombia—en Boyacá—podrían edificarse sobre su me
ra creación. Esto es: son una realidad qtie linda con la poe
sía, superponiéndose y a veces confundiéndose con ella.
Leemos en ese terso Capítulo XIII, "La gran noche ru
ral" :

"No es la noche de la ciudad,— ¡ya lo creo que no
lo es!— como estas noches atónitas del campo junto a
mi la tibia presencia de los perros que saben mi nom
bre y me siguen por los caminos del monte al rancho

de mama-señora, a la boca de la mina, al aprisco de
las cabras, al trapiche de Vega de León, a la casa de
Santos en el páramo o al trapiche de Siervo Joya en

la Vega. Apenas turban el silencio o la soledad ele
mentales esos pequeños rumores que son manifesta
ciones de la vida oscura y sorda de la tierra, cuya sa
via hincha los nuevos brotes de los naranjos de la huer-
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ta o los tallos vidriosos de las cañas. Por momentos

llegan bocanadas del olor del trapiche en alas del
viento. Primero hay un rumor creciente de las hojas
de los árboles, luego un silbido en la espadaña de la
capilla, por último se agita con un chirrido irregular
una canal desprendida del alero y golpea el batiente
de una puerta que quedó mal cerrada. (Entonces se
ve, en el fondo del corredor, la luz temblorosa de una
vela que lleva Santos en la mano, que acudió a ce
rrarla). Y llega, al fin, el olor del trapiche meloso y
espeso, que se quedó flotando en el corredor y resbala
suavemente por todas las cosas".

La política—ah sabia y polémica política de villorio,
estrofa cáustica de Luis C. López!—la vieja controversia
de la beligerante religión con un no menos pugnaz libera-
lisrno provinciano, las pequeñas industrias populares, el
ardiente verano, los cuentos de aparecidos, las romerías de
larga tradición, todo tiene su lugar perdurable en esta pro
sa de serena y sosegada ironía, donde a veces apunta la
agudeza, la inconfundible inteligencia para vivir que dis
tingue al pueblo medio de Colombia en todas las formas de
su expresión: humilde periodismo, estrofa ocasional, ines
perado refrán o contrapunteo de guitarras incansables.
ISo o-raria Caballero Calderón si por el mérito de este in
ventario de autenticidad, por su capacidad de permanencia
y de futuro, por las esencias clásicas y populares que ha sa
bido guardar a la vez intactas y compenetradas, le fuera
dable alardear a la manera de Stendhal, con la certeza de
que en cien años más será leído con emoción y goce.

Hoy, en la atmósfera misma de su clima de creador,
nos sugiere la imagen de una América llena de analogías
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y de sentido, donde es igual el canto de los pájaros matina
les como repitiéndose en la vastedad de la tierra, donde la
noche cae con lenta cadencia sobre los mismos campos si
lenciosos y en donde el mismo pueblo mestizo habla, vive, go
za y sufre como si las fronteras no lo dividieran, y como si
no le mintiera la geografía una inexistente proximidad.

Cuando el verano se desliza sobre Tipacoque y todo
dormita en la siesta ardorosa del mediodía, es evidentemen
te un verano universal, compartido y distinto el que cae
sobre el mundo soñoliento;

"En la altura, dominando el gigantesco panora
ma de las montañas, relumbra como una tira de cuar

zo o como una concreción del aii-e tx-ansparente, la
Sierra Nevada de Güican. Por Tipacoque sopla a ve
ces un viento cálido que abrasa las colinas resecas,
vuelca el trigo del páramo, chupa el jugo de los caña
verales y hace cantar las hojas tiesas y arrugadas que

■ se pusieron a secar en los tambos. Los trapiches pa
recen minas abandonadas. No se oye más el canto
acompasado de las cucharas que baten la miel en los
fondos. I-os bueyes, macilentos, se acogen a la sombra
de los árboles. No hay agua, y las matas se mueren de
sed. De la montaña no bajan ya metiendo ruido los
arroyos. Las quebradas, secas, despiden un vaho ca
liente y los últimos charcos, convertidos en lodazales,
se evaporan produciendo una sorda crepitación como
un caldo que hierve. La atmósfera es de una transpa-
riencia sólida".

¿Es éste un cuadro de los llanos ardientes, o quizás
del verde litoral ecuatoriano, o de nuestra costa norteña,
cálida y arenosa bajo los manglares sumergidos? Es un
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trazo de América indistinta, en su instrumento universal y
duradero: la lengua nutricia. Caballero Calderón ha en
contrado para la descripción de sus paisajes, para hacer
vivir cada una de las estampas de su libro, para dar vida
poética a su dramafis personae. la fórmula que André Gi-
de propugnaba: ceder a las influencias. Las que sobre él
actúan—influencias cardinales y benévolas: Marcel Proust,
Gabriel Miró, Azorín y, remontando el tiempo, la flor de
nuestros clásicos, Cervantes y el sonriente y ¡ocundo Juan
Ruiz, Arcipreste de Hita—dejan intacta, si bien eiiriqueci-
da y plena, la personalida rotunda de gran escritor ameri-
cano que late en él. L'mfluencc noiis apparaissaít ¡usqu'ici
—dice Gxáe—comme un ¡lenrenx moven d'enricliessement
Personnel. De tal riqueza contingente acumulada sobre la
veta íntima de este artista nuevo y sincero, podemos espe
rar el brote no sorpresivo, lógico, de la gran no^'ela colom-
lana y americana que debe advenir por obra y gracia de

su estilo preparado para la mejor aventura: de ,su pluma
feliz que dilucida una vez más con este libro y en favor de
uestra América, el problema de la existencia de una lite

ratura que pueda llamarse, indisputadamente, suya.

José Alvarado Sánchez.



V.

ELEMENTOS PARA LA HISTORIA

EN LA CRITICA DE LA RAZON PURA

(A la memoria de Alejandro Korn)

Orosso modo, la Crítica ofi*ece elementos para la ciencia de la
Ilisioria cii una doble manera: ora inmediata, como conceptos teó
ricos (Doctrina Elemental Trascendental: Analítica de los Prin
cipios: Analojrías de In Experiencia y Postulados del Pensar Em
pírico 011 Ciencral); ora luodiaía, como inia invitación a inferir
(Doctrina Trascendental de] Método: Historia de la Razón Pura).

Los .eouccptüs epistemológicos de la crítica —mutatis mii-
tandis— tienen nnn excepcional importancia para la Historia como
ciencia, pues cumplen con la tarea de señalar, eu el complejo liis-
tórico, la presencia de problemas tradicloualmcute subvalorados.

Según las Analogías de la Experiencia (que tratan acerca
del nso de la categorías pertenecientes a la "rúbrica" de Pe-
lación), la .substancia — en el conocimiento — es Jo permanen
te. es decir, jiqnello ((ue se "altera" Cpero no cambia). Aliora
bien, en el íraiisciirrir temi)o-cs])acial de bi supraindivídiinlidad
histórica los acontecimientos no .son sino esto: altci-aciones ile al
go que permanece. De donde se sigue, que si tratamos — por
ejemplo— de bi snpraindividnalidad "X^onV, precisamente son los
acontecimientos que le acrecen quienes nos mostrarán las altera
ciones de ese algo permanente (Perúl. Serán alteraciones: el cam
bio de la dinastía de los Hurin-Cusco por la de los Hanan-Gusco;
el gobierno de don Francisco de Toledo; la victoria del 2 ele Mayo
de 1866, etc.

Lo dicho anteriormente os un momento previo para poder
referirnos a la Analogía que trata acerca de la sucesión según la
causalidad. I'orque algo permanece y so altera, algo deviene. A

a
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ra de Atawalpa". estuvo prc'ce<li<lo j)oi' el neoiileriniieiite: iiideiii-
ne arribo de Pizarro y sns luicsícs a la ciudad indí^rcna de Ca.ia-
marca el día 15 de Xovioiubrc de 15o2: y seguido do otro: ejecu
ción de Atawal))a el 29 de Agosto de 153:> —nionieulo inicud r»n
la consolidación del poder español on tierras del Tawaiiliiisuyo.

Sin embargo, talos aspectos (que se rciaeionrn con las Analo
gías la. y 2a. de la (.'ríllca) tienen un eoniplelo (en la Analogía
3a.). Todo acontecimiento bistórieo so da en "acción i-ceíproea"'
con otros acontecimientos Instóricos. es decir, ¡nfliive soIjvo éstos,
a la vcJí qnc recibe sus influencias.

\ olviendo a la siipraindividiiaiidad Perú, teiieiiios; al mismo
tiempo que Atawaipa ti'iiinfaba sobi*e In engreída Tioldeza ensqiie-
ña, ésta quedaba arruinada por la derrota do los <'jéreilos de
AVascar, y los espaíloles iiacíau entrada en tierras poniajias. arre
batando inesperadamente al vencedor las coiisocuonoias do -su vic
toria. Ahora bien, esta concomitancia on el aoacco]- de los aeonte-
ciniientos nos muestra, en forma imliibitable, uim interinflucneia,
ya se les considere desde Atawaipa, desde Wasear. desdo Pizarro;
o, lo que es lo mismo, se muestran en una airoión recíproca —auto
ej enfoque ¡ntegralista del acontecer Itislúrico do aquel momento,
i o_r eso, vemos que Atawaipa manda asesinar a Wascar. con el fin de
evitar un euteiiclimieiito entre ésto y Tos españoles es decir entro sU
•vencido y sus vencedores. Por otra parte, Piznrro! so apodera v da
mueitp al l^l^a Atinvaljia; luego, explotando el oilio eoiU i-a el u-
suvpador, t.'ata de eongraeiarse con los ,-estos de la le-ílinia va-

>' ítproveelmr de su aseeudieute^olu-e las
t i V , Maneo II - eu uoni-Itie de la anuinacla y legitiina nobleza iniiiei-ii,L__ inteiitaii volver

die'ute'"í®Pr-'-?'' "" Posilile afaciue eombiun.lo, teu-sojuzgamiento de la faeeibn de T.uuibnmbn.

,  Con lefeieiieia a los Postulados del' Pensar Empírico eu General
lidad l Neípíl''dn? e categorías de Po-sibilidad. Rca-

é- ' a la "rúbrica" de Modalidad),•>enala Ilaut como Iít? r.nfaivrv,,ír.^ .. «... ^señala Kaut cómo la.s categorías a que se refieren expresan so
la facultad de conocer" —Crítica de la l^-alo In relación con L
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zón Pura, Tomo II, págiua 99, líneas 13-11. Traducción de M.
García Moroiite—.

El interrogarse por iin aeoutoeimiento (objetivamente válido)
en el espacio y en el tiempo, no se lo puede ocurrir sino a un suje
to en trance de conocimiento. Para quien cultiva la Historia —
l^or ejemplo peruana — una aconteeimieiito puede ser: real, nece
sario y posible. Si suponemos a un historiador como espectador
de la ceremonia efectuada en la Plaza de i\rmas de Lima el día
28 de Julio de 1821, la jura de la independencia por el general
San Martín es un suceso real, dado en un presente vivido —aunque
carente todavía de la neee.saria pcr.spectiva que permita calificar-.
Jo como "histórico"'. Para un historiador del siglo XX, el acon
tecimiento i'eferido luc algo necesario, es decir, no algo simple
mente vivido do manera psicológica y natural, sino dueño además
de una distancia en el tiempo, metódicamente aprehendido, lo
cual de añade una objetividad científica indubitable y una im
portancia más allá de todo error y falsedad — en la medida de
lo posible para un hombre de ciencia. Sin embargo, para un his
toriador que liabiendo desembarcado con San Martín en la ba
hía de Paraca.s en el año de 1820 hubiese fallecido de inmedia
to, el mismo aconlechniento que venimos tratando— la declara
ción de la indejiendencia del Perú— sería una simple posibilidad,
os decir, algo de lo cual —con pretensión epistemológica— se pu
do afirmar que sucedería (de tener éxito el plan de San Martín),
poro carente aun de realidad y necesidad impletivas.

En cuanto a la inferencia mencionada on la parte inicial, de
beremos tener en cuenta cómo lo histórico de la "razón pnra" so
lamente es tratado en la pai'te final de la Crítica. De acuerdo con
el espíritu de la oÍ>jetivación kantiana, lo específico de la inferen
cia: que la Historia debe ponerse en actividad a postcriori, cuan
do nos hayamos preguntando ya acerca del ¿qué?. En forma con
creta: toda Historia os un interrogar en presente (¿qué es el Perú
de hoy?), para luego recorrer a través de sus alteraciones en el
tiempo hacia el pasado í;qué fué el Perú de ayer?). Unicamente
entonces se nos revela ¿quella esencial pretcnsión de futuro, in
herente a la Historia (si esto es hoy, si eso fué ayer, ¿qué será el
Perú de mañana?). De donde se sigue, que antes de toda interro
gación sobre el acontecer haya de existir una apodíclica pregunta
sobre el ser, sin lo cual lo anterior carecería de sentido.
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(Es ahora eiiando la frase de Eiekert: "no hay ciencia do la-
historia sin filosofía de la historia", —Ciencia Cultural y Ciencia
Xalural, pagina 14G, lincas 21-22. Ti'adii"c¡nn de (íarcía l\ro-
ronte— adquiere una importain.-ja fundainíndal ])ara la ('.specínea
comprensión del fenómeno histórico).

C. Vai.c.wíCf.l Esr'Ai.'SA.
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ACTUALIDAD Y TRASCENDENCIA

DEL QUIJOTE

Kxliihc Cei'vnntcs una vl«1a tiende entre dos sisrlos. Per
iin lado el siglo XVI, en f|nc ílotan. calientes todavía, los valios del
medioevo; en cuyos aires bordonean lánguidos arpegios las cuitas
de Tristáii e Isolda y do Lanzarotc y Ginebra, y en cuyos ámbitos
impregnados de incienso y de rezos, tremolan, en oleajes seguidos,
las leyendas del líey j\rturo y de los Caballeros de la Tabla Redon
da; siglo, en fin, sobre el que se proyectan, cayendo de las bruma.s
de los tiempos idos ya, las sombras de los grandes silencios mona
cales ,v algo cual una melancólica í|uielud sin palabras: entrecru
zado todo ello por las asombrosas noticias de los descubrimientos
geográficos y de las grandes invenciones. Hacia otro costado el
siglo XVII, que se hiende en el futuro cargado de promesas inau
ditas .y que porta, como en estandarte glorioso, la cartografía de uu
inundo nuevo, abriéndose al modo de un portentoso estuche mítico,
insinuante y febril.

He ahí los dos siglos que, de un confín a otro del mundo occi
dental, se dan la mano en la existencia azarosa de Cervantes. Rea
lízase así dentro de él un extraño maridaje con la complicidad del
tiempo. Es un pretérito nebuloso que pervive y un porvenir ingen
te. e incalculable que se avizora. Y ya que cada instante de lo ac
tual, C.S, dondequiera, im resumen dialéctico o tina resultante agó
nica ele lo que fué y va siendo, en el presente de Censantes en el
presente continuo de su ser y de su obra, asoma la Edad ' Jledia,
que despertando de un largo sueño en brazos del lui-sterio y de la
fé, restregase las piqñlas y se despereza medrosamente para aban
donarse a la sagrada maternidad de los tiempos nnevos. De esta
manera en Cervantes lo que ha sido, no ha dejado añu de ser. y lo
que va a ser, está haciéndose.

Empero el liombre no es iinieamente hijo de una época deter
minada. Además de participar de la idiosincrasia del período his-
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tüi'ico porque íilríiviesíj, uomulgíi i-ou las eorrienles do yuln de «u
medio social y cultural. El lioiubre es siempre uo trozo \i\ieiite su
jeto al suelo cpie bollan sus planta*^. Alimenta su alma y su cuerpo
con la savia telúrica de la tierra. Así. la tierra y el h'ur.bre c<mvei--
gen. juntamente eon lo histórico, en ini binomio riue debe resolver
se eu un temperamento y un earaeler iinlividuales, i'or eso ( er^an
tes, al par que es un europeo hecho con la carne y la sangre de dos
siglos, es tambii'n y acaso antes, un csp:inol. Lo cual haee fpie
an'astre consigo, al ludo de su propia historia individual, enclava
da en la urdimbre de lo soeial-culttiral, la bistoria de la bumanidad
y de la raza y del pueblo a (pie iierteneee. Kn esto tal vez radique
el seci'eto y la siguii'ieaeión autentica de su vida y de su labor inte
lectual. Como europeo, vibra a tono eon las iinpiietudes de la aU
raósfera bistfSriea que le envuelve. Como español, consume un ser en
el altar de una trinidad en la cual estii acondicionada fuertoinente

el pueblo y la vida toda de España copio Nación y como Estado:
cl honor, el amor y la f«''. f'iertamente que estas cnalidades no son
oriundas exclusivas de España. Ellas l'uei'on cultivadas antes, íer-
vídamente, por los nobles trovadores y troveros, eu el sur y uorte
de Francia, y por ios minesinngers en Alemania. Pero es en Fspafia,
donde con mayor pujanza se afianzan y se buman sangiv .v nervios.
Por eso a Cervantes se le comprende en la medida en (pie lo eon.si-
deramos como una síntesis paliiitantc de lo (¡ne constituye el patri
monio espiritual de Europa .v de lo (|ne es cabalmente español. Má.s
el hombre posee la virtud de moldear a sii Imagen y semejanza
aquello (pie le viene del exterior y de lo cí>n;nn. \* de dolar a lo que
es iiropiameníe suyo de formas y categ<»ría de universalidad. Tal
co.sa ha becho precisamente Cervantes, y es tambii'n lo que preten
demos relievar dentro de la brevedad de estas líneas-

_ Comparece así entonces el autor de don Quijote ante el esce
nario de la posteridad, prendido en un íriáiignlo do fuerzas espiri
tuales grandiosas cpie eonsfitu.vcn las grande.s coordenadas 'pie eii-
eauzan el c]es(mvoh imieutn de la Enroint y la España, de aquellos
tiempo.s, a saber: el honor, c^l amoi* y la ft'. Como hombre de lionov
es un caballero. C'mno lioinbre de amor es un amante. Como liombre
de f(í es un creyente. La emoci'm del caballero conduce a las diver
sas formas de lealtad y en especial a la leallad a la Corona, y al Rey.
El sentimiento amoroso lleva iiaeia lo sublime en la mujer y eu d
hombre. Y el fervor religioso levanta baeia la adoración de Dios.
Por eso en Cervantes arden, fundidos en un sólo gran culto, tres
cultos igualmente intensos y fervorosos: al Rey, a la Dama y a Dios.
Puédese asegurar que bien pronto el ideal caballeresco se convierte
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cu cxpi'Gsióia de la unldiid do tros cultos. "Es cu efecto a la^ca-
bnllcrosidad a lo que aspiran los hombres do la Edad Media. Unos
lo oonsi;iucn totalmeute. Otros sólo a medias. Más es siempre la ac
titud eaballovesca que resalta por doiiuior. Sus signos internos y ex
ternos son el respeto y el recato en el cumplnnionto de sus deberes
para los superiores, para la <Iama y para la divinidad. Más no ba.s-
ta nii ciimpliniicnto pasivo de obligaciones. Es necesario uua- cou-
(hicla acliva en e^to sentido. De ahí que el caballero busque eu to
da ociisión, cüinmnncnte nicdianle hazañas provocadas, demostrar
qíie realmente es tal. De este modo debe embarcarse eu una red iu-
trinenda de aventuras piu-a probar a todos, a su Rey, a su Dama, a
su Dios, que posee las virtudes eaballereacas fpie le elevan a la cate
goría de modelo como vasallo, como amante y como creyente.

Frnto do la asi>iración de los hombres de la edad medioeval a al
canzar las alturas de) eaballero. lo constituyon las variadas liisto-
J'ias que se desparraman i)ür í«idas ])artes, en las cuales se. naiTan
admirables e ilustres lieclios de eminentes caballeros que atjuí y
aeullá van dejando ejemplos de nobleza y devoción. Los poetas pro-
venzales habían ya acicateado, en el siglo XII y aún en el siglo
XI11 los sentimientos más señeros y depurados de los hombres. Los
troveros en el norte de Francia, en el siglo XIIT. aunque con menos
finura y prestancia puizá. prosiguen en la senda de sus colegas del
sur. Los minonnsinger. en Alemania, difundían ideales poéticos del
mismo linaje. De esta manera ya eu España, ya eu Fraueia, ya eu
Alemania, ya en Italia, nnibnla la poesía lírica, épica y dramática
por castillos y labiados. En España, contagiada de las fábulas o his
torietas im])ortadas de ios países meueionados, se deseiieadcna. con
verdadera furia e ímpetu mouopolizadov, toda especio de caballeros
li'ashiunantes, que a fuerza de exaltación sujetiva y de refinamien
to en el sentir, .se bru heclio jioetas que coninuevou y aimcbatan. En
España, pueblo apasionado y do vigorosas relaciones, es eu donde,
particularmente había de fimetiflcar, con fertilidad o.spasmódica,
las leyendas e historias de cahalleros andantes inauditos. En la se
gunda. mitad del siglo XVI el público, familiarizado' ya con la pre
sencia rn su memoria de tan famosos personajes cuasi niíticos, de
voraba ávidamente y eou una creencia ingenua en su realidad, las
lecturas que de ellos les hablabau.

En tamaña coyuntura aparece don Quijote ''con adarga anti
gua y Dnza eu ristre". Pero cuando don Quijote se avecina ya es
caseaban las leyendas e historias caballereseas. El caballero de la
Triste Figura es un rezagado, que de repente se yergue, eu una
irremediable soledad, afanoso de pasarlos la voz a sris colegas en-
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yos perfiles se difniuiuan cii la lejanía insalvaljlc do los años inncr-
tos. Por esta fecha, además, la circulación de semejante frénoro do
escritos, si no francamente prohibida, al memis solupailainentc
perseguida estaba. Por eso su producción, al ultimar el siglo XVI,
experüneiita una baja enoi'mc. ̂ lás si los cuentos caballerescos tic-
crecían por esta ópoca, no ocurría lo mismo con el espírilu caballe
resco, aventurero y místico de los españoles. Tan adentro de su cora
zón estaba ya metido el ideal animador do la cal»allería. Ciiamlo
Corvantes se presenta con su Obra ílcbnio del brazo, la gente no
sabe a qne atenerse. Por una parte conJ'esaI)a Cervantes que su pro-
pósito era dar un golpe de gracia a las novelas do caballorías. yiás
por otro lado se veía a las claras que Cervantes había escrit.v en
realidad una obra de Caballería. Y qué Obra. Era la suya una obra
linica- e incomparable a todas las demás que lo habían aniocedido,
por su estilo, por In grajidiosidad de sus conceplos, j)oi' su cutona-
ción inagistraímeníe lírica, por el fuego de sus imágenes, por la
variedad y riqueza de su argumento. Era, en una palabra, una n<i-
vela como no .se había hecho hasta entonces en Esi^aña, y fjiio. tras
cendiendo los límites de su aparente intención, proponía a hi consi
deración unánime, con iiTebnfibie plocuoucia y cautivante pa
tetismo, dos glandes temas de lioiida meditación cu la encarnación
de sus dos protagonistas nucleares: el hidalgo y el eseudern.

Con todo, en un nriiicipie, no había acuerdo en califica)' la
Obra de Cervantes. Unos la creían una sátira y de las mas morda
ces y terribles. Otros la estimaban como una elegía alrededor de
una época y de unos hombres acabados para siem])re. ;Mns do toib^
modos no dejaba de sor nna novela. En realidad el Qulir-t" o-, nmi
enopeya novelada. Puede ser también nná novela epopéviea. En to
da novela, como sabemo.s. se hermanan lo pi'osaico de la A-ida v el
ensueño que sr)l)i'e ella flota, la historia vivida y la fantasía jnibe-
Jada, la expei'iciicia trÍA'ial y la idea excelsa. Por eso toda novela
hueie a tierra y a ciclo. Ahí están, en comnlemento y a la vez en
oposición trágica lo efectivo y lo posible, iiaeiéndose mutuas conce
siones. Empero en lo que generalmente se empeña la novela os en
elevar lo positivo y efímero a la alteza de lo ideal y pcnnanenU.
De ̂ ahí el sabor deHciosamente poético de toda novela, por eiuMma
de lo ag^reste y terrenal. En ella, junto a lo terreno, a lado do la
opaeidad de lo material, resplandece el titilar do lo maravilloso, de
lo sobrenatural y de lo abstracto. Por eso la realidad que voiuos,
nuestra realidad de todos los días, en que a cada rato nos ir.ovoni(>s
y somos, está como jaspeada de luminosidades estelare.s. Há.s no
por ello nuestra realidad se dosvirlúa o deja de sor tal. Uo roiloa
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1111 nimbo, un balo de luz suprahumauo; pero ahí está ella, humil
de. escondida, acurrucada cu su pequenez. Y ya que cada imo de
nosotros seros de barro y de azul—está como encajado en la tex
tura de la realidad e idealidad que la uovela pinta, resulta muy na
tural el que cada uno de nosotros esté igualmente dentro ele la rea
lidad novelada, que ya no es como nuestra común y cotidiana rea
lidad, sino que es una realidad,—si cabe la paradoja—ideal. De con
siguiente en la novela nos reconocemos y reconocemos también
iiuesfro quoliaecr. nuestro pensar, nuestro querer, nuestro sentir
puestos en ella de manifiestos. Y es que,—¡milagro de milagros!—
los elementos de la novela, de cualquiera novela, mejor dicho, están
eii nosotros, aunque en cada cual de diferente cariz, configurándose
inagotablcnieule en personajes ávidos de antouomía ontológica,
que, de acuerdo con Piraiidello, buscan un autor" para existir,
moverse y expresarse. De ahí que de manera enigmática, pero clara
pei-a quién so percata de los mil sujetos que alienta debajo del pe
dio, toda novela encierra pedazos de nuestra propia vida. Y es por
que toda uovela so refiere a los dos mundos en los cuales simultá-
ucaiuente vivimos: lo real y lo ideal. De ahí el tinte autobiográfico
<iuc posee para cada cual el contenido novelesco. Si no todo íntegro,
al menos mucho ele sí, aún aciuello que calla y no se atreve a confe
sar. está allí. Sus escenas nos sou familiares, los ti])os (¡uc ahí alter-
T,¡ni íámbíén y eii general toda la fraseología. Nos maravilla des
cubrir «jue en los personajes novelados alentamos nosotros con todas
nuestras debilidades y grandezas. Algo más: las circunstancias no
velescas y los personajes que en ellas accionan, distinguimos que, en
(•norme medida y poniendo entre paréntesis las variantes de deta
lle, sou, bien fiel reti'ato o bien individualizaciones más o menos
francas o disimuladas de tendenei¡as o apetencias reales e ideales
]-tni*ciiue o intermitentemente albergadas y aún cultivadas consciente
í> ¡neonsciciitemente dentro de nuestra vida interior. Por eso en to

da novela hay historia y hay asimismo idealidad nuestras que nos
horroriza y avergüenza, o nos regocija y enorgullece contemplar.

Eii la uovela de Cervantes encontramos todo eso, admirable
mente ensamblado y entrefundido. Algo más: hallamos persoiíifi-
cadñs aquellas dos direcciones polares de actividad y de vida .que
emergen de los cimientos de nuestra estructura ontológica total: la
rnie nos ata a la tierra y nos aleja del cielo y la que nos arranca del
suelo y nos acerca a Dios. Da vida y el espíritu, como diría I\rax
Scbelev en un juego dialéctico de repercusiones cósmicas, luchan
por columbrar una síntesis última en la cual la vida, elevándose des
de los estratos instintivos de la animalidad, se llena de espíritu, y
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el espíritu, a bu turuo, cleseendiendo de las iiimaeuladus regiones en
que mora, se hace carne en la vida. La vida es lo nmdable, lo clñnc-
ro, lo pasajero, lo dclezimblo. El espíritu es lo etoriu), lo iiiniuLable,
lo'invariable. La vida es lo impuro ante los ojos del espíriln. El
espíritu es lo santo ante las inii'adas de la vida, ̂ lás eu el ámbito de
la totalidad universal se dan, diríamos, un abrazo cosmogónjí'o a
través de las di.stuncias inmensurables y se buscan y se aman cu uu
idilio cuya expresión, y desenvolvimiento es la marclin intei-mina-
blc de las cosas y de los .seres que sin cesar se uiodelau y rc-uiodelau
persiguiendo la forma máxima y definitiva de un Ser Supimno co
locado como meta y coronamiento en la cúspide de la evolución eós-
inica. De este modo la vida y el espíritu se diluyen eu el ser y acon
tecer riniversales y se entregan mutuamente en la más sublime tle las
nupsias, allá, eu la germinación intemporal y espcrinálica de las e-a
foras. AI término y como ciiliuinaeióii definitiva de aquel imnouso
proceso cosmológico Jiállase la Divinidad g]orio.sa lieclia carne eu el
inundo y en el hombre a través del martirio do ambos...

He ahí la intuición y el mensaje esotérico de Cervantes por
medio del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha y 'leí sin
par escudero Sancho Panza. Es el espíritu y la vida ipie andan
abrazados en la búsípioda de un punto de eoineideneia. Cada ser
humano es una rara mezcolanza de los dos. El hombre no es Quijo
te solamente. Es también y a uu mismo tiem])0 Sancho. Ambos al
ternan en sabrosa plática y ejecutan descomunales hazañas desde
nuestra intimidad existoueial. A ratos actúa uno sólo, mientras el
•otro especta. De ahí *cl (lUc sin anunciarlo expresamente y bajo el
i'opaje de una novela de caballería, escrita precisamente en despres
tigio de la caballería, según unos, o para enalteeiiniento y dignifi
cación de. la misma, según otros, en puridad de verdad Cei'vantes
nos dice mucho más de lo que quiso o pensó decir. Eu la trágica y
en vece.s ridicula amistad y trato cutre don Quijote y Sánelio se
alude a Ja coexi.steiicia eu nuestro ser total de una. vida que quiere
salvarse anegámdose eu el océano sin orillas de lo espiritual, y de
un espíritu que pretende infundirse en la vida para salir de la po
sibilidad a la efectividad y como consecuencia ser. El hombre es
vida y espíritu a la vez. Por eso somos anhelo de salvación y el sal
vador mismo. Aquello que es salvado y el que salva. Somos, vale
decir, Jo perecedero que en una perpetua agonía o pugna antagóni
ca consigo mismo, busca el sendero y los moldes de la eternidad, y
al mismo tiempo lo que queda.y se sedimenta en la dialéctica flu-
yento de lo mudable. Hambre de per.sever y la persistencia misma.
omtesi.s del entrevero del empuje hacia la liberación y de la poten-



cía que redime, lo eoiistitnye el seutido de lo divino que se auimeia
a las puertas de nuestro sei*, vía de la santidad. Al comienzo son
atisbos esporádicos. í^ólo muy tardíamente se asienta en el sagiario
del alma en olor .sacro. Jlienti'as tanto, boy martirio. tragediOj
agonía y hcroicicUul.

En el eseonavio de la sub.ietividad hitmana ventílase asi un
destino ingente. Los nuimentos postriniero.s de don Quijote j ̂ u
falleeimiento inisnio son el índice en que cubnina la; alegoría de su
vida. Ahí está junto a él, rendido en fidelidad incondicional,^ el
otrora oscndero Sancho. Don Quijote se ha reintegrado a la tieira,
vale decir, ha iiitrotUieido su ser en la vida. Sancho se ha trocado
en Quijote, o lo que es lo misiuo, ha insertado su ser en el resplan
dor inmarcesible del espíritu. En la vuelUi de don Quijote al ser de
don Alonso Quijote el Bueno, se revela el misterio de su sumersión
y desaparición del espíritu en el seno fecundo de la vida. Eii la
conversión de Sancho en Qnijole redivido se transparcnta la reden
ción encarística de la vida por el espirita. ITc aquí el uno j el otio
brindando su sor en bien nnituo. Gracias a esto la misión niesianicft
del espíritu se cumple .v la vida es salvada y rescatada de la^ mate
rialidad. El resultado hnal. sin embargo, no es visto por ninguna
de ellos. El espíritu presiente más o menos obscuramente el porqué
de su ser. La vida, por otra parte, espera y confía en la interven
ción, libertaria del espíritu. El sacrificio de su ser que el uno y la
otra se hacen entre sí alcanza como derivaeiou necesaria su cénit
cimero en la crucificación de la vida cu 'aras del espíritu y en la re-
.surreccióu del espíritu una vez fenecida la vida-..

En tan grandioso simbolismo descansa la actualidad renovada
y la trascendeuei'a, diríamos, metafísica de una obra literaria Q"®
iutrínsnca y extrínsecamente representa la- creación máxima del ge
nio de una raza y de una lengua insufladas de tremenda vitalidad
y muy eminente espiritualidad. Si como novela, el Quijote encanta
y refresca al modo de una brisa matinal, como símbolo subyuga y
fascina a la manera de un espeetáculo majestuoso. IjO.s personajes y
las escenas que encierra la obra cervantina forman el fondo del
cuadro infinito del imnido, en el cual, bajo diferentes poses, actitu
des y perfiles se libran otras tantas liatallas como la librada en los
pechos, hechos a nn sólo diapasón al final, del caballero de la e
Figura y de su probo Escudero. Dos figuras que hablan nuestro
lenguaje y enseñan nuestro ro.strn interior. De
nuestro ser. En el contexto de nuestra personalidad están entrete
jidas las fibras de don Quijote y Sancho. Somos seres de barro que
perseguimos el azul del espíritu. Somos buscadores infotignblos del
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pájaro "azul del espíritu. Y, el pájaro azul del espíritu, eoruo on el
poema de Haeterlink, no está fuera sino dentro de nosotros. Busca
mos en realidad algo que tenemos J'O ; poro onya preseneia esta
aun velada a nuestros ojos mentales. En el doseubrimiento do osle
hoeho se opera el milagro de la rcdcneinn del hombre por sí mismo.

Tal el mensaje esotérico que ba legado Cervantes a la posteri
dad de todos los tiempos. Y, tal, asimismo, la razón legítima de
actualidad reiterada y la trascendencia filosófica de las andanzas
y las conversaciones do don Quijote y Sandio—el espíritu y ]a vida
en el hombre y on el mundo.

CícsAu CióxooRA Pf.rkv.
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ESTETICA Y SOCIOLOGIA DEL LENGUAJE

Kn el Salón »lc Aelos do la Paoiil-
íad de Letras y rcdagogía, so reali
zó p1 4 de íiovicmbio último, la re-
«•epi'ióii di* grado, on la cual optó ol
Titulo do rrorcsora do Segunda Eu»
señaliza, en lo espcoialídad de Caste
llano y Literatura la BPñnra Adriana
Cabrejos.

La Tesis siislentndn por la señora
Cabrejos, con el epígrafe (jne encabe- .
y.ii estas líneas, nioveció la aproba
ción unánime tlel Jurado, con el ca-
Jifioativo de sobresaliente. Es, on rea
lidad, ese meritorio trabajo, un va
lioso estudio académico, del enal ofre
cemos los principales acápites:

Nuevas rutas a Id inquietud y entusiasmo universitarios, al>i'e
esta Facultad de Pedag-ogía, creada por la nueva Ley Orgánica de
Educación Pública y destinada a la preparación de esa falange de
ninestros de Enseñanza Superior, que más tarde, en todos los ám
bitos de la Pepúblicn, habrán de conlribuir abnegadamente a for-
.iar el espíritu de los futuros dirigentes del país inspirándose en los
derroteros trazados, desde estas aulas, por vosotros que. resultáis
de este modo, maestros de maestros. Justo es por lo mismo, expre
saros, en las palabras prelimiuíire.s de esta tesis, la gratitud de to
das las generaciones que recibieron y recibirán en este i'ecinto, la
capaeitación para afrontar Irs responsabilidades ulteriores de la
vida y cum])]ir la misión que a cada cual le asigna la i'calidad. ^

Al Dr. Javier Prado corresponde la iniciativa de crear en es- ' " ,
ta Facultad una Sección especial para la preparación del magis
terio de Se<vuiida Enseñanza. Pletórico de beneficios y renovación
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el paso de este insigne maesti'o por lu vieja casa sanmarqiüua, se
ñaló para la Paenltad de Letras la noble misión de forjar maestros.
»Su idea, precursora de la realidad, se anuda a ella cu forma indes
tructible. Años más tarde, cu 1925, entusiasmo, decisión y clara
visión de la realidad, llevan a otro gran macístro de generaciones,
el Dr. Luís Miro Qucsada din-ante el a<*crtndo desempefiD del De
canato de la Facultad de Letra*», a realizar dicha obra. A el per
tenece la cristalización de ese anhelo largamente sentido. Los maes
tros sanmarquiiios debemos al Dr. .Miro Quosacla los cimientos de
nuestra actual Facultad de Pedagogía ; ai influjo de su dinamis
mo, de su emoción universitaria, de su comprensión del me<lio, se
hizo realidad la creacic3n de un organismo que garantizase la ido
neidad y preparación que precisa un maestro de Segunda Ense
ñanza. Fuertes obstáculos hubo de vencer para realizar esto fecun
do empeño. No el menor entre ellos, la tenaz oposición que desde
años afras públicamente en .sus memorias anuales, liacían h's di
rectores de colegios nacionales exponiendo y argumentando la in
capacidad en que se encontraba la Universidad de San Marcos, pa
ra preparar profesores especializados. El propio Colegio de Xtra.
Sra. de Guadalupe se erigió en baluarte desde donde se condenó
lii. obra meritoria que empezaba a gc.siarso en la Facultad de Le
tras. Pese a e.se rigorismo conceptual y a la desconfianza manifiesta,
el Dr. Mii'o Quesada, tesoneramente, jiiciió por la concreción efec
tiva de su ideal: la necesidad de que la- nación contase con maes
tros especializados para la Enseñanza atedia: espeeialización de
carácter y exten.sión universitarios. Knti-c otros muchos títulos pe

dagógicos' justa y legítimamente adquii-idos, e.xhibe eJ Dr. !Miro
Quesada, el de haber creado po)- primera vez en el Perú, el orga
nismo técnicamente capacitado para la preparación de mae.stros se
cundarios; maestros que preci.sau de especiales conocimientos cien
tíficos ya quo a ellos se encomienda el momento más <lifíeij de la
trayectoria bio-espiritual del educando: la iniciación de la adoles
cencia. El 1931, el Dr. tTo.sc Antonio Encinas, inyectándole nueva
vitalidad a la Sección Pedagógica, la convierte en el Instituto de
Educación, dependiente de la Facultad de Letras. Pero siempre la
ruta primigenia es erizada y fragosa. La incomprensión hace su
obra. Y se extingue enhoramala la Sección de Pedagogía, reabier
ta el año 1936, por el Dr. Horacio H. Urtcaga quien obtuvo del IVIi-
nisterio de Educación Pública, la equivalencia de los títulos expe
didos por ella, con la del Instituto Pedagógico Nacional.

Ea nueva Ley Orgánica de Educación Pública de 191:1 eleva U
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Sccciou Peclagót'ica a la categoría ele Faciülad y otorga a los niaes-
Iros que de ella egresan el título de Doctor. Es el Dr. Roberto Hac
Lean y Esteiiós, Pre.sidente de la Comisión de Educación Pública
de la Cámara de Diputados, Delegado de la mifíiiia ante la Comi
sión Reformadora y autor del Estatuto Universitario vigente, quien
fundamentó, defendió vigorosamente y realizo tan traseedental re
forma. en la nueva Legislaeióu Universitaria, por él proyectada y
luego convertida en Ley.

Lo.s maestros sanmarquiiios debemos a él la mayor dignifica
ción de uuestro título; merced a su labor la Universidad llegó bas
ta la Ksenela para elevar al ^laestro al grado de Doctor, Y es que
el Dr. Mac Lean, saumarquino de espíritu y acción es también maes
tro; boy en las anias universitarias, ayer en la Segunda Enseñanza.
Por encima del orgullo de ser tribuno y político brillante, abo
gado de nota y periodista, se alza su intensa satisfacción de ser
Maestro, forjador de juventudes, orientador del mañana. A esa
noble s;:ti.sfacciün debe boy San Marcos y con ella todas las Uni-
versidadea del Perú, la creación de las Facultades do Pedagogía
que trausformau al maestro de Enseñanza Media cu un profesio
nal académico.

Esa noble satisfacción iio es cgoista; con generosidad que re
percutirá de una a otra generación fructifica en todos y cada
uno de los egresados de la Facultad de Pedagogía, que pueden
ostentar por ello, al lado del apelativo vocacional de Maestro, el
no meuo.s trascendente y valioso de Doctor.

En igual jerarquía que el Dr. Miro Qiiesada, condensa eu
su persona el Dr. Mac Lean, la gratitud del alumnado que egresa
de estas aulas.

Cumplo un deber al ofrecer mis primeras i->alabras a los ges
tores de esta Sección, en este recinto particularmente querido pa
ra mi, ya que al amor que toda peruana debe sentir por San Mar
cos orgullo de nuestra patria y de América, se une la especial
devoción que desde niña be tenido por estas aulas en las cuales
mi abuela, Margarita Práxedes Muñoz, considerada con razón co
mo una precursora, la primera mujer que ingri-só a San Marcos,
inició para- la mujer periuuiá el esmino de las profesiones libera
les.

El trabajo que presento a la consideración del distinguido
Jurado, es un ensayo sobre algunas consecuencias aplicables a
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una Metodología de la Lengua Nacional, derivadas de la Esiéiiea
y Sociología del Lenguaje.

La Facultad de Pedagogía, no sólo ha de i)rüi)orcionar a la
uacion maestros entusiastas y renovadores desde el punió de vis
ta de la acción sino también del píMisamiciito. Aportar nuevas for
mas de enseñanza, investiga)' la realidad esjiii'itnal del nieílio. he
aquí, entre otros muchos postulados los que se pn^seuian a la in
quietud universitaria.

Con. particular interés se eontempí i desde el j»unto de vista
pedagógico, las viucnlaciones del Arte con In Ediu-acióii: en dis
tintos países se nota la inquietud por abordar este tema y algunos
de América como Uruguay y Argentina han pasado a la etapa
práetico-experimental. El Perú, por su parte no es ajeno a esta
actitud de acercamiento enti'o lo odiieaeional y lo artísti<'0. Sos
tiene el Ministei'io del Ramo, una Urquestjj Sinfóiiiea que cons
tituye lili verdadero deleite en Lima y cuyos fines culturales sou
del dominio público. Igualmente Ja nueva Ley Orgánica de En
señanza, establece el funcionamiento de la Dirección Artística y
Extensión Cultural que tiene por objeto organizar y vigilar la en
señanza de las bellas artes, entiv las cuales la Literatura, ocupa
lugar preferente.

El amor a lo bello, ha sido, es y será fuente inagotable de sa
nos goces. La sabiduría nunca ha. sido enemiga de la alegría a no
caer en el absurdo rigorismo del ascetismo. Mas bien so potli-ía
afirmar que la falta y desconocimiento de placeres delicados ha
ce frecnentemeute que el hombre los busque groseros. El i'ceiier<lo
de algo bello es una alegría que no se extingue jamás. El valor edn-
cativo del arte reside casualmente en eso: elevar el alinr. di-spi-r-
tando las cosas bellas, ideas síuias y apacibles reiÜdas con el odio
y la violoueia.

Este coJivencüniento me lleva a través de todo mi ii'abajo a
extraer el sentido axiológico de la estética aplicado a la enseñan
za del lenguaje; a vincular estrecluiincnte el contenido artístico
de la lengua con los piincipios metodológicos aplicables a su en
señanza.

El IVIaesti'o de Lengua Nacional debe, frente al deber que su
carrera profesional le impone, detcrmina-r cuáles son los aspee-
tos que presenta su problema. Tin análisis completo de él. lo lleva
a la conclusión de que en realidad, puede sintetizar en dos* enun
ciados su actuación.

—ÉQué es lo que va a enseñar?
2.—i Con cuáles medios cuenta para su cnscriauza'?

J
".V"
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Kn i*sT(> caso n;u*tii'u)ar; dado e] car<u*ier de los estudios se-
truiiios. c) luaesii-o deb'e eIl^5eüa^ Castellano, curso rjue se ha deno-
ni¡)jado laui-riia Xacional porque esta acepeión engloba mejor los
liiK's d'd idiouia que son.'sustantivamente, ju'opender a la nnit'i-
(uu'ión nacional.

Planteada la solución primigenia el maestro sabe que el fin
de su actuación ])rofesÍona] es la enseñanza de la Tjcngua Xacio-
nal, Alnn-a idcn. sus estmlios lo lian puesto frente a las diversas
exidií-acioncs que la i-iein-ia d;i del lenguaje: él debe, de acuerdo
etni su conce]>to, experiencia magisterial o recuerdos infantiles de
su vida escolar, estriictnrar un:i explicación ]>ersonal del fenóme
no lingüístico: debe elaborar sus propias viviendas stibre el fenó
meno para oonlerir unidad a su enseñanza. Sin un eoiieepto pre
vio. delndamenfe eslabler-iilo. el maestro asume una fuiieión anár
quica. «1:: a su alumnado nociones y ti-abajos edifieados sobre los
mas vai'iados {*iniienlos y eonduce a la d¡sj)ersión y confusión. En
osle caso jmvíicuiar se aunan los tres factores; concepto personal,
oxjau-ieiicia magistral ilo diez año.s iiiiuterrumi)idos en el ejerci
cio di? la docencia y rciuierdos inlantilcs de lo odio.so y abruma
dor (¡ue era la clase de eastellnno. ]iara concluir aceptando como
ideario de acción los lincamientos generales ([Ue en su "Kstcti-
Cíi'" señala Uenedelío Oroce. ni identificarla con la lingüística. Y
.se dice —lincamientos generales— por que en esta exposición se
otoi'gíj al lenguaje un valor científico cpie apenas le concede Cio-
ce y so toma eu eonsideración la enseñanza gramatíeal a la que
condena durante y sin apelación el luminoso pensamiento del fi
lósofo italiano.

1*11 lenguaje expresión del sentimiento y la inteligencia es Al
te y (b'eneia.

l'X Arte en cnanto se refiere a la expresión y ereaciim^ Funcio
na sobre la base de las intuieiojies fenómeno esinritnal de natura
leza cseneialniente estólie.n. Toda expresióji es aliento artístico, il-'
este nioilo la palalirn. cuahpiiei'a que ella sea. presupone una obra
artística. Lo (pie diferencia unas e.xpresiones de las otras, es su can
tidad; la extensión de la intuición, no sn cualidad que es idéntica
en todas.

iXadie es incaiiaz do la creación, lo (¡no a veces queda fallido
es la, expresión. Cnaiiinier forma de lenguaje os una creación vale
d-Hi- uiui 01,,-a nHísticn fino no so <lif(n;e""a de ntnis s.no en ̂  ex
tensión .1,. li,s inliüficmps .ine la in-csnUni. De este modo no liaj
tampoco una dil'ei'eneja sustantiva enli'e piosa j
de modo fienecal (|iie en la .sefinnda loiana de es\<u'siou Imsmsti-
ca, hay predominio del sentimiento sobre la intel.gene.a i^gene-

f r e: qctaca

»r.—.*»ru
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raímente se habla en poesía, ya que el sontiniienlo, salvo ct)iitada»
excepciones es lo que preside la marclia auíiniea dfl sujeto.

El lenguaje es cidicia en cuanto a lueeaiiisnio de la exi^resióii
que niuchas veces enearna no sólo lo imaginativo y espiritual, .muo lo
conceptual que pi'csupone función intelectiva, del dominio de la
psicología. Nadie es incapaz del pen.samieuto. jo (pu» a veces queda
fallido es el proceso fenomenoiógieo del mismo, en cuya interpre
tación la psicología y la fisiología coadyuvan.

Nadie es inies incapaz de la creación y del pensnmieiilo. Am
bos í'actore.s se dan a través de la expresión y ésta toma al nd'erir-
se al lenguaje, el nombre de estilo. La ciencia que valoi-i/.a el es
tilo y señala la mayor o mojior cantidad de aeierlo entre la cx-
])resióu y la intuición pre.snpueata, se llama Estilística. El estilo
í'S personal, individual y refleja el sentir y el ]íensar de un eoin-
ponente de la colectividad; pero como el individualismo es iuexís-
tente dentro del ritmo social y cada fenómeno aporta su contin
gente al desarrollo social, se dá el iieciio de que la sociedad extrae
vle cada uno de lo.s estiIo.s qnc diferencia unos de otros a sus inte-
grante.s, ios factores comunes, que pasan a enriquecer el núcleo co
muna). La ciencia que ejecuta esta extracción, esta especie de coii-
fiscacióu, es la Gramática, a la cual conviene más definirla, como la
(Jiencia de la Socialización del Estilo, en lugar de la impropia y
tradicional definición de "Arte de hablar y escribir correctauieuto
un iaioma".

De lo dicho se deduce que, con anterioridad a la gramática
cregida en norma, se hace realidad el estilo. El estilo es lo viviente,
c.s lo activo, es lo expresivo; el maest.ro debe por lo tanto conceder
al estilo toda la importancia que merece y convertir en realidad
las recomendaciones de la Escuela Activa que orienta hacia lo na
tural y espontáneo con xíyefereiicia a lo provocado.

El estilo es el engranaje que ata entre si a los integrantes de
la sociedad. Nadie vive aislado o desconectado en el proceso de la
cultura humana y el milagroso vínculo que propende a esta unión,
a este convencimiento de la mutua correspondencia, es el lengua
je, vertido a través del estilo.

Lo que se da, lo que existe, lo que palpita y actúa uniendo en
^y^^Jnismo destino común a las colectividades es la comimidad lin
güistica; articulada, veglnda y ada])tnda a la psicología del grupo
dentro del cual funciona.

Un maestro de Lengua Nacional que quiera sacar provecho po-
>iitivo de sus afanes, no debe olvidar esto: que el aliuniio es una cé
lula del Icjidu social; que ésta célula se vincula estrechamente a
las otras })oi' lazos afectivos que se traducen en palabras, a.vmoniosa
y maravillosainente combinadas en el estilo. Concluyendo de esta
suerte, que el estilo es la base social más importante sobre la que
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Pe edii'ica una (.'iiltiira. Estilo, es decir el lenguaje común, tamizado
y «iifei'cix'iado por cada individuo de acuerdo con su capacidad de
ereaeiiiii y ex)iresión.

Iv.sl ¡lístiea y Oram.átiea.
Lo individual y lo comunal.
Lo j)arlieidar y lo general.
Jjo creado y lo formado.
Alma y i-uerpo del organi.smo vivo c^ue representa la lengua.
La meta tic la en.sefianza i>recisa de un doble material ((Ue se han

de ])oiier en evidencia : el material humano y el material didáctico.
El material humano está constituido por el maestro y alumnos

que actú.ui en mundos ]isieológicamente distintos, regidos por inte-
.reses de índole divei'sa.

Precisa <|ne el maestro conozca a fondo estas diferencias y sepa
de las condiciones de acción de ambos.

Para el maestro c.xigc la moderna cicjieia de la Educación una
serie de condiciones ()uc ahondan aun más, al tratarse de un maes-
ti'o lie Lengua Nacional. Profunda cultura cimentada en amor y
curiosidad por lodo lo humano, en forma tal,, que sea él mismo, fuen
te coiistíinte de infm-macioncs divcrs.as; am|)lio conocimiento de la
Lengua Nacional; facilidad >ic expresión fluida y variada capaz
<le h;U'ei' de cada una de sus oraciones, vehículo de enseñanza esti-
''j^'ica. A (>stas coiulicioncs intelectuales, una suma de condiciones
lísicas (pie van ilcsde la armonía 3' claridad de la voz. hasta la mí
mica y presentación. Tener siempre presente la constante tendencia
del educando hacia la imitación para extraer de esta actitud ven-
tíi.ias a])licables a los fines de la enseñanza. La labor del maesdro
no debe asjjirar a cpiedar solamente en la escuela, sino debe ju'open-
der a extender.se cu el tiempo, más allá de la A'ida escolar; i)recis.i
pues ticpnrar su mundo interior enriqueciéndolo de intuiciones ca
paces de dar una cantidad de valor estético que trascienda hasta la
vida ])ost-e.scolar.

El alumno eomideta la labor del maestro; cada niño diiiere
de los otros, en forma tal que es imposible señalar generalidades su.s-
tantivas. La clase es un cuadro vivo de ])ro.yecciones y tendencias
que al maestro toca encauzar y dirigir. A este grupo heterogéneo se
lia de iniciar en el sentlero del buen decir y escribir, no olvidando
que el lenguaje no es una <lc las tantas asignaturas del ])rogi'ama;
nna detennináda materia que tiene un lugar en el horario, sino que
el lenguaje es el eje eíi torno del cual giran todos los as])eetos de
la vida escolar.

La trayectoria del lenguaje es maravillosa desde la afasia y la
alalia hasta el dominio de los intereses glósico.s. No es este precisa
mente el lugar apropiado para extenderse sobre el particular, ni es
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el proj)óaiio. pi-rií iio p'»!* i-llo sf íU*ja de aludir a la ^ran eoiu-
plcjidad del iiroltleuia <i jjcsar d«' la upaia'nte sÍMiplii-i(|a«l dr « 1.

Kn ol niño, como en fl aflullo. la creación se lia'-e posible a Iravés
de la expresión: el maesiro dolie a]»nui( Íiar la april iid espoiiiánea
del nirio hacia la creación, j>ara jjrovocar en él. iiianiL'''si aciunes
estilísticas que serán la baso «le su ojiseñanza. Al leiicuaje de la
escuela síí opone inuclias veces el de la calle y el del lio^^ar. Sj en
el seno do ésto se habla bien, no hay niavíu* eonriielo. si no es asi.
hay fpie evitar ])0r todos lc>,s medios posibles, (pje 'd len|iuaje de la
escuela rpicdc dcrrotaílo.

Particular monte los esfuerzos del macst ro deben orientarse
n corro;ii)* la fonética ípio ])or la marcada influencia indííi'ena iitn-
clins veces es defectuosa; depurando aquella pue<]o ol)tenerse una
inarcada ventaja on la enseñanza de la orto^^rafía.
^  Pnnítifilizados lo.s hechos, direreiicias y planos en bts (lUe ac-

ínan niaesíj-os y aliininos toca su turno a*^ la api-eeiación sohre el
nialei'ial didáctico con (jiio euenta el i\Iaeslro de I-íOiií^ua Na<'iona!.
no olvidanrlo Jos moí-lernos píísíulados de encontrar elcmcuto.s on
Ja propia realidad en la que so vive y actúa.

•Se puedo elevar a la cato^^oría de principios metodológicos los
•siguientes enunciados :

i-—Todo ser es capaz de la creación.
—f-ía creación j)recisa de la exi)i'csióii.
—l^a expre.sión lingüística es el estilo.

]juego lo viviente y lo efectivo es la necesidad que tiene cada
•ser, de oultivar su estilo pai-a poder objetivar asi. .sus creaciones.
Ki problema se reduce finicamente a la enseñanza del Estilo.

Para llegar n e.stc fia es necesario la concordancia de una se
rie de factores pedagógicamente dosificados. En |)rinior lugar, des
pertar en el alumno, confianza en sus propios medios de expresión,
que al ser expue.slos por ellos a consideración del maestro— pue
den ser objeto de una lenta y minuciosa depuración. Como la ex
presión es la objetivación de la creación y ésta no es posible sin
Ja existencia de un mundo interio.r pletórico de intuiciones, es in
dispensable enriquecer este mundo interior, ya que nada se puede
decir si no hay algo que decir.

La aprehensión de estas intuicione.s debe pi'oeurar hacerse so
bre la base de la sinceridad y la simplicidad.

Ayuda eficaz es, desde esto punto do vista, la lectura, ya que
ella pone en contacto al individuo con lo.s siglos y con el univer
so. Cualquiera de las dos formas de lectura: oral o silenciosa, con-
rjbuye al enriquecimiento clol mundo de las intuiciones que es lo
que se persigue a través de este elemento.

da ir colección de la lectura debe atenderse a dos cosas: eali-t  literaria y Moralidad. La mayor cantidad de uno de estos dos
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l'actoi'os nn oxelnyo el otro. Amb6s son imprescindibles al tratarse
de lina leetiirn neousejable.

-\l bnii) di' l.-i lectura y como corolario de ella, debe líraeticai'-
la eonversaeióji. Mu -esta rornia se combinan las impresiones au

ditivas t[i« la palabra hablada, con la atención del alumno. Pero es
iinlisjHuisablo tatubión, saber dosificar la conversación y orieiitar-
bi snbi-e un li-nia i-iMilrnl para evitar que se presento caótica y
foniusa. ,101 iMUiientario de los caracteres de los persouajos que in-
i<'i'v¡eneii en una leelnra y el análisis de ellos., es un vivero inago-
tablo para el enri<|iiei-im¡etito del lenguaje.

La eomiíosieión eseriia nace a coutimiaeióu ya que es preciso
<IUf el alumno apremia a ordenar su.s initüciones con soltura y co-
rreceión. ha is»mposÍi-ióii eserita no debe refcrii'se a un determina-
<lü tii)o o modelo ya ijue hay que tener en euenta la diversidad de
temperaiiiontos que integran una clase en acción. Hay que saber
respetar la [>ersonalidad del alumno siempre y cuando .sus tenden
cias no manifiesten un desequilibrio. La corrección debo hacei'sc
con tino y sólo en easos indispetisables para evitar las iubibicioues
que frecuentemente se presentan en la vida estudiantil.

Corrección \' estímulo deben sabiamente dosificarse para que
establezcan un saludable eipiilibrio en la mente del educando.

t'onio m'icleo activo para, id enriquecimiento del vocabulario
son acojisejables las .series de giros causales, temporales, compara
tivos.

igualmente la deseripcii'm y la disertación. Estos son dos ele
mentos estilísticos indisi)ensablc's. Para" el acierto en la descripción,
es posible señalar grados o etapas, susceptibles de generalizarse y
eoiivertirse en noianas. En pi'imev lugar aprender a mirar y a ob-
sei-vav. Ver es distinto de mirar. Cuando se mira, surge la observa
ción. atención en los detalles de los cuales depende el conjunto. La
descripción [)ne(le ir.se elevando gradualmente de lo sencillo a lo
complejo; (le lo concreto a lo abstráete; primero objetos del mun
do exterior y después, estados anímicos.

La -Disertación forma i»stilí.stiea. esencialmente oral, proporcio
na un amplio campo para la depuración dél estilo. Cualquier fecha
que señalo un acontecimiento liistórico o eseolay, debe ser api^-
vechada por el maestro para iniciar a sus alumnos en el terreno de
la oratoria. Debe siempre propenclerse a que estas disertaciones no
sean leídas o repetidas de memoria, sino desenvuelta.s sobre la base
de intuiciones ])reviamente adquiridas al respecto.

Acostumbrar al alumno a que sepa desempeñarse oralmente en
cualquier momento ele" la vida social, debe también ser una preoeu-
liación del maestro do Lengua Nacional, nos hemos refeiido
amplianieiitc a la correspondencia social que posee el lenguaje j
como cí, es inseparable de la vida comunal, luego nadie es comple-
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tamente educado socialmcute si no es capaz de afrontar con sere
nidad y precisión el compromiso de exi)resarse oralmente en pú
blico.

Eu realidad la única forma de enseñar Lengua Naeiojial os a
través del estilo, la Estilística viene a convertirse asi, en la llave
maestra (pie da acceso a la preciatia meta. Frente a esta realiilad.
cabe preguntar qne papel ie toca desempeñar a la (iramática. Ln
el panorama de la. petlagogía contem))oránea se exauera iiniclio la
critica en contra de la gramática. Ella «*.s necesaria no sólo eonn»
ciencia discúplínadora del pensamiento, sitio como clenimilo de l'i-
jaeión de la lengua, <jue sin ella, estaría condenada a su pronta di
solución. rodos couocemos la tendencia psicológica liaeia la reno
vación y el cambio, iodos lanibién, la a[)rchensión inmeiiiala ile Jo
nuevo. La Oraiiiática adúa como freno de estas teiidmieias (!is<'-
ciadoras de la lengua y mantiene su relativa estabilidad. Es una
íorma de defensa social, contra las fuei-zas externas (pie amenazan
ia destrucción de parte do su pafj-imonio. Al lado de la (Iramática
iia de coucedej'se amplia atención al proldema <le la ortografía, (pie
de coiium acuerdo, da ej índit^c cultural del iiulividuo.

La ortografía no jmede cii.scñiU"se a través de reglas, cuyo meca
nismo deja siempre campo do escape a partir do las excepciones.
La enseñanza de esta disciplina debe j)r('sidir todo el pi'ocoso de
Ja enseñanza dfí la Lengua XacionaJ. En el vehículo de la leotura.
do la composición, del análisis, etc. En toda ocasión estilística, ya
ílue es evidente la dificultad de sn captación, dificultad (luo reco
noce trr^s orígenes igualmente complejos: Pronunciación, Elimoio-
pa y Uso En Jugar de la regla, la observación minuciosa y cons
tante^ de las palabras de esci-itura dudosa, refiriéndose, a veces a
su origen, ya desde el punto de vista simplemente etirnohV'ico o de
su derivación.

Se aprende a hablar, hablando, leyendo, escribiendo, consultan
do diccionarios y tambi.'n Gramática. El idioma es un organismo
con vida y en consecuencia sujeto a evolucionar, según las incesan
tes necesidades del hombre —a fpiien exterioriza— pero denti-o de
la jnvanable estructura sintáctica. Se delie enseñar "dramatizan-

1.^' encanto de los alumnos dándoles el agna "apro-pi I a a sus gustos. No se puede negar Ja dificultad de este nuevo
e ocio, jiero gusta más a maestros y alumnos y ayuda a la aiior-

tura do nuevos horizontes.

loiio-^^ Lramática razonada delie jireceder el enriquecimiento del
^  ̂^^í^'^'adiira y sangre de ese organismo— a la Gramática

ofmfío- ' ̂̂itpponerse la fraseología, la lima del estilo, y ann el
El ortofonía. Vendrá luego Ja razón de las cosas.
nnl ' lenguaje no es nna repetición papagaj^esea irraeio-sino una detención, razonada en las causas.
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Jjos uIhsíuos españoles fundaron el Idioma sin haber estudiado'
la Gramáriea. Antonio de Nebrijá publico su vocabulario de R-o-
maiice cu IñlO y sólo cu el sigrlo XVIII se funda la Academia Es-
panola de la Jicn^i'ua.

No hnporta <iu(' el estudiante no sepa de memoria las reglas;
h) imporlajilc es que sepa liablar y escribir correctamente. El
nuu'stro <]in' pugna por enseñar Gramática sola, uo es maestro de
Lengua Naclunal, lo es. cpiicu enseña a descubrir las reglas y las
anonialías. p<ii- medio del lenguaje mismo y hace amena y educa
tiva su clase aprovechando el propio ambiente vital.

Ks indisculihlc (pie en la idiosincrasia de un pueblo está la
esencia y el porqué de una lengua: cu el folklore, su vida sana o
cnl'erinixa. vigorosa o dchil. decadente o en c,reeimiento. Por eso
í's que la pui-eza ile una lengua se halla en razón directa de la mez
cla de razas.

Castellano o lengua Nacional ])0r luedio del Estilo cuyas bases,
reposan en nn sentido estético y en una coiTespondencia social.

Adriana Cabrejos.

♦
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SEMINARIO DE LETRAS

LA CONQUISTA A TRAVES DE LOS CRONISTAS
ESPAÑOLES

ilf] cnvfin «1»

Puf-nti-s

Hay t'j'ioca.s oii la Ilistoi-ia qn'' por la irast-ciiili'iiria ilo sii>
efeotos. por la niajíiiitud y el valor tic sus ai'«*¡oni's. joir o! lioroí.s-
íHíí, esfuerzo y dot-isión <Ip sus Ijoiiiorcs. ini|U'i'siotici ii •iiaiidouien-
te a las eda<]es siu-esivas. Poetas, literatos. os<*riloi'es, hoiulu'es de
estudio, liistoriadoi'c's, se ocupan de ellas, |)ara cantar sus pran-
dezas, para eelelii-ar sus ^dorias. Viia «le esas épo.-as es Ja t.'OX-
QUI8TA DEL nri'ETilO iXCAlCO, qiio siunifi-d la ennrronta-
eioii de dos razas, de dtjs «'ulfuras que no se c<uupr«'ndÍei'on: la
española y la india; y eonio no se <*oinpr«'nden. la primera siente
desjjrecio por la sejruuda, por su niayoi- ^i-rado de cultura, mientras
Ja secunda, que no sabe ¡ntei-pretar los valores de la jiriniera. sien
te odio por ella; ])or esa raza cuya eompii-^ta ejercida en su terri
torio sijrnifieó el K'(dl)e nulo para la i'lorecicnle cultura de los HI
JOS DEL SOL.

Epoca que enfrenta los valores de dos razas: latina la una.
de estorzados caballeros, diestros en la lucba. entrenados en los
campos de batalla tras larg-os siglos de Inedia contra el Moro. De
otro lado, la raza india. la raza do MANCO CAPAC, do los lujos
del ¡Sol, que iucbara esforzada y afanosamente i)or extender su
territorio primitivo: el Cuzco, basta llegar a dominar Jos inmen
sos territorios que mei'ecidamente apellidaron con el solemne a-
pelativo de TATII/AXTISCYO.

La conquista, que enfrentó dos religiones: la del conquista
dor o religión de Cristo, la de la Cruz redentora y la del ludio
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cuya «liviiiklad máxima el SOL era para él fuente de vida y de
todü bieji.

l'ucs bien, la Conquista del Perú ha sido cantada por poetas,
literatos y tíunbióii historiadores en épocas posteriores a su rea
lización, poro tninbiéu es narrada en todos sus detalles en el mis
mo niotnento cu que se realizaba por los mismos conquistadores,
por testigos jn'oaenciales, obedeciendo al natural deseo de perpe
tuar sus obi-as. de legar al porvenir mi testimonio de su valor y
heroicidad, o también llevados o inducidos por el placer de es
cribir en nniclios de ellos. Todos esos hechos han llegado hasta
iio.sotros por medio de las Crónicas de la Conquista escritas por
ci'onistas españoles, indios y mestizos, publicadas y dadas a cono
cer gracias al esfuerzo de hombres eniiuentcs cu el campo de la
Historia como Jiménez de la Espada, y el Dr. Urteaga, entre 0-
íros.

Hl présenle trabajo significa el esftierzo modesto tendiente a
loruiiilar iin juicio sobre la obra de la eonqtiista basándose en
bi lectura de las Crónicas de Pedro Pizarro, Miguel de Estete, Pe
dro Saiicliíi do la Hoz y Fvaueiseo de Jerez, escogido entre otras
muchas por s'U* las de mayor valor histórico.

Veamos cuales son las características qtie hacen de cada
do las Crónicas mencionadas, una fuente histórica de primer 01-
dcn, y d'' sus autores, la persona impaycial que haya podido pro
porcionar los mejores datos desprovistos de todo prejuicio so
bre la épíiea (pie nos oeipia. a fin de dejar así fundamentada la va
lidez (.le los asertos.

FRANCISCO DE JEREZ.

Hijo de un hidalgo español, nació en Sevilla.^ entre 1498 ó 99.
De su infancia poco se conoce. Se sabe que lleg'ó a América a la
edad de 15 ó 16 años con la eximclición de Obando, llevando en
estas tierras una vida de privaciones cuyos pormenores nos son
desconocidos hasta el momento en que después de 19 años lo ve
mos apaiMH'cr enrolado en las filas de Francisco Pizarro y Balboa.
Jerez es hombre ilustrado y de dinero por lo que Pizarro conoce
dor do sus cualidades, lo nombró su secretario.

8u cometido lo empieza a llenar desde el momento en que
íic celebra entre los tres socios el célebre Contrato y lo. prolonga
hasta el reparto del rescate del Inca, época en que se retira del
Perú. Su Obra uo es una simple narración de hechos cronológica-
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mente anotados; es una obra trazada sogúii un jdaii preconcebiLlo
en que entra en juego el factor geográfico y el histórico. Descri
be Jas regiones por donde pasan, las co.stuml)rcs, las eonslrucciones.
los vestidos, etc, de ios habitantes que inieblan las regiones 'jiie
van siendo conquistadas, 'i'rata de los preparativos y dcseril)c los
elementos de que disponían los conquistadores: hombres, cal>a-
llos, armas, barcos, etc.; luego anota todos los acontcciinieutos
desde su salida de Panamá hasta llegar a Tuiríbes. con gran lu.jo
de detalles, aportando documentos que coutribuyen a reafirmar
la veracidad de sus asertos. Cuenta la niarclja de Pizarro liaeia
Cajamarea, relatando las actitudes asumidas frcnto a las divo'sas
circunstaucias; los emisarios que Pizarro envía hacia la región
donde reside el Inca Ataliuali)a, con el fin de informarse de sus
intenciones, do su parque d<. guerra y estatlo de sus ojcreitos y
asi recibe noticias sobre la existencia do dos hermanos que luchan,
las causas de esa lucha, el estado y resultado de ella. Afii-ma que
lizarro compreiulieiido que aquellas noticias llegadas liastn él,
en forma tal. que hacía in-esumir la intención del monarca indio,
tendiente a inlimidarlo, recibe aniablcinente al mensajero indio
que tales noticias lo trajera; niosti-ando su regocijo por el triun-
0 del Inca vencedor, y afirmando qne el Inca es bueno, por
que de lo contrario, el Dios de las Naciones no jiodría ])ei'initir
su triunfo; con el fin estratégico de carácter militar (juc persigue,
e habla de la grandeza del Rey de España y los generales de es
te re\% todos ellos superiores, mil veces en fuerzas y valor a ese
lonarca indio: Atahiial]ia, generales que vencerían sin mayor es-
ueizo a muchos Atalmalpas; ante el asombro de los indios, le

ins ti a ese mensajero para que en nombro suyo diga al Inca que
lo leeiba en paz, qne es lo que el Gobernador Pizarro busca, jiero
que SI .se resi.ste le hará la guerra hasta exterminarlo como lo ha
ce con todos los que no se someten de buen grado al dominio del
Rey de E.sjmna.

Luego trascribe el nien.sajc <iue Aíahualiia enviara a Pizarro.
en umon de ricos presentes de plata y oro. cuando le indica <lim
ira a Cajamarea, en estos téfiníiios; "Mi señor te envía a- decir
que quiere venir a verte y traer su gente armada como tú envirs-
e la tuya ayer armada; y que le envíes un cristiano con quien
venga . La respuesta de Pizarro on el sentido de que lo recibirá
como amigo y hermano venga como viniere, pero que entre los
espauole.s no so acostumbra a enviar un Señor a otro Señor.

Describe el rescate con lujo de detalles, .sin omitir nombres
te los que allí estuvieron presente.s.

rnirt aleja del Perú y se va a España con los apuntesque po.see, escribe su obra que titula: "VERDADERA RELACION
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DE LA C'ÜXQI ISTA DEI. PERU —PROAnXCIA DEL CUZCO—
LLA.AIADA LA XLKVA CASTILLA; POK EL MAGNIFICO Y
ESFORZADO CAP.ALLERO FRANCISCO PIZARRO, lUJO DEL
CAPITAN GONZALO PIZARRO. CABALLERO DE LA CIUDAD
DE TRUJÍLLO, COMO CAPITAN GENERAL DE LA CATOLI
CA V CESAREA MA.IESTAD E^^IPERADOR Y REY NUESTRO
SEÑOR EN TODAS I.AS PROVINCIAS DE LA NUEVA CAS-
TII.LA".

La oln*a de Jerez os de primer orden por proceder de un hom
bro honrado, culto, (lue fué testigo presoncinl do los hechos. Jé-
i-í'z os un hombro sano, se duelo do los malos actos extremos reali
zados por sus oompatriotasj reprocha algunos actos de PizaiTo;
habla oon respeto del Inca, cu quien admira sai serenidad, ente
reza moral, dignidad durante el cautiverio, y su dignidad y ente
reza cuando se siente soberano. Su moralidad se pone de mani-
lieslo euaiulo trata de asuntos de los cuales no ha sido testigo
presencial, como en el caso del viaje a Pachacaniae que es rela
tado por Estetc. datos (fue al insertarlos declara la procedencia
de ellos.

MIGUEL DE ESTETE.

Otro de los cronistas de nota de la época de la Conquista,
Nació en Santo Domingo de la Calzada, villa del obispado de Ca
lahorra por el año 1507 a juzgar por una declaración que prestó
en la Ciudad de los Reyes en 3537, en la información rpie para a-
ereditar sus méritos y servicios, produjeron Dn. F. de Ampnero
y su mujer Dña. Inés Iluaylas (ñusta) en la que al responder al
interrogatorio, dice rpie es de edad de 30 años, poco más o menos.
y que no es deudo de uiíiguna de las partes, etc. Llegó a Tierra
firme atraído por las noticias de las opulencias y riquezas de que
en ella se gozaban los conquistadores. Compañero de Pizarro lo
acompaña durante 14 años en todas su.s conquistas, hasta que
vuelve a España para retornar luego al Peri'i y morir en Ayrcu-
cho.

Estete, es un hombre ilustrado, que si no tuvo instrucción u-
niversitaria, en cambio recibió una esmerada instrneción en los co
legios de los dominicos en España. Al llegar al Perú es nombra
do secretario y ayudante tle camiio de Hernando Pizarro, al que
acompaña en su viaje a Pachaeemae.

Su obra se intitula "RELACION DE LA CONQUISTA DEL
PERU", obra que narra los liccho-s de In conquista desde sus pri
meros momentos hasta la llegada al Cuzco. Como Jerez, des
cribe los lugares por donde pasan y todos los liechos realiza-

a
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dos. Resalta el Talor, la astucia y la gran presencia de ánimo de
los conquistadores frente a los nuinej'osos ejéreitoa ineaiens. Cuen
ta las escenas presenciadas en los Baños del Inca y en la l'laza
de Cajamarea. Habla de las iutenciones del Inca dejailas traslu
cir en sus actos y por sus subalternos, que revelan el ileseo di» a-
traer al conquistador hacia el intoí-ior con el fin de vencerlo. De
lo que sintió en Cajamarea dice"; "... que nos causó a todos Jo.^
españoles harta confusión y temor, aunque no convenía demostrar
lo ni menos volver atrás, porque si algxnia flaqueza en nosotros
sintieron los indios que lleváramos nos Jiiataran y con animoso
semblente después de haber muy bien atalayado el ]uiebio y a-
bajamos y entramos en el pueblo de Cajamarea".

También es obra suya auDfjue no lleva el nombre <lel autov
la anónima intitulada el "Sitio del Cuzco", donde nos cuenta las
causas, desarrollo, fin y conseeuemu'as del levantamiento de Man
eo Inca, en. el Cuzco. Nos habla eii ella también de las causas de
la guerra Civil entre los conquistadores, tic los esfuerzos que Ilei'-
nando Pizarro hiciera para evitar el conflicto, do la actitud de
Almagro, y de la primera batalla de Salinas y sus resultados. La
obra aunque impareial tiende a hacer la apología de Hernando
Pizarro a quien destaca por su pericia militar, su arrojo, su va
lentía y gran presenc.ia de ánimo eu la ludia, así como jior sus
grandes e.sfuerzos pacíficos.

PEDRO SANCHO DE LA HOZ.

Fué el .sucesor de Jérez en el cargo de secretario de Pizarro,
cuando aquel se retiró del Perú. Es hombre culto, universitario,
toma la narración de los hechos de la conquista desde el momento
en que la dejó Jérez. Su crónica, como las antcrioí-es tiene el sello
de la moralidad e imparcialidad. Por las condiciones anotadas; su
crónica es una de primer orden. Su obra se intitula: "RELA
CION PARA SU MAJESTAD DE LO SUCEDIDO EN LA CON
QUISTA Y PACIFICACION DE ESTA PROVINCIA DE LA
NUEVA CASTILLA Y DE LA CALIDAD DE LA TIERRA DES
PUES QUE EL CAIHTAN HERNANDO PIZARRO LLEVO A
SU MAJESTAD LA RELACION DE LA VICTORIA DE CA-
JAMARCA Y DE LA PRISION DEL CACIQUE ATAIIUALPA'V

PEDRO PIZARRO.

Primo de Francisco Pizai'ro, nació en Toledo en 1515, vino
al Perú a la edad de 15 años, en calidad de paje, motivo por el
cual tuvo mucha.s oportunidades de presenciar personalmente los
hechos que en su obra relata, y oír juicios acerca de los misinos.
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Inteligente, perspicaz, observatlor atento; la compañía de hom
bres qno escribíex^on crónicas le sirvió de estímulo. Su crónica po
demos considerarla en dos partes: la primera, que comienza en
los primeros momentos de la conquista hasta la sublevación de
.Maneo, en donde es imparoial y tiene todas las características de
una. crónica de primer orden; la segunda, que trata de las gue
rras civiles, en la que por razones de parentesco se parcializa, de-
bióndosole tomar en esta parte, con reservas.

Su obra la tituló '41KLACI0N DEL DESCrBRi:\IIENTO Y

COXQl'TSTA DE LOS REINOS DEL PERU Y DEL GOBIERNO
Y ORDEN QT'E LOS NATURALES TENIAN Y TESOROS QUE
EN ELTDS SE HALLARON Y DE LAS DE]\IAS COSAS QUE
EN EL SE HAN SUCEDIDO HASTA EL DIA DE LA FE
CHA iñrr*.

En conclusión, la conquista vistu u través de las informacio
nes de estos cronistas, se nos presenta como la obra grandiosa que
un rcdiicitlo grupo de esforzados y sufridos castellanos realiza
ron en las tierras de Indias.

Los cronistas mencionados a través de sus narraeiones dejan
entrever que tal obra por su grandiosidad hubo de necesitar de
Ja realización de actos de violencia como único medio de contra
rrestar la enorme superioridad en el número por parte de los abo
rígenes. Como el único resorte para dominar por el temor a la
imlómita. raza de bronce que en más de una ocasión diera al es
pañol motivos de preocupación, lo prueban los ataques que, según
cuentan los cronistas, hubieron de repeler en varias ocasiones. El
temor, que en su marcha a través de los Andes para llegar a Ca-
jamarca, .sintieron esos hombres de guerra, al contemplar cente
nares de soldados indios, inmensos parques de guerra bien surti
dos. como lo afirma Estete.

La conquista, muestra así, el valor, la táctica, la sagacidad
del conquistador. La moral muy alta del soldado castellano que
•sabe salir airoso de los conflictos en que las circunstancias lo po
nen. Valores estos, positivos, que corren paralclo.s^ a lo.s defectos
que en su actuación se dejan trnslueir. La opresión al indio, des
de el primer instante de la conquista, los malos frates, las repre
salias desmedidas y horrendas que contra el indio tomaron los
españoles, hicieron germinar en la conciencie del indio ese senti
miento do venganza, que cu el levantamiento de Manco, encuen
tra su justo desahogo.

El indio paralelamente al español ofrece prendas personales
de valor incalculable. Al valor del español opone el heroísmo de
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la raza ele Maneo. A la astucia del coiKiUÍí,tador, que pvcíoiulc eu-
jíafiarlo, opone la sagacidad del soldado de Iluaina Capae. El es
pañol con su cultura pretende abusar de la sencillez indígena,
poro el indio le demuestra que así como en unas veces da al espa-
íiol los datos que desea, obedeciendo tal vez al hábito eveado por
la máxima moral incaiea "NO .SEA8 MENTlIíOSO"; le dc-innos-
tra que cuando llega el momento, también, sabe guardar el secre
to de las acciones que signiticarán tal vez la (dave <le la Jílantad
tan ansiada por la Patria Incaiea. Así. gnaialó silencio, modcr<'i
sus acciones, traicionó si so quiere. la «-retlnlirlad del ospaunl, y
surgió majestuoso el alzamiento de Maneo Inca, que había de ha
cer peligrar por un momento la vida de los conquistadores y cou
ella ia existencia de la naciente colonia española en las ludias
meridionales.

Actos (le heroísmo se admiran en amhos bandos: los trece del
Gallo, el paciente sufrimiento físico y moral de Pizarro .v los su-
3*os, el valor de Hernando Pizarro. acreditan el heroísmo castella
no; pero frente a ellos se .yergue Atahuaii>a. en (jiiien los cronis
tas reconocen y admiran su sei'Ciiidad de monarca no desmeutldn
en ningún momento, ni aún en la i)nsiúii. ^íanco Inca, último re
presentante de la dinastía iniporinl que .so somete al blanco, pe
ro cuando siente el dolor de ios suyos. cuj;ndo se da «Mienta de
que es uii monarca sin reino, cuando ve destruido el Imperio .v sus
dioses pospne.stos, se revela cu él (d espíritu guerrero de los Incas
y, silenciosa y cficazmeute iirepara el alzamiento ((ue ba de dar al
español díes de zozobra y angustias e.ontínuas.

Tampoco el Perú tiene que envidiar a los griegos o romanos
porque como ellos, tiene héroes, que como Cahuide cu.va figura
altiva y enhiesta se yergue en el parapeto de su fortaleza después
du haber agotado el último recurso para defender lo suyo, y cuan
do solo ve en .su derredor al enemigo que lo acosa, levanta majes-
tuo.sa su figura y se arroja al abismo para salvar el honor de su
raza, oomo siglos más tarde lo hiciera Alfonso tugarte para sal
var el pabellón patrio.

La conquista mucslra tnmliién. do un lado, la religiosídíul del
castellano y de otro, el interés económico. La Cruz realizó el ideal
de la primera: conquistar almas i^ara Cri.sto; la espada aseguró
las nquGzas del territorio eonquistrdo.

Es así, la conquista mostrada por las nnrraeíonc.s de lo.s ero-
rustas antes mencionados.

ZoTt.A E. Garrido
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¿CUALES DEBEN SER LOS FINES

DE LA EDUCACION PERUANA?

lícspoiiUfi* eoii ncicrto a esta prcj^imla sería llcfíar a Va si>Ui-
fióii de im gi'au problema. Tendríamos que parür de la finalidad
íreiicral de la educación acerca de cuya formulación científica lian
llegado a una re-spucsía negativa filósofos y educadores como íMes-
ser.

Desde un punto do vista ideal el fin de la educación sería
conseguir el jierfeeeionamiento humrno. Pues, como dice Ficbte:
"Unicamente la nación (pie baya resuelto verdaderamente el pro
blema educativo del hombre perfecto, será capaz de realizar ese
otro problema del Estado perfeeto'\ Ningún país lia resuelto es
tos problemas. ¡Se ha intentado modelar un hombre nuevo, y sólo
so ha eonseguido, cu las diversas épocas y lugares, desintegrar la
l)ersonaUdad humana, exaltando iiarcialmente sus valores. Da es
cuela ha preparado guerrero.^^, santos, industriales y comereiautes,
pero no hombres iierfectos fiipaoes de comprender y sentir todos
los valores, y de hacer, inspirados en el amor y la justicio, uua
nueva Patria, una nueva Iluiuauldad.

El nuevo tipo de hombro, que forme la escuela, >iolo podrá ser
perfecto, cuando consiga suprimir algunas teiidenoins innatas; cuan
do mate el egoísmo: ruando eultive el amor .social; y cuando ca
da hombre pueda comportarse díí eonfonnidad con una idea moral.
Ea belleza moral os. como dice Aloxc.s Carrol, má.s que la Ciencia,
el Arte y los Ritos, la base de la Civilización; desgraciadamente la
investigación biológica no lia dado a las actividades morales la
importancia que merecen, no obstante estar sifnndas dentro del
dominio de la observación científica.

Concretando nuestra respuesta a las finalidades inmediatas de
la educación ])eruana, creemos que olla debe unificar todo.s los as
pectos de la cultura, orientándolos hacia la formación de una ver
dadera eoiicieneia nacional.

El porvenir de la Patria obedece a su formación espiritual,
la que .seiai eficaz si la oseuela consigne exaltar todos los valores,
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tomandu eoiuo base la realidad geográfica, biológica, social, psí
quica, religiosa y económica del país, y como fin: el amor a lo
nuestro, el orgullo de lo nuestro; en una palabra, el patriotismo
verdaderamente sentido y capaz de cnnvortirse en fuerza directo
ra de todos nuestros ideales.

Es frecuente oír por calles y tranvías a gentes que reniegan
de su nacionalidad y de su origen; que se avergüenzan de ser pe-
manos. No son eiilpable.s en gran parte de su desvío. Responsa
ble es la escuela de no haber despertado el amor a nuestro siie.lo,
el respeto a nuestros valores; la conciencia de nuestra tradición;
el culto a lo auténticaineiite peruano.

Los valores morales, la alegría, el optimismo, la disciplina, la
responsabilidad, el ideal, la honradez, la moderación, la dism'oción
y el civismo deben servir de núcleo pura un programa de acción
con sentido espiritual y vilalista que permita el desarrollo integral
de la per.sonalidad y la formación de una verdadera c.stótiea del
comportamiento. A.sí tendremos eindadantis orgullosos del Perú y
responsables de su porvenir.

IIkij Palomino Ai.wxa.
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"EVOLUCION DE LA LEGISLACION DE LA EN
SEÑANZA EN EL PERU.—EPOCA PREINKAI-

CA.—TIAHUANACU".

Tr.nba.io ile Seminalio Vovvosnoiulicnte
al curso ile Legislación y Aóiniuis-
f rae ion iTseolar.

INTRODUCCION

El iiroseiilc. c.s nn trabiijo do iiivestigiición en el Curso de
Logislíición y Adniinistriu-ióii Escolar, a través de las difereute.s
eíapas ])or las rúalos lum atravesado la ovoliirióii liistório.o-sorial
ileí Perú.

En lo (juo a la Epoca Proinkaica se refiero las fuentes de in-
forniacióii son oscasísinias; aparte de qne, en realidad, entro los
lialiKantes do la época no liubo nna verdadera legislación. Sim-
i>lenionte existiei-on las leyes dtí la costumbre, las leyes no escri
tas (Míe. sin embarao. tenían una fuerza enorme en la formación

■| 1 Otiel carácter y de la ideología de los pueblos.
Por tanto, lo que simiilemente trataré de hacer es encontrar

—a través de un ligero estudio histórico de la civilización del Tia-
hiiauaeii— los factores educativos de esa época.

EPOCA PREINCAICA.—TIAHUANACU

Una de las civilizaciones más notables que han florecido en
América del Sur es. sin lugar a dudas, la del Tiahuanaeu, metró
poli preliistóriea, cuna de los americanos, cio'a influencia se hizo
sentir basta legiones muy alejadas de su radío de acción.

Su nombre deri\'a etimológicamente de la palabra aimara, Tia-
Jinanacu, (pie quiere decir, "asiéntate huanacn"'. Respecto de ello
se ha disentido mmdio dándole diferentes significados. Quizá si se
llegara, a encontrar el verdadero origen y significado de esta pa
labra liabríase desentrañado el gran misterio que rodea las legen-

10
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darías ref;ionc.s del hermoso Titicaca, donde tuvo su asiento Tia-
huanacii "aueiana madre do to<las las culturas del continente".

Situación Geográfica.—Estuvo situada cu un valle do unos
once kilómetros de aiiclio formado por dos seriauiías x>aralelas;
"Kim.sa Cliatta"", al Sur y ■'Achula'" al Norte.

Por estudios realizados cu el terreno ha pudido eom])roharse
(¿ue este valle se formó por un retroceso di l la^io andino, debido
a fenómenos geológicos, cuyo verdadero origen \ dcsairollo se
guirán siendo un mi.sterio para los estudiíjsos de la é]»oca.

Se extendía de.sde los 16"3:i"2G" de lal i lud O.) Oeste del me
ridiano de Gi'eenvich. Actualmente este tcireiio está atravesado
))0r el ferrocarril que, comunica el pmrto <le Iluaqui, en el Lago
Titicaca, con la ciudad de la Paz en Bolivia.

El iniehlo tpie hoy lleva el nondire de Tiahuanacu se encuen
tra situado al Oeste; las ruinas que repre,>mitan las huellas del
pasado iiistórico de esta maravillosa jiietia'qioli están al .Este.

Antigüedad del Tiahuanacu.—Aumpu; las fuentes históricas
conocidas hasta la fecha tratan de atrilniir a los inkas el origen y
desarrollo de la civilización aborigen del Peni, está pi'oI)ada la
existencia de una civilización o civilizaciones ])reink;ucas, icpre-
sentadas por un gran imperio mcgalítico (pie iioi'eidó ll.óOO años
antes do la Era Cristiana y (pie duró hasta 1,100 años despiu's (2)
Para otros, como ITuamán Poma de Aya la {'i) la duraciiin fn(' de
o,300 años divididos en cuatro ciincas de duración Aariahic según
los autores. Estas épocas se llamaron:

1°. Wari—"Wiraeocha—Puna.
2". Wari—Runa.
3". Purun—Runa.
4". Auca—Runa.

Vemos, pues, que el Tialiuauaeu pertenece a una época ante-
Hor a la inkaica, en que "no se halilaba de quechuas, iii de iidcas;
presenta en todos sus caracteres principales, en .sus formas de al
farería, su ornamentación, sn estructura y agricultiu-a caracteres
opuestos y recientes (4).
^ Su existeimia está prohada, no sólo jior la tracücióu, sino lam-

l>ien por la existencia de monumentos megalíticos que se extien-

(l) Sur a los GSo 48' 46" longitua
l'Tay Biicuaventura Salinas MeMe

-,630.
morial de la lita, del Nuevo Mundo.—

l'it Primero Nueva Crónica, Buen Gobierno, antes de 1613.
(ít) Max Ulilc.
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den li.ista lugares imiy apartados de lo cpie fuera la "gran metró
poli proliistóriea ile América del Sud"'. (5).

Pai-a i-eafinuar la existencia de este impeiáo de eoustrueeio-
nes lítieas gigantescas existe un argumento más: las lenguas kqne-
ehua. y aymaia en la misma región. Sobre cual de las dos tiene l:t
supremaeía y una mayor antigüedad a\m no se lian pronunciado
definitivamcnle los autores.

^lax Thi(> lia imdido c-omprobar la yxisteueia. en diferen
tes lugares de la (.'osta de ol).jelos ile la cultura liaiiuauaquense en
uu estrato correspoiidieiiie a un período anterior a los inkas. Cul
tura (pie fué jirecidid;! de otras culturas de pescadores. Eu la sie-
rraa, este jteríodo correspoiidieute a los itescadores. sería reem
plazado ¡lor una cultura de agricidtores. liei'uerza esta ojüiiión el
beclu) de haber eiieiiiitrado .pinto a los restos arqueológicos JU'O-
diictos agrícolas, iiroliaudo con ello el conocimiento que de la a-
gricult iira tenía los habitantes de esta ('poca.

Orig-en.—El remoto origen de la civilización tialntanaquense
aun no está dilucidado: no se sabe si lite formado por ind¡\iduos
<ic una cultura superior que —siniplemeute— se adaptaron al me
dio o si se trata de ]uteblos salvajes que acamparon eu la región
que. les 1'u(> jiroiiicia. desarroUaudo allí su cultura (|tte con el co
rrer de los siglos, habría de asombrar al miando con su grandio
sidad. 8ea cual fuere su origen sufrieron la influencia de una mi
gración transversal venida de otras tierras de modo que la cultu
ra (pi(. se estudia A-endría a ser el compendio o resumen de itua serie
de cuUtiras in-intilivas de menor importancia que prestaron su
concitrso iiara la formación de la muy avanzada del Tiahuanacu.
"Hombres de rú.stieo vivir reinaron remotas edades en el An-
tiplano. 8e cree que llegaron allí por influencia de los Uros, de los
Cuaraníes o de cnahptier otro sector de inmigración amazónica.

Períodos Culturales.— A. Ponsnask.v. arqueólogo notable, que
lia P.stucliado (-(in jíriiii ciilusiasino tíxio lo ;i culíni'a
liuauacii se refiere, afirma haber cnmjirobado la existencia uii^-
quívoca de dos períodos culturales que fueron mareados por fenó
menos j?e()lóg¡eos notables: eataeli.smos terribles que cambiaron
definitivamente la faz del terreno ,y luego por un desbordamien
to del lago que habría de acabar con la ciudad representante de
esta, cultura. . n.

Parece ser que eu la primera época de la pre-lnstona floreció,
también, el primer iieríodo cultural del Tiahuanacu, llamado Ja-
tum-Ceollao, en uu terreno fértil, favorable para la agrienltiii a y

(5) A, Poasnasky.-Una metrópoli Prohist<5riea en América del Siut.
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una organización social propia do la ovoliu ióii sicológica del hom
bre primitivo.

Esta cnltiiia sucumbe víctima de cataclismo i(iU' cambió ]a.s
condiciones «le vida.—Surge. luego, al segundo pei'íodo, llamado
•ílel Tiahuanacu propiamente dielio y (pie l lorece eii la segunda
('•poca do la pr(íhistoi-ia. cuando —restablccjila la calma— vuelve
el terreno a ser pro])¡cio para el desai rollo de una nueva i-ultura.
Este fenómeno coincide con un movimiciifo migralorio (pie es ge
neral eu América del Sur y (pie llegado nii momeiilo dado se en
camina hacia una dirección única, (inc jiarece ser el 'i'iaiiuanacii,
límite sur do. la cultura sudamerir-ana ib).

Caracteres del primer período.—T.ns individuos del luiiuer jie-
ríodo bubieroii de seguir la evoliioión soeiológieji caraeti'rísliea de
los pueblo.s primitivos: la imilaeión y o! aiiimi.smo i'uei'ou las nor
mas (pie rigieron su conducta. El Jiomadismo ios llevó a este te
rreno tjropicio jaira oí desarrollo de la vida s<ieial.

De.scouoeíaii el cultivo de Ja licri-a. la necesidad de cuidar la
tierra jiara obtener sus frutos qu(i llena rían sus necesidades.

Sn organización es rústica y jiriinitiva. Tuvieron una c.onform:i-
ción social propia de sii época: el ayllu mal i(uiími<-o. Ijos miembros
de la tribu permanencían unidos por el jiai'entesco oi'ieial o tra
dicional. Totlos los miembros del ayllu tenían ini tótem o animal
sagrado al cnal adoraban y del cual se creían descendieiiles.

Eu lo que a organización del trabajo se rcJ'iere parece ser (pie
tuvieron una organización verdaderamente común isla.

Poco a poco aprendieron el cultivo sislemático de las tierras
y se dedicaron a ello en (jnebradas y terrenos jiropieios. llegando
a aprovechar maravillosamente toda extensión de tierra (pie ))0-
dría adaptarse para sus fines. Se han encontrado huellas do som
bríos en culturas cu cjue parece increíble pudiera el liombre haber
aprovechado para Ja agricultura. LMcieron el sembrío de plantas
propias de ia región baja de la puna perú boliviana, domesticaron
el llama y se dedicaron al pastoreo de este animal. Aprendieron a
utilizar su lana, con la cual eoincnza'roii a preparar tejidos «pie
labrían de alcanzar una gran perfección, tanto en la trama, como
eu el colorido.

feus construcciones uo tienen otro objeto (juc deJ'eiidersc de
los rigores de la naturaleza; son urbanizaciones discijilinadas y
confortables, sin lazos de continuidad.—Conforme fueron eiicon-
traudo facilidades para establecerse surgieron las construcciones
mas perfectas, sufriendo ellas las influencias de los pueblos que

(•)) Wiesse.—Prc lústoria.
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iban llegando. Así estas construcciones maravillosas encierran en.
sí la. historia completa de todas las invasiones, guerras, cataclis
mos, costumbres de esa época. Podríamos contemplar a través de
MIS estilos, de su simbolismo la historia completa del hombre a-
inericano: desde el rudo habitante primitivo hasta el estilista ad
mirables cpie construyó y grabó en símbolos extraordinarios, la no
menos extraordinaria "Puerta del Sol''.

Poseedores del arte de manejar la piedra iniciaron inuclias
constiaicciones que fueron terminadas o reformadas por los ha
bitantes del segundo período.

Enterraban a sus muertos en tumbas especiales, las "chullpas"',
«!e formas variadas y que podían servir a la vez de habitaciones
• 7). La evolución en sus eonstrucciones nos dice también del nde-
ianto o ])rogreso en eso.s tiempos. Primero fueron construcciones
de forma cuadrángular hechas de materiales pétreos sin labrar u-
nidos con barro (Sillustani-jVntiplanicie del Ccollao); después,
vonsei-vando la misma forma, fueron hechas de materiales labra-
<Ios, (le una altura de 20 a tiO pies de altura (Acora-Caeha-Caclia),
por último tenemos las ehullpas gigantestas en forma de vasos
circulares de 30 a 40 pies de altura hechas de materiales pétreos
muy bien pulimentados y puestos a nivel con verdadera simetría.

Caracteres del segundo período.—El cataclismo q\ie asoló las
rogioue.s que rodean el Titicaca destruyó parcialmente los pro
gresos de la cultura anterior. De modo que sobre las ruinas que de
ella (|uedaban, se hace sentir la influencia de migracione.s extra
ñas al lugar.

Aunque el terreno ora menos projiicio. al empuje de una une-
va vida, una. cultura surge portentosa en las orillas del Lago.—
Sobre el origen de las inva.sioues se ha discutido mucho al extre
mo que L' Angrand (8), dice que "el Tiahuanacu guarda en sí
ancestralisiuo centroamericanos"; (juc en América Central y en
la, mesQta del Analiuac, se encuentra— en los simbolismos del
culto— el nombre de los fundadores del Tiahuanacu.

Se organizan formando una dictadura teocrática, dirigida por
inia casta sacerdotal, con residencia principal en la capital reh-
giosa que fué la ciudad del Tiahuanacu.

Sus actividades guerreras hubieron de desarrollarse en vis
ta- de la constante donúnación que teuían que <?.ierccr sobre el com
plejo agregado humano (pie formaba su población.

Sus actividades industriales llegaron al máximo de su desa
rrollo; los tejidos de lana alcanzaron una gran perfección. Su ce-

(7) Sivuiirli.—La Prehistoria del Perú.
(8) Sivirich.—-La Prehistoria del Icru.
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rámica i)olíeroiua, li«elia do finísima ari-üla so extiendo por todo
el Perú, j)or toda A?jiéri«'a del Sur.— Mane.jal)aii los metales, oro,
plata, cobre, que utilizaban para bacer adoi-nos y nii'iisílios, sien
do la matelurjíia una <le sus principales formas de trabajo.

La aí^ricultura y la ganadería fueron también otra forma de
vida para estos hombres del pasado.

Deformaban la cabeza de los niños, colocándoles una tablilla
en la i)arte anterior, sobre la frente, y otra eii la pai-ti- poslerior:
las apretaban día a día. hasta que el niño tenía 4 ó ñ años.— Pa
rece ser este nn signo <£ue manifiesta un enrácli-r domiminte y or
gulloso ya que lo hacían —probablemente— ooit el oi)jeto de dife
renciarse de los habitantes d(? otros lugares, a los cuales ronside-
raban como razas infín-ioros. Aquí se ve el factor raza, oomo ele
mento primitivo de valor social y político.

trabajaron la pieilra como .-irtíficcs maravillosos; liieieron ha
chas, proyectiles, lanza —flechas, ote; pero, en lo qnc consignie-
roji juayor perfofción fué cu las monumentales coiist riu-cioiies de
templos. pala'*Ío,s y fortalezas.

Períodos arquitéctonicos.—Siendo Ja. arquitci-tnra lo (|ne nos
ha proporcionado las mejores fuentes de infonnaeión respecto del
pasado glorioso de la gran civilizaciém tialiiiaiuniueiise; voy a
dedicar nn capítulo especial. Se ha dividi<io In evolución arquitec
tónica en cuatro períodos, qnc corresponden a cuatro posibles pe
ríodos de evolucióji cnlínral.

Así el primer período comprende, el ya osludiado Jalinn-Cco-
Jlao; el segundo a aquel eu que .se utiliza el asperón blando como
material de con.strueción. S5ns construcciones demnesirati Ja supre
macía. de la fuerza: grandes bloípies trasladados a gramies distan
cias, acomodados forman las gradas o teri-azas c()n ángulos .salien
tes y entrantes, al parecer dispuesto así con fines gnerrei'os. A-
doruan los templos y palacios, inmensos monolitos de^ ex])res¡ón
mística, rinlameníe tallados, lo cual indica la falta de utensilios
apropiados, por lo tanto su antigüedad.— Los materiales de los
muros tienen protuberaiieías (luochaderos) que jirobablementc sir
vieron para siisi^ender los grandes bloques de piedra o para ajns-
t.y* planchas de oro o plata, tal vez para indicar el tiempo, tal vez
signos de adoración, tercer poidodo se nota le influencia de
os andinos y de los aymaraes, es la época de la i>iedra engastada.

I redominan las construcciones militares; es a((ní cuando se
construye Acapana (Lugar donde se ve), fortaleza y adoratorio,
con mi fin militar y otro religioso.

^ En el cuarto período que caracteriza la culminación de la enl-
ura tiahuanaquense se nota la marcada tendencia militar, sobro
t o en las coustruceiones que quedan hacía el Sur,, probablcmen--
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íe para defendorse de los ataques de las tribus de este lado.— Se
nota nn'is porfeeoióu cu el detalle lo cual acusa el uso de uteu-
silio de trabajo más apropiados; aparecen artistas que ejecutan
obras de un gran simbolisino, con gran predominio de la línea
recta.

Los utensilios que ellos íabricau. así como las vasijas, ídolos,
•.U'lcfactos decoi-ados, oi'reiulas, etc. Se estienden por todo el terri
torio, desde Colombia basta la Tierra del Fuego, donde se lian en
contrado roslos de estos objetos.

Se edificaron la "Cloaca Máxima", "Kalasassaya" (Palacio
de Justicia), construcciones maravillosas lieebas de materiales pé
treos muy pulidos. Este último, con gigauteseos pilares y enormes
monolitos.

Se edificó, también, la maravillosa "Puerta del Sol", proble-
3na ai'(iueológico sin .solución todavía. Aquí se puede ver mejor
que en ninguna olra construcción el llamado "signo escalonado"
que según el sentido en que se encuentra significa el Cielo o la
Tierra. (9) ; para otros no vendría a ser sino la representación
ideográfica del terreno del Antiplano: el ascenso penoso y difícil
desde la costa a la sierra.— El signo "Z", qno representa el ra
yo. las re))resentaeiones antx'opomorfas y zoomorfas, como el ja
guar, el cóndor, el j)uma. etc., son signos qxie adornan y aumentan
interó.s a la Puerta del Sol. En el centro el dios "Wiraeoelia en su
representación antro]iomor£a.

Fn el quinto período ajiareceu las percas o construcciones de
ndobe (pie se realizan sobre las ruinas que produce el segundo ca
taclismo que sepultó el Tiabuauacu "social y geológicamente".

En el sexto período, se aprecia ya —con toda claridad— la
influencia del Tabuanlisuyo. que termina la obra iniciada por la
Níituraleza, dominando para siempre aquella cultura de perfec
ción y antigüedad innegables. Sin embargo —como ocurre siem-
]3re que una cxiltura superior es dominada por la fuerza bruta
la influencia ideológica, las construcciones y costumbres del Tia-
buanreu se bacen sentir, aún, en el apogeo del Inkanato.

Así dejo de existir, víctima de los cataclismos geológicos y
del ataque de las tribus que buscaban terrenos propios para el
pastoreo y la agricultura. (10). Se abandonó la ciudad sacerdotal,
íse interrumpió la construcción del Santuario, dejando en el cami
no piedras y monolitos, que aún existen, como mudos testigos de
una edad que está gnard<iiido su iuipenetrable seci'eto, quien sabe
si por toda la eternidad.

(0) Ponsuaskj'' "Una Metrópoli Prcliistórica en Améiiea del Sud .
(10) Wiesse.—^Prcliistoria.
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Evolución Religioso-Social.—La evolución religiosa social ile
los habitantes del Tialiuanaen ha seguido, indisfuitiblemente, el
ritmo de los otros puel)los del globo. Así i)odeinos ver, primero,
los Huillcas, CeiTOs Sagiados, como una manii'eslaeión del mito
preinkaieo, en nna manifestación <le culto impersonal.— El ani
mismo en \Viraco(dia, razón de ser de todas las cosas.—El tote
mismo en la encarnación del llama, puma, o cóndor.— El manismo
en la encarnación de Toua|)a, Manco-Capac tiahnanatpiense.— El
fetichismo «le las Cconopas. enlto tutelar.— 'J'nvieron la. idea ('e
la existencia de un genio maléfico conti-a el eiial exisfen las Lai-
ccas, amuletos o talismanes y los hceliieeros (pie ensefuiban a li
brarse del genio del mal.

El pacearina que es la transición (pie experimenta el mito te
rrestre hacia, los mitos solares.

1 uvieron la idea del tabú, simbolizado en las huaeas, templos
y altai'cs pi'opiciaíorios. sacerdotes, cmpei-adores. etc.

Asciende la leyenda de la. Tierra, al Cielo, .se eleva sobre las
montanas y adoi'a. todas las fucj'zas de la Xatiiraleza. la sinfonía
universal preocupa su mente, tiembla, ante los cataídisinos y crea
ritual propiciatorio. Los hombros se unen pai'a defenderse, eligen
tin ¡leroe rpie lo consideran su protector hasta llegar a la confede
ración soei;;], para lahrar la. tierra .y dedicarse a la agricultura.—
iSohrc todas estas ideas se eleva la leyenda maravillosa ijiie con
vierte a Wiracociia en el Supremo Hacedor del rniverso,

Antes de Wiracocha "todo era tiniehia y reinaiia el silencio":
este creo la 1 ierra y el Cielo, ])rimero que la luz del día; formó
una raza de gigantes y una do hombres semejantes a los actuales
para que poblaran la tiei'ra. Sus criaturas ](! ofendieron ai no
cumplir sus preceiitos y enojado envió el primer catacli.smo que
arrniiKJ al Jntan-{ ollao: a lo.s bondires io.s convirtió en piedras
el agua de nn gran diluvio cubrió la 1;az de la tionvi.

Quiso, luego, r(>pob]ar la tierra y apareció en nna isla del La
go Titicaca acompañado de los que le habían sido fieles y a los
cuales había librado del castigo y de la muerte. Brilló nuevamente
el Sol, Ja Luna y las E.síi'clJas, la vida volvió a reinar eii Tialinn.
nacn. 'Irasladose hasta allí Wii'acoelia en compañía, de dos de sus
servidores a los cuales envió en díreeciono.s distintas con la misión
de i'cpoblar la Tierra. A la voz de estos iban saliendo hombres
de los ríos, de las fuentes, de los cei-ros, de las cuevas, que por
esta razón fueron, considerados como sagrados por sus descen-
umte.s. El Ifios en iiersona fue hacia lo «pie desiniés se llamó el

^ f^Í8'"iendo el camino real fue llamando a los hombres queestaban en las cuevas y en los cei'ros.
Al llegar a Canas, lo.s liabitantes del lugar —creados también
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por él—no lo reconocieron y qxiisieron matarlo; enojado hizo caer
fuego del cielo y ellos atemorizados se arrojaron a sus pies para
pedirle perdón. Movido a compasión hizo cesar el fuego y los per
donó.

Wiracocha continuó su camino hacia el Cusco, que entregó
al gobierno de los Alcabisas; practicó muchos milagros e instru^
yendo a sus criaturas fue avanzando hasta llegar a la línea equi
noccial (Puerto Viejo y Manta) donde se le unieron los servido-
res que liabía enviado al Tiahuanacu. Cumplida su obra desapare
ce el Dios —en compañía de sus dos servidores— caminando so
bre las aguas.

Podemos decir, pues, que eran politeístas; aunque tenían la
creencia de un Ser Supremo, Gran Hacedor del Universo, Omni
potente y eterno, dueño de sus vidas y de todo lo que existe, crea
dor del Cielo y de la Tierra, principio y fin de todas las cosas,
capaz de castigar y perdonar: ■Wiraeoclia, salido de las aguas, co
mo la espuma.— Adoraban también al Sol. a los animales (jaguar,
cóndor, puma) y tenían el culto de los antepasados.

Fundamentos de la Cultura.—Después del breve resumen ex
puesto se puede determinar cuaies son los fundamentos de la cul
tura tiahuanaquense.

Gracias a las condiciones elimátericas y topográficas se desa
rrolló la agricultura y la ganadería, las cuales influyeron a su vez
eii el de la civilización, determinando uno de sus caracteres fun
damentales. Cultivaron quinna, papa, tarwi, maíz, etc., es decir,
vegetales que sólo requerían el agua de la lluvia y el guano del
ganado para poder desarrollarse.

Sabido es que son dos los factores que influyen en la a-
grieultura: terreno apropiado y las condiciones del tiempo. En
cuanto al aprovechamiento del terreno los aborígenes fueron ver
daderos técnicos. Se ven huellas de sus sembríos eu tierras hoy es
tériles, pedregosas, y aun en peñascos, al parecer inaccesibles, don
de su Iiábil mano había transformado la tierra no fértil en un
erial.

El agua provenía ele la-s lluvias abundantes, aunque tornadi
zas e irregulares; no existiendo correlación entre la época lluvio
sa y la del cultivo, la preocupación constante de los habitantes del
Ande fué los fenómenos metereológicos de los cuales dependía el
éxito en la agricultura, de la producción de pastos y por consi
guiente de la alimentación del ganado.

Allí está el origen de su religión, de muchas producciones ar
tísticas y aún de sns^ instituciones sociales. En su afán de^ conse-
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guir el sustento, atribuye la causa de estos fenómenos a una vo
luntad superior, a un poder misterioso que regula esos fenómenos
y que tiene manifestaciones visibles en el Trueno, el Rayo, la Llu
via etc.— Su espíritu observador les hizo ver que la aparición y
deseparición de las Pléj^ades en el firmamento de donde la identi-,
ficación que hacen de estas o con el poder misterioso que tenía el
control máximo de su existencia.

Según la tradición el dios de las tempestades estaba encarna
do en un monstruoso .iaguar que venía de las florestas y subía bra
mando por la cordillera, enviielto en nubes negras lanzando relám
pagos, rayos, granizo y lluvia. Esto dió lugar a la representación
zoomórficas de "Wiracocha, que hicieron los pi'imitivos peruanos,
habitantes de la región del Titicaca.—El jaguar adornaba con su
ten orifica simbolización, todos los utensilios, telas, edificios, etc.,
como representación del Dios.

Este sencillo concepto —casi infantil— nos da la medida del
gran espíritu de observación y de la imaginación tan grande con
la cual pretendían identificar ese monstruo simbólico con los fenó
menos meteorológicos producidos por acción de los vientos alisios
y que no tenían, explicación para la mentalidad de la época.—Sien
do así, queda explicada la gran extensión que tuvo el culto del Dios
Jaguar o "Wiracoclia entre los pueblos sud-americanos.

El concepto evoluciona, después, Immanizáñdose el Dios, al
cual asignan una representación antropomorfa y se crea una nueva
filosofía cuyos caracteres analizaremos a continuación.

Factores Educativos.—Hermosas leyendas encontramos en el
acervo cultural tiahuanaquense que nos permiten intuir algo del ca
rácter de sus habitantes y de sus costumbres.

Hallamos en ellas ciertas similitudes con hechos que consigna la
Historia de nuestra Religión: un diluvio, una pareja salvada de las
aguas, de la cual descienden los habitantes de la Tierra, la creen
cia en un Ser Superior origen y fin de todas las cosas, que desapa
rece caminando sobre las aguas

Los factores educativos que influyeron en la formación espiri
tual, fueron: idea de un ser supremo que rige el destino de todo lo
creado.

Concepto del bien y del mal; premio y castigo.
Anhelo de perfección para perpetuarse en una vida superior.
Comprensión para el culpable; concepto de arrepentimiento y

perdón.

^  Obediencia ciega; gran estoicismo. La arquitectura austera y
álgida así lo demuestra.

Culto de los antepasados; de las fuerzas de la naturaleza.
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Idea de un origen divino: Wiracoelia.
Gran religiosidad. Gran fuerza moral.
Estos conceptos determinaron modalidades muy propias de su

carácter. Fueron grandes trabajadores, dotados de fuerza física
notable, fecundo espíritu artístico, una gran imaginación, espíritu
guerrero, orgulloso, combativo.

Su imaginación les hizo aproximarse en mucho al más mo
derno concepto del origen de la vida: creyeron que esta era e-
manada del agua, al atribuir a Wiracocha su salida del Lago Ti
ticaca para repoblar el mundo. Al Sol lo consideraron como fuen
te de energía y de vida-. Esta es la concepción más moderna del
origen de la vida a la cual no se le concibe sino en un medio líqui
do y conservándose por la acción benefactora. de los rayos del Sol.

Conocieron el manejo de los metales, de la arcilla, de los tin
tes ; el modo de unir las piedras sin que se notara solución de con
tinuidad: el arte del embalsamiento; los tejidos multicolores, etc

Conclusión.—^Fue la civilización tiahuaiiaquense la más avan
zada de su época; presenta caracteres educativos de importancia
cuyas proyecciones pueden aún percibirse en los pueblos primitivos,
hasta los cuales no ha podido llegar la moderna civilización.

Siendo individuos descendientes de una cultura superior que
se mantuvo incólume hasta la venida de los conquistadores hubie
ron de sufrir una fuerte conmoción al observar el cambio violento
que les imponía; siendo orgullosos al ser dominados como esclavos,
se creó en ellos un complejo de inferioridad, un secreto resenti
miento cuyas funestas consecuencias aún podemos apreciar.

Alejado el Perú de Europa hasta la llegada de Cristóbal Colón,
no pudo seguir el desarrollo cultural de ésta; en plena Edad Media
y aún principios de la. Edad Moderna se vivía en un primitivismo
grande en relación con el progreso alcanzado.

Con algunos siglos de retraso iniciamos nuestra vida de re
lación con los países del otro lado del Atlántico. Prodújose así un
fenómeno de desorientación general que trajo como consecuencia
el estancamiento, por no decir, el retroceso de la cultura propia.

Tuvieron los habitantes del terruño que adaptase, que cam
biar su ideología para poder vivir.— Los primeros conquistado
res, faltos de inteligencia y de cultura, no supieron estudiar el
medio, no trataron de encontrar los puntos de contacto que pu
diera haber entre su ideología' y la de los primitivos peruanos;
quisieron imponer, dando como resultado la tragedia de nuestra
raza, tragedia de la que sólo podrá redimirnos un gran espíritu
de comprensión, un gran espíritu de sacrificio, que nos haga a-
daptar nuestro pensrr ni de esos railes de seres que están al mar-
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gen de la cultura; que en lugar de tratar de alzarlos liasta noso
tros, de sacarlos de su medio para venir al nuestro, nosotros des
cendamos hasta ellos, para llevarles la civilización adaptada a su
mentalidad sensible y soñadora, que sí está retraída y atrasada,
es tal vez, por el retraso de miles de años que arrastra desde re
motos tiempos.

Aurea Tejada Barba.

if
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

"LA CULTURA ROMANA", por el Dr. Horacio H. Urteaga.—
Lima, 1942,

Libro interesante por su contenido, agradable por su fo.rma y
útil por su alcance, es el recientemente dado a la estampa por el Dr.
Horacio H. Urteaga, prestigioso historiador peruano y activo De
cano de la Facultad de Letras y Pedagogía de nuestra Universi
dad. El Dr. Urteaga con el presente volumen suma uno más a la ya
copiosa e importante serie de estudios históricos que lo consagran
como uno de los más esforzados y eficientes cultores de esa cien
cia en el Peni.

"La Cultura Romana" pertenece a la serie "Historia de la Civi
lización", que comprende manuales de ponderado sentido crítico y
metodológico para la introducción al estudio de las grandes civili
zaciones del pasado (Antigua, Griega, Romana, Medieval).

Se hace en ella una revisión crítica de los principales aspectos
de la cultura romana, trayendo a discusión el aporte de los más
recientes investigadores de la notable cultura del Tiber. Una larga
experiencia en la docencia universitaria y un conocimiento ponde
rado de los aspectos principales de la cultura de un pueblo, capa
citan al Dr. Urteaga ¡lara presentar al mundo universitario una
ob,ra que permite captar, en afortunada síntesis, los principales va
lores y el contenido duradero y trascendente de la vida romana.

En ordenada y sistemática sucesión de capítulos surge la vida
romana, comenzando por esa esfera sutil e inasible que el historia
dor acucioso tiene que compulsar, cual es la de las tradiciones y le
yendas. La cultura etrusca es presentada a la base de los estudios
romanos, urgando en ella desde sus comienzos y buscando el .sen
tido intemporal de su vida. El Gobierno, la religión, y el arte de
los etruseqs merece especial discusión po,r la influencia que alcan
zaron en la formación de la cultura romana.

Entrando ya al estudio de la propia cultura romana, se la es
cruta a lo largo de meditados y serenos capítulos. T,i-as de ellos sim-
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ge el perfil sugestivo de una civilización que en todos los aspectos
de su vida se sintió regida por ima disciplina que tenía algo de
militar. La vida familiar, sujeta a la rígida potestad del pater fa
milias; la vida pública y privada severamente vigilada por el cení-
sor, dan al escenario romano un cierto sentido de rigidez que nunca
fué incompatible con las grandes emociones de virtud y regocijo.
La vida romana parecía dominada por un fuerte sentido de lega
lidad natural y llena de una admirable prudencia política. Estas
características sociales del pueblo romano son las que estructuran
la voluntad poderosa y tenaz que se tradujo en su notable genio
político y en sus admirables conquistas por el mundo conocido de
entonces.

Si la vida en la Grecia clásica ofrece un milagroso sentido de
elegancia y armonía en las costumbres, disposiciones y tendencias,
en Roma hallamos un evidente sentido de fuerza y energía que em
papa todas las manifestaciones de su vida, desde el cuerpo hasta
el alma, desde la arquitectura hasta la elocuencia; todo lo cual di6
como resultado la impresionante potencia de voluntad de que fué
capaz.

El libro resulta en realidad un útilísimo manual basado en las
más recientes informaciones sobre la vida romana. Por las ideas de
alta calidad que en ella vierte su autor, es un elemento indispensa
ble que complementa admirablemente las explicaciones verbales de
la cátedra sobre la materia.

V. M. D.

ALARDES Y DERRAMAS, por Rafael Loredo.—Imp. G-ü.—Lima,
Agosto, 1942.

Ea producción historiogi'áfica peruana enriquece su acervo con
esta obra en la que se esclarecen y rectifican conceptos referentes a
las épicas jornadas que constituyeron el alzamiento de don Gonza
lo Pizarro, a la vez que se dan y prpmeten dar —en publicación dis
tinta— noticias que vindiquen'la memoria del integérrimo español
don Francisco López Gascón —más conocido como Francisco, de
Carbajal.

"Alardes y Derramas" —precedida de una Sumilla , se inicia
con algunas ideas acerca de una metódica "graduación de docu
mentos". En lo que sigue del libro, pueden señalarse dos partes:
1.") Glosas: sobre los documentos publicados (Alarde, Derramas y
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Relaciones de Repartimientos); 2.") Textos de los documentos (A-
larde o revista del ejército de don Francisco de Carbajal. efectuado
el 21 de Agosto de 1546, antes de entrar en Cliuquisaea, después
del triunfo de Poeona. Derrama o cupo que el ilustre señor Gonzalo
Pizarro echó sobre los vecinos del Cusco, antes de marcliar contra
el virrey Blasco Núñez de Vela. Dos Relaciones sobre repartimien
tos que existían al finalizar la revolución de don Gonzalo Pizarro).

La posición historiográfica, caracterizada por la específica ac
titud descriptiva —rica en pinceladas psicológicas—, hace de la no
vísima piiblicación de don Ríifael Loredo una obra de indispensable
lectura para saber de la realidad histórica del Perú al implantarse
la administración virreynal.

C. D. V.

HISTORIA E HISTORIADORES DEL SIGLO XIX, por G. P. Gooch.
—Fondo de Cultura Económica.—México. Julio, 1942.—(Prime
ra Edición Española).

El conocimiento de la historia en el siglo XIX tiene en la obra
presente una magnífica introducción.

Se inicia con un sucinto estudio desde Niebuhr hasta los dis
cípulos de Ranke. A continuación; la Historia en Francia, Inglate
rra, Estados Unidos y otros países. Por último: los trabajos de
Mommsen sobre Roma; y estudios referentes al Antiguo Oriente,
Grecia, Bizancio, los Judíos, el Catolicismo e Historia de la Civili
zación.

El sentido de la Historia como disciplina independiente y por
ende dueña de un desarrollo sui generis, despunta en trabajos de
la índole del que comentamos, pues permiten superar el caos opi-
nativo existente en todo cuanto a esta ciencia cultural se refiere,
destacando los perfiles irreductibles de su individualidad. Por otra
parte, esta actitud es importante, dado que solamente desde las
ciencias culturales es desde donde se puede divisar la dignidad au
tentica de la ciencia en general: emanada de ese su esencial teolo-
gismo axiológico, propio de las objetivaciones del espíritu.

C. D. V.
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MEDITACIONES CARTESIANAS, por E. Husserl.—Fondo de Cul-
tiira Económica.—México. Julio, 1942.—(Primera Edición Es
pañola).

La esperada traducción del maestro don José Gaos (de la que
se tenía noticia por don Joaquín Xirau) se publica, después de una
dramática historia, aunque en forma incompleta, con el número 4,
en la ya notable "Colección de Textos Clásicos de Filosofía".

La obra contiene un bi*eve estudio denominado "Historia y
Significado", por José Gaos.—Luego: Introducción.—^Primera Me
ditación : En que se .recorre el camino que lleva al "ego" trascen
dental.—Segunda Meditación: En que se explora el campo trascen
dental de la experiencia en busca de sus estructuras universales.—
Tercera Meditación: En que se desarrollan los problemas de la cons
titución de la verdad y de la realidad.—Cua.rta Meditación: En que
se desarrollan los problemas de la constitución del ego trascenden
tal mismo. (La Quinta Meditación será dada en volumen posterior).

Las Meditaciones Cartesianas (que pueden ser consideradas
como una iniciación a los temas esenciales de la Fenomenología), es
una versión corregida y aumentada de las conferencias dadas por
Husserl en la Soi'bona el año de 1929,

O. D. V.

^ •
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ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

GRADOS DE BACHILLER EN HUMANIDADES.

La facultad, en sesión de 16 de setiembre último, confirió el
grado de Bachille.r en Humanidades a la señorita Augusta Pimen
tal Carty, quién presentó una tesis intitulada: "Mariano Melgar eii
la Literatura Peruana".

La Junta de Catedráticos otorgó, con fecha 18 de noviembre
pddo., el grado de Bachiller en Humanidades a la S.rta. Martha
Aranda, habiendo .sustentado en este acto, una tesis titulada: "El
hábil limeño Pando que se hizo español".

GRADOS DE DOCTOR.

La Junta de Catedráticos, en sesión de 30 de setiembre último,
confirió el grado de Doctor en Filosofía al Bachiller Sr, Humberto
Ponee Arenas, quién presentó con este objeto una tesis titulada:
"La concepción metafísico-mo.ral de Federico Rauh".

Con fecha 14 de octubre, la Junta de Catedráticos otorgó el
grado de Doctor en Pedagogía, especialidad de Literatura y Gra
mática Castellana a la Bachiller Srta. Rosa Roca, quién sustentó
como tesis un trabajo intitulado: "El arte de la declamación y su
influencia pedagógica".

La Facultad, en sesión de 21 de octubre ppdo., confirió el gra
do de Doctor en Pedagogía, especialidad de Historia .y Geografía
al Bachiller Sr. Delfín Ludeña Vega. quién sustentó la tesis, titula
da "Metodología de la Historia del Perú".

El Bachiller Si*. Amadeo Tassa Navarro optó el grado de Doc
tor en Pedagogía, especialidad de Historia y Geografía, en sesión
de 28 de octubre último, habiendo sustentado en este acto, una te
sis titulada: "Aporte para una metódica de la Geografía en la edu
cación seeunda,ria".

de Catedráticos, en sesión de 11 de noviembre ppdo.,
confirió el grado de Doctor en Literatura al Bachiller Sr. Carlos



— 397 —

Aquiles Herrera, quién sustentó la tesis titulada: "El criollismo del
nuevo Perú y sus voces genuinas".

Con fecha 30 de diciembre, la Junta de Catedráticos confirió
el grado de Doctor en Literatura a la Srta. Elizabeth Keed. quién
sustentó como tesis un trabajo intitulado "Curso de la Novela Fe
menina en el Perú".

TITULO DE PROFESORA DE SEGUNDA ENSEÑANZA.

La Facultad, en sesión de 4 de noviembre último, confirió el tí
tulo de Profesora de Segunda Enseñanza en la especialidad de Li
teratura y Gramática Castellana a la Sra. Adriana Cabrejos Vi-
llanueva, quién sustentó como tesis, un trabajo intitulado: "Estéti
ca y Sociología del lenguaje aplicables a una metodología de la len
gua nacional".

CONFERENCIAS.

El 6 de noviembre ppdo., ocupó la Tribuna de la Facultad, el
Dr. Ramiro Pérez Reinoso, quién pronunció una conferencia titula-
da: "La conciencia colonial norteamericana y la autoridad de los
divinos".

N
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CONFERENCIA

NEWTON Y LA CIENCIA.

lia Socie^^i Pemana de Filosofía, conmemorando el tercer
centenario del naoimiento de Isaac Newton, realizó, el 23 de di
ciembre, una actuación, que tuvo lugar en el Salón de Actos de
la Facultad. El Dr. Oscar Miró Quesada, catedrático de la Facultad
de Derecho de la Universidad de San Marcos y Miembro de la So
ciedad, sustentó la conferencia, cuyo resumen publicamos.

Hace tres siglos nació en Inglaterra el hombre que había de
revolucionar el mundo del pensamiento con su genio, elegido por
el destino para elevar a la humanidad a una nueva visión del uni
verso mas amplia, mas sistemática, mas unificada y mas real que
todas las que hasta entonces habían tenido los sabios de la Tierra.
Este pensador, este hombre eminente fué Isaac Newton. Hace tres
cientos años que abrió los ojos a la luz del día y sus enseñanzas y
descubrimientos perduran en el corazón de la ciencia que todavía
late con ritmos inspirados en los principios establecidos por ese
nio portentoso, gloria de su patria y de la humanidad.

Newton fué un sabio extraordinario en física, en mecánica, en
matemáticas y en astronomía: arrraneó sus secretos a la luz; for
muló las leyes de los movimientos de los cuerpos; inventó el cálcu
lo infinitesimal; descubrió los principios de la gravitación univer
sal y enlazando la observación y el expeiimento con los números,
estableció el método de la verdadera ciencia de la naturaleza, tra
zando la senda por donde marchan los sabios que con sus descubri
mientos y creaciones, promueven el progreso intelectual y material
de la hum.amdad.

Isaac Newton nació el 25 de diciembre de 1642 en Woolsthor-
Pe, aldea de la parroquia de Colsterworth, condado de Lincolshi-
re, Inglaterra. Sus padres fueron Isaac Newton y Hanna Ayscough.
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Xo filé uiüo jn-odiiíio. Hizo sus primeros •estudios en las escuelas ru
rales de la vcciudad y en el colcfrio de Grautliam. Ingresó af Triui-
ty Coilego do la Universidad de Cambridge como estudiante el 8 de

julio de 1G61. Obtuvo sus grados de Bachiller en Arte y de Maestro
en arte, en los años 1(503 y 1668. El 29 de octubre de 1669 reem

plazó al gran mateuuitieo Barrow en la cátedra de niatemátieas de
Trinity College. El 11 de enero de 1672, lo eligieron miembro de la
Bca] Sociedad de Lomlres. En 1694 lo nombraron guarda-sellos de la
casa de IMonoda, para darle una situación eeonómica holgada, llegando
a ser director de esa institución oficial a los tres años de su primer
nombramiento. En 1669, la Academia de Ciencias de París lo eli
gió como su socio correspondiente. En 1701 representó a la univer
sidad de Cambridge cu cí parlamento. En 1703, la reina Ana lo
condecoró con la orden de los caballeros, siendo la primera vez que
en Tuglaterra so hacía distinción semejante a un sabio. Murió el 20

do marzo de 1727, a la edad de 85 años.

Trascendencia de la obra de Newton,

La obra de NcAvton fué inmensa, abarcando los dilatados do
minios de la física, do ías matemáticas, de la mecánica y de la as
tronomía. No vamos a ocujiarnos de ella, en esta disertación, por
que lio alcanzaría el tiempo para hacerlo, y porque hemos expues
to, a grandes rasgos, el contenido científico de su obra, hace pocos
días, en el homenaje organizado a la memoria de Newton por la
Academia Peruana de Ciencias Exactas Físicas y Naturales. Nos li
mitaremos por lo tanto, en esta ocasión, a exponer sucintamente,
las consecuencias filosófico-cicntíficas que tuvo la obra ncAvtonia-
na para el iirogrcso del saber humano.

Porque la importancia de la obi'a de Newton no se reduce a las
notables investigaciones que realizara en los dominios de la física,
de la mecánica racional y celeste y de las matemáticas, sus trabajos
trascendiendo el limitado campo de los descubrimientos científicos
particulares, penetran en la esfera de las concepciones filosóficas
fundamentales e influj'en como factores decisivos en el progreso de
la cultura, orientando la mente de los sabios por las sendas realis
tas del conoeimíento po.sitivo.

Para aquilatar en su significado profundo la nueva era inau-
13

4
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gurada por Newton en la historia do la ciencia Oecideiitul, se re
quiere el previo análisis de los couccplos predominantes en las cen
turias precedentes.

En los siglos que precedieron a Xcwfoii. el peiisaiiiionto do los
sabios fue dogmático y racionalista. El «logniatisino los llevaba a fun
dar la ciencia en el principio de autoridad, reeliazando por falso, to
do lo que no se avenía con las enseñanzas de Aristóteles, (pie fué el
maestro supremo de la época: el racionalismo ijorsuadc al hombre
que en su pensamiento resid-e la explicación de toda cosa y <pic la
realidad se somete en su existencia y cu sus manifesi aciones a las
lej-cs e hipótesis elaboradas por la razón.

El racionalismo puro elabora las categorías explicativas del
mundo externo a imagen y semejanza de la vida psíquica, lu-odu-
ciendo una ciencia carente de objetividad, |)lena do entidades abs
tractas y de impulsos y finalidades conscientes como el yo hu
mano.

La mente medioeval coloca el propósito en el corazón del uni
verso, interpretando los fenómenos físicos por actividades inspira
das en fines y no por fuerza depeiulimites de causas. Lii lluvia cae
sobre la tierra, no solq_ porque es expelida por las nubes, siuo por
que riega los sembi'íos del hombre; el agua asciende en e] tubo del
barómetro, porque lo naturaleza le lieiu- horror al vacío, y usí en
toda cosa y para toda oportunidad. Estas explicaciones por las cau
sas finales, perdurando en las especulaciones metafísicas liasta los
tiempos de Voltaire-, movieron al" genial ironista a refutarlas, di
ciendo: las mareas se han hecho pava que los barcos entren a los
puertos y las narices para colocar los anteojos. El Renacimiento,
el descubrimiento de Amériea y la prn-í.'ba de la redondez de la Tie
rra, comprobada por los viajes de cireiuivalaeión de loa luivegan-
tes del siglo XVIT, orientaron l'a mente humana por sendas opues
tas a las habituales, conduciendo a las inteligencias hacia concep
ciones propias del pensamiento inodorno. X^ero la verdadera revo
lución intelectual, la que abrió al homlir-e las puertas del conoci
miento científico positivo, la iniciaron Copérnico, Kei)rcr, Descar
tes, Galileo y la completó, consolidó y ijerfeceionó Newton.

Copérnico movilizando la Tierra, revola al hombre su verda
dero puesto 011 el universo; y el estado espiritual concomitaute a
Gsta nueva visión del cosmos, liberta a la mente de sus clásicas prí-,
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sion-os clogmáticiís. El hombre pasa ele rey (le hv creación a ciuda
dano (leí universo: ele dictador ele leyes racionales a observador de
fcMióinono.s iiaí orales.

Kepler inii)()no a la cnlíura ele su tiempo la necesidad de Xun-
damontar las teorías en la comprobación de los hechos, som-etien-
(iü ol sistema solar a la medida y al cálculo, con sus tres leyes in
mortales del movimiento de los ¡danetas.

Galileo malemaliza el conocimiento de los fenómenos n.atura-
les, basando la ciencia eii la observación y en la medida, y descu
bro las prinun'as leyes del movimiento de los cuerpos.

Descartes convierte en nn amplio sistema filosófico la necesi
dad (lo las matemáticas para el eonoeimicnto del mundo externo,
reduciendo la esencia de este a propiedades geométricas, como la
extensión y ol movimiento, fondo último do la res extensa, asen
tando nn golpe de muerte al principio ele autoridad con su duda

sisteinátiea como punto de partida ele toda indagación racional.'
lie la brevísima síntesis que antecede aqerca de la evolución

de la meníalidad científica en la Europa Occidental, re'sulta que,
en id fondo, se trata de la soíueión de un problema gnoseológieo:

determinar la manera como deben iutcrvcnir en el conoeimiento
«US factores constitutivos: el elemento empírico y el elemento ra
cional. Y Nowtoii re]>rescnta la harmonía -exacta de esa combina
ción fecunda del racionalismo matemático y del dato experimen
tal.

Y así lo proclama el mismo título ele 'su obra cumbre: Prin
cipios ÍMatemátieos de la Filosofía Natural que hoy habría titulado
Principios Matemáticos ele Ciencias Experimental". Porque en el

siglo XVII no se había separado aun, la ciencia de la filosofía, pa
ra dar origen a una multiplicidad de disciplinas po'sitivas e inde
pendientes, tal como hoy acontece.

Para Newton, pues, la filosofía natural os lo que hoy llama
mos cioneia y el título ele su obra nos dieer que todo conocimiento
científico os una combinación liarmoniosa de observaciones de la
naturaleza y de prineipio's matemáticos que les sirven de guía y de
comparación.

Si buscamos en los escritos de Newton, una explicación deta

llada y sistemática sobre la naturaleza de la ciencia y del método
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científico en general no la hallaremos cu ninguna ele sus obras; sin
embargo en determinados párrafos de algunos de sus libi'os, Se <?x-
presan ideas que permiten inferir el coneeplo del gran sabio inglés
acerca de asunto de tan medular importancia. Así, en el prefacio
de sus Principios Matemáticos de la Filosofía Natural, escribe:

Ofrecemos esta obra como los piducipios matemáticos de líi
Filosofía (hoy hubiera, sin duda, escrito, ciencia).... de las
proposiciones matemáticas demostradas en el primer libro, de
rivamos de los fenómenos celestes la fuerza de gravedad con
la que los eueri)os tienden al sol y a los diver.sos jilanela.s.
Luego, de esas fuei'zas, por otras proposiciones que son tam
bién matemáticas, deducimos los movimientos de los plane
tas, los cometas, la luna y el mar. Por la misma clase de razo
namiento.'; espero poder derivar de los principios meeánieos -el
resto de los f'Cnómenos de la naturaleza....

^ acentuando el papel' predominante desempeñado por las ma
temáticas en el logro de las verdades científicas, en otra de sus
obras, 0])tiea, se lee:

Y habiéndose admitido esos teoremas en la óptica (respecto
a la i'cfraeeión y coTiiposición de la luz), habría campo sufi
cientes para manejar esa ciencia voluminosa de una nueva ma
nera; no solo enseñando aquellas cosas que tienden al perfec
cionamiento de la visión, sino determinando, t;iml)icn, toda
clase de fenómenos de los colores que puedan ser producidos
por refracción. Para hacerlo solo so requiere descubiár ]a se-

■ paraeion de los raj'^os heterogéneos y sus diversas mezclas y
proporción en cada mezcla.

Según opinión del mismo Newton consignada cu las eonelu-
8J0nes del final del libro primero de sus Principio.s, su método ha
bía ensanchado los límites de la óiitica matemática, al determinar,
eiiantitativamente, la separación de los rayos hetci'ogénoos de la
luz, de modo que:

La ciencia de los colores se vuelve una esijecuíaoión tan ma
temática como cualquier otra parte de la óptica.—Ne-\vton,
Optica, p. 218.
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En su Aritmética Universal expone las razones por las cuales
cultiva las matemáticas; sii impoi-tancia para logi'ar que los fenó-
nienn«; naturales resulten matomálieamonto manejables:

Desde que los antiguos..... tenían muy en cuenta la ciencia
de la mecánica en la investigación de las cosas naturales; y
los modernos dejando de lado las formas .sustanciales y las cua-
lidade.s ocultas, han tratado de sujetar los fenómenos de la
naturaleza a las leyes matemáticas, he cultivado, en esta obra,
las matemáticas en cmanto se relacionan con la filosofía, (hoy
hubiera dicho con la ciencia).

liO anterior declaración sobre los motivos por los cuales culti-
va])a las matemáticas, demuestra su espíritu realista, atento a las
Policitaciones de lo concreto. Lejos de transformar las ciencias exac
tas -en el fondo último de las cosas, y de ver en el universo la reali
zación del número, se halla convencido de la importancia gnoseo-
lógica del mundo sensible .y de la necesidad de recurrir a la ■expe
riencia para dilucidar los problemas planteados por el estudio cien
tífico de la realidad. Este empirismo radical distingue a Ncwtou
de sus predecesores, Kcplei', (íalileo. Descartes, que fundaban la
nnportaucia científica de las matemáticas, en una especie de cosmo
logía mecánica cu donde la naturaleza se manifestaba siempre a
través del ni'unero y de la medida. Por eso, refiriéndose a la finali
dad perseguida por los sabios frente a la naturaleza, escribía:

N'ucstro o])jcto son las causas de los efectos sensibles.

Pues para este sabio tan consumado emijirista como e.ximio cal
culador, exi.stía mai'cada diferencia entre la.s verdades matemáti-
'"'s y las verdades físicas, a tal punto que afirmaba;

Que la resistencia de los cuerpos sea en proporción a la ve
locidad, es mas una hipótesis matemátiea que una hipótesis fí
sica.

Y en su Matemática Universal .va citada, sostiene que hay pro
blemas que no se pueden traducir propiamente al lenguaje mate
mático, afirmación que Galileo o Descartes habríau tomado por
una herejía abominable.
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Racionalismo mafoinático y i-mpijismo expei'imcutal fueron
los tíos procedimientos empleados por Newtoii para eí estudio de
la naturaleza: eombinándolns linrmónioainente. ereó el método eien-

líí'ico ejemplar, el empleado hasta la ferdia por los sabios en sus in-
vosti«?acioncs positivas* acerca del mundo seusibre.

Una cxplieaeiém de la manera eomo runcioiiabu ese método de
Xewtoii la hallamos en la earta cpie diciera a rUdemhur^s secre
tario de la Real Sociedad <le Londres, rospoiuliondo las críticas do
oti*o acadcinico, Hook, sobro el procedimiento de iuvestiftacíón em
pleado por el gran sabio inglés en el estudio <lo los colores. Diee
así:

Por ultimo me iufoTiiiaría de una exp.rcsiéui causal, (pie jiro-
dncG gran certidumbre en estas cosas, mas de la (pie juinca pro
metiera: la certeza de la demostraeiéjii matemática. Ui.ie, por
ejemplo, que la ciencia do los eoloj-os to'a matemáiica y tan
cierta como cualrpiiera oti-a pa.rie d<' la ('iptieaj pero ;fjuÍL'n no
sabe que la óptica y muchas otras cieiieias mateinátieas, depen
den, tanto de las eieiicias físicas como de la demostración nia-
tematica? Y la absoluta certidumbre de una cicucia no imede
exceder la certidumbre de sus principios. Ahora bien, la evi
dencia en la que hí^ fundado las proposiciones de los colo
res es aohro. experimentos, es decir, física; por lo lauto
las proposiciones mismas no pueden estimarse sino como prin
cipios físicos de lina eieucia. Y si estos principios son do tal na
turaleza que partiendo de ellos uii matemático puede determi
nar todos los fenómenos de los colores, que pue.d-'.'ii sor cuida
dos por refrar-eión supongo (jue la ciencia de los colores
será matemáticamente fundamentada y tan cierta eomo enal-
qniera part-e do la óptica.

De los párrafos que anteeedeu impde inferirse ía esencia del
método matemático-experimental de Xewton, que es el de las eieu-
eias físicas conteraporánoas: ol)servai' los fenómenos que se estu
dian, experimentando con ellos, en cuanto sea posible, con cl obje
to d(3 precisar sus características esenciales, expresándolas en pro
posiciones definidas; elaborar esas proposiciones matemáticamente,
empleando .para ello, casi siempre, el cálculo infinitésima], de modo
que pueda llegarse a expresar en fórmulas matemáticas los princi-
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píos obtenidos, por vía empírica; y llevar a cabo, por último, expe
riencias rigurosas para comprobar la exactitud de las deducciones y
la validez de los prineipios descubiertos.

El punto de partida del método de Newtou, es la observación
directa de los fenómenos del mundo sensible, pero eomo este mun
do i)osco caracteres cuauti1atÍA-os, la formulación exacta de est "s,

deducida del aiiálasis de los fenómenos, da origen a leyes matemá
ticas (]ue cuando resulta de ai)lieacióu amplia, se convierten, por
inducción, en princii)ios generales de la realidad.

Esta generalidad de los principios formulados por Xewton co
mo i'dtima consecuencia de la inducción empírica, lo salva del cs-
ti'eelio positivismo en que habría escollado sxi godo de haberse ate
nido al estricto ilato aislado de la percepción sensible. Sus céle
bres Kegulae pshiloso])luindi ultrapasan los límites de lo concreto y
orientan a la inteligencia por las regiones amplias de lo universal.
Las reglas i)ara filosofar son cuatro y las expone en la tercera par
to de su tratado de los rrincipios Matemáticos de la Filosofía Na
tural. Ilcías aquí:

Regla I.—No deben admitirse mas causas de las cosas iiatu-

■rales que las que son verdaderas .v suficientes para explicar
los fenómenos.

A este respecto los filósofos dicen que la Naturaleza no hace
nada en vano. . . ; porque a la Naturaleza le agrada la simplici
dad y no reviste las poinjias de causas superfinas.

Regla II.—Por lo tanto, en cuanto sea posible, a los mismos
efectos naturales debemos asignarles las mismas causas.

Regla III.—^Tjas propiedades de los cuerpos que no admiten
aumento ni disminución de gx'ados, y (pie se encuentra que per
tenecen a todos los cuerpos dentro de los límites de nuestra
e.xperiencia, deben estimarse como propiedade.s universales de
todos los cuerpos cualesquiera que sean.

Regla IV.—En filosofía experimental debemos tener por
exactamente verdaderas o por casi enteramente verdaderas,
las propiedades colectadas de los fenómenos por inducción ge
neral, no obstante cualquiera hipótesis contraria que pueda
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imaginarse, hasta que se presenten otrus fenónieiiü.s por uirdio
de los cuales se vuelvan mas exactas o sujetas a cxcí p<*ion; s.
DeI)cmos seguir ^^sta re^da que el argunu-uto do la iudueciúu

no debo ser Ijurlado ]'or la hipótesis.

E insistiendo en In diforeneia (|n«' existe entre la hipótesis y
la verdad experimental, escnábe en sus I^rineipios:

líusta ahora no he sido ca]>íjz de dc.seubrir la causa de estas
propiedades de Ja gravedad dedüe¡«'iulula ile los fcnónieiK»^. y
no construyo hijíótesis (liypothcsis non fingo); poripu; euanlo
Jio os deducido de los fenómenos debe ser líamado lii))ótcsi.s: y
la.s hipót-r-sis, ya metafísicas o física, ya sobi-^ eualidiidcs 'H-id-
tas o mecánicas no tienen sitio en la filosofía exiicrimcntal.

Algunos críticos lian dicho que semejante actilnd de Nowton
es eontradiotoria, porque en sus obras figuran hipótesis, como ;d
tiempo, el espacio y el' movimiento absoluto y la célebre ley de la
gravitación universal. Pero es que Ncwlon no rechaza todas las hi
pótesis, sino las que no se apoyan cu fundamentos reales, y son
simples frutos de eloeubraciones mctafísieas a i)riori.

El mismo Xewtou ha determinado, con toda claridad, el pap-^í
l>recÍMO que la liii>ótesis debe rcpx'eseiitav en la ciencia, cu el curso
de una controversia siiscit'a'da con motivo de su conuuilcación a la
Real Sociedad de Londres, sobre la teoría de los colores, documento
a que ya nos hemos referido. He aquí sus propias palabras.

Porque el' método mejor y mas seguro de filo.sofar parcco
ser inquirir, primero, diligentemente, acerca de las pro])ied.!-
des de las cosas estableciendo esas propiedades por cxiierimen-
tos y recurrir, en seguida, con mas calma, a las hipótesis i'-u-.-t
explicarlas. Porque las hipótesis deben servir, tan solo, paia
explicar los propiedades de las cosas, pero no deben admiíir.se
para determinarlas.

La tercera regla de las cuatro anteriormente reproducidas es de
a mayor importancia desde el imnto de vista filosófico, pues, enun
cia un principio conocido con el nombre de principio d-e actualidad,
en Virtud del cual generaliza los resultados de la experiencia.
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Esa regla en efecto establece que las propiedades permanentes y
siempre presentes en los cue,rpos sometidos a nuestra experiencia,
d-eben ser considerados como propiedades generales de todos los
cuerpos, sin excepción. La tercera regla de Newton, estiende los re

sultados de la experiencia mas alU de la experiencia misma, y trans
forma, así, la multiplicidad de observaciones repetidas, que por ma
yor que sea su número resultan siempre limitadas, en principios
valederos para todos los casos posibles. En esta regnlae philoso-
phandi residen los fundamentos de la inducción, las razones que a
los ojos* de Newton justificaban el paso de la verdad contingente a
la nece.saria, de lo hipotético a lo apotético.

En esa transformación de los resultados de la experiencia en

afirmaciones generales de validez universal, radica el verdadero
problema gnoseológico de la ciencia, que desde el pmito de vista
metafísico carece de solución satisfactoria, pero que todo sabio re
suelve de facto, cuando se eleva por inducción de los hechos a la
ley. Newton comprendió la magnitud del problema, formulando la

regla que especifica en que casos podemos trascender la experien
cia y afirmar la verdad universal de principios cuya demostración
ultrapasan las posibilidades comprobatorias de i'o empírico.

La consecuencia filosófica mas importante de la obra de New
ton fué la posibilidad de elevarse a la concepción mecanista del cos
mos, en la que todos los fenómenos acaecen obedeciendo a las leyes ri
gurosas de \m determinismo universal. Era la meta de un largo de
sarrollo gnoseológico que terminaba por introducir el orden y la

objetividad en un mundo que la ignorancia y la superstición habían
poblado de voluntades caprichosas, de cualidades ocultas de poten
cias arbitrarias y de propósitos conscientes, humanos e imprevisi
bles creando uu saber objetivo, causalista, fundado en principios reales
y en el imperio de las leyes descubiertas por la observación de los
fenómenos y por la comprobación positiva da sus efectos.

La concepción mecanista, basada en el determinismo univer
sal, ha dominado en las ciencias físicas por cerca de tres siglos,
dando o.vigen a disciplinas capaces de x^reveer con rigurosa exacti
tud, la realización de los fenómenos naturales.

De acuerdo con la mecánica clásica, si conocemos la posición
14
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y velocidad de un punto material cualquiera, y también las
fuerzas externas que actúan sobre él, podemos predecir en vir
tud de leyes mecánicas, la totalidad de su trayectoria futura.—
Einstein y Infeld, "The Evolution of Physies".

Esta previsión científica, que en astronomía nos ofrece ejemplos
abundantes y maravillosos, fué el fruto admirable del método cien
tífico creado por Newton.

Hoy el mecanismo de la ciencia clásica comienza a mostrar sus
deficiencias, porqiie su seguridad ijrevisora desaparece cuaudo sus
leyes se aplican al est\idio de lo infinitamente pequeño, a los átomos
y el principio de incertidumbre de Heisenberg. demuestra que -en
el seno de una parte del universo s-e oculta la indeterminación.

Pero la ciencia newtoniana continúa con validez rigurosa cuan
do se aplica al universo tangencial, al mundo de dimensiones hu
manas, siendo el caso límite del conocimiento de la realidad.

Por otra parte, Ne^vton no incurrió en el error filosófico propio
de muchos positivistas contemporáneos: reducir el fojido último tie
la realidad a la medida y al número, convirtiendo al' cosmos «n un
puro mecanismo material. Su empirismo fué solo metodológico en
focado a descubrir las propiedades de los fenómenos observables,
pero sin pretcnsiones de doctrina capaz de dictaminar sobre el pro
blema ontológieo de la naturaleza del ser. Bien claro lo manifiesta
cuando escribe, refiriéndose a la primera causa de las cosas:

Ciertamente no es mecánica.—Newton, Optica. t
Y en esta ponderación espiritual, en ese criterio harmónico y

sereno para estudiar l'a realidad y descubrir las leyes que la gobier
nan, radica la grandeza científica de Nevdon. No es el sectario de
Tina doctrina; es el obrero de un método; no quiere imponer su dog
ma, anhela descubrir la verdad. Es el verdadero sabio. Por eso,
otro genio, Einstein refiriéndose a Newton, ha escrito:

Toda la evolución de nuestras ideas sobre el acontecer na
tural, puede considerarse como un desarrollo orgánico d-e las
ideas de Newton.,... de ese espíritu luminoso que. como nin
guno antes y después, señaló nuevas vías al pensamiento, a la
investigación, a la práctica técnica de Occidente. No solo fué
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descubridor genial de métodos especiales, sino que dominó co
mo nadie el materiar empírico conocido en su tiempo y tuvo
una maravillosa inventiva en lo que se refiere al detalle de las
demostraciones matemáticas y físicas. Por todos estos motivos
merece nuestra mas alta veneración.—A. Einstein, *^La Meca- ' -J
nica de Newton y su influencia sobre la Física Teórica" •

Tal fué Newton; tal su obra. ¡Benditos sean los hombres, como
ese inglés formidable, que dignifican la vida con su gloria y orien
tan a la humanidad por las sendas de la cultura y del conocimiento
verdadei'o I
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CONFERENCIA

"FILOSOFIA NORTEAMERICANA CONTEMPORANEA"

Por el Dr. Eisicre FroiitUzi.

En el Sfllón ele Actos de la Facultad tuvo lu^ai' el dí¡i 19 de
octubre ppdo., la conferencia sustentada por el p'i-ofesor Argenti
no Dr. Risiere Frondizi, quién diserto sobre "Filosofía norteame
ricana contemporánea".

En primer término, el Decano de la Facultad, Di-. Horacio II.
Lrteaga expresó su satisfacción por la presencia del profesor ar
gentino, a quién se refirió en términos elogiosos.—

A continuación, ocupó la tribuna el doctor Francisco iMiró
Quesada Cantuarias, Catedrático de Filosofía Contemporánea tle
la Facultad de Letras de la Universidad de San Marcos, quien pro
nunció el discurso de presentación. Comenzó diciendo que la per
sonalidad del Profesor Risiere Frondizi es importante no sólo por
ia alta calidad de sus producciones filosóficas, sino por lo que sig
nifica, en cuanto representa un nuevo aspecto del espíritu latino
americano.

El doctor iMiró Quesada afirmó que las comunidades humanas
sólo pueden merecer el nombre de "cultui-as", cuando no se redu
cen a una mera suma o agregado de individuos, que sólo obede
cen las normas necesarias a la convivencia social, sino cuando se
nota en ellas un conjunto de finalidades comunes, que trascienden
el mero impulso individual. Es decir, que una comunidad es cul-

cuando se encarna en ella un "e.spíritu objetivo".
En Latino-América, debido a circunstancias históricas espe

ciales, no ha habido nunca un espíritu objetivo, que haya tendido
hacia una meta supraindividnal definida. Pero, desde hace algunas
decadas, se notan ya los primeros esbozos de un espíritu objetivo,

^  perfilando, y que está unificando las tendenciasc e ios diversos grupos culturales de América Latina. La Filosofía,
es lina de las ramas de la cultura en la que más se nota este nuevo

■piritu. Ya hay una concepción más o menos general de lo que
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debe ser la Filosofía, Tres son los caracteres que los pensadores la
tino—americanos reconocen como condicionantes de todo filosofar:

1.—La Filosofía debe ser técnica. Su método debe ser estricto,
su marcha rigurosa. Quien no dispone de un instrumental adecua
do, no puede penetrar su sentido.

2.—La Filosofía se basa, como toda actividad espiritual, en la
tradición. No se concibe una Filosofía improvisada, creada ex ni-
hilo. El destino de la Filosofía sudamericana es brillante. Pero su
trayectoria es lenta y dolorosa. Solo asimilando la tradición euro
pea, podrá elevarse un nuevo edificio de estilo propio. Sólo a costa
de largos e intensos esfuerzos, podrá formarse una tradición filo
sófica latino-aiuericaua.

3.—La Filosofía debe tomarse como un fin, no como un me
dio. Desconocer este carácter esencial del filosofar es desconocer
la ley más elemental de lo espiritual. La esencia de lo espiritual,
es ser finalidad pura. El valor genuino exige su realización incon
dicional.

Concluyó el doctor Miró Quesada diciendo ̂ que el profesor Fron-
dizi es un exponente de este nuevo espíritu. Por ello, su presencia
es tan significativa entre nosotros. Su persona es una prueba in
controvertible de que aquellos que confiaron en un porvenir de la Fi
losofía latino-americana están plenamente justificados.

Al terminar el doctor Francisco Miró Quesada fue largamen
te aplaudido.

Luego usó de la palabra el doctor Eisieri Froudizi, quien agra
deció a las autoridades de la Universidad Mayor de San Marcos,
por la acogida dispensada y al doctor Francisco Miró Quesada, por
la generosidad de la presentación.

Al entrar en el tema de su disertación, señaló los tres períodos
de penetración de la filosofía europea en el pensamiento norte
americano; a saber, influencia inglesa, francesa, y alemana. Des
pués de hacer un rápido estudio de las razones que explican esta
triple influencia, el disertante pasó a delinear un esquema de 1^
filosofía norteainerieaua actual.

Señaló, en primer término, que la auténtica filosofía nortea
mericana se inicia con el idealismo de J. Royce, que es el punto
de jjartida en un doble sentido: positivo y negativo. Positivo, agre
gó, por que es el iniciador de una de las corrientes filosóficas de
mayor importancia, y negativo porque su concepción provocó la
doble reacción realista y pragmatista. Después de estudiar otras
figuras del idealismo, el profesor Frondizi se ocupó extensamente
del neo-realismo y del realismo crítico, destacando especialmente, la
importancia filosófica de Jorge Santa.yaua. Completó, mas adelan
te, el cuadro filosófico actual al estudiar el pragmatismo de W.
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"James y John Dewey. Señaló, con este motivo. las torcidas in
terpretaciones que se habían dado al pragmatismo norteamerica
no por personas que no habían logrado percibir el valor de esta
doctrina filosófica. Antes de terminar su exposición se ocupó de
las grandes corrientes del pensamiento europeo actual que están
ejerciendo influencia decisiva en EE. Uü-, llamando la atención
sobre los círculos que se han formado alrededor de Caruap y Rei-
chenbach, los grandes empiristas lógicos, y en torno a algunos dis
cípulos de Husserl, el iniciador de la escuela fenomenológica ale
mana.

^ Terminó su disertación, señalando la importancia de la filo
sofía norteamericana y la necesidad de su estudio en la América
Latina, cuyos pensadores mas destacados cultivan, con mucho fer
vor, agregó, el árbol filosófico que no dejará de dar, muy pronto,
SUS frutos.



— 413 —

ITINERARIO Y OBSERVACIONES DE UNA

EXCURSION UNIVERSITARIA

Un grnpo de estudiantes del segundo año de la Facultad de Le
tras y Pedagogía de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos
de Lima, que anhelaba, desde 1941, efectuar una excursión por los
Departamentos del Centro y Sur de la República con el propó
sito de establecer relaciones culturales con nuestros colegas de las
Universidades Menores de San Antonio Abad del Cuzco y San
Agustín de Arequipa; conocer, personalmente, los bellos panora
mas andinos, los ricos valles regados por ríos que van al Oriente
a formar el río Mar Americano y apreciar de cerca las fuentes de
las riquezas mineras que tanto han influido en la vida económica
y política del país en las tres grandes épocas de su existencia co*
mo nación civilizada en esta parte de América— panoramas, va
lles, ríos y asientos mineros descritos con indescriptible entusias
mo en una obra de geografía económica recientemente editada por
una institución bancaria y escrita por un sabio profesor extran
jero— resolvió en los primeros días del mes de julio del año en
curso efectuar una excursión de investigación científica y de com
probación de la realidad de nuestras riquezas nacionales, sucin
tamente descritas y ponderadas en los textos de Geografía Eco
nómica, Humana y Política del Perú, así como en la Sociología
del erutido catedrático del curso y en la historia que dicta con
tanta erudición y competencia el señor Decano de la Facultad.
Al afecto, se acordó: 1").—formar un presupuesto que consultara
la economía de los ingresos y gastos indispensables; y 2®).—efec
tuar la excursión en la segunda quincena de julio, período de las
vacaciones escolares del medio año, en que un viaje de estudio
no perjudica el aprovechamiento de las lecciones cuotidianas.

Al grupo de 18 alumnos de la Facultad de Letras se unieron
9 alumnos de la Facultad de Ciencias Económicas y 2 estudiantes
norteamericanos que se encuentran en el Perú haciendo estudios
de la Historia Patria, constituyendo en esa forma una "Delega
ción Universitaria" que generosamente se prestó a presidir el se
ñor Dr. Luis Laurie Solís, Catedrático de la Facultad de Ciencias
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Económicas, así como el señor Dr. Víctor Dávila, Catedrático ads
crito de Geografía de la Facultad de Letras y Pedagogía.

Como el aporte personal de cada uno de los alumnos de la
Facultad de Letras no cubrió el impoi-te del presupuesto do gas
tos formulado por la Com¡sió)i Organizadora de la Excursión en
cargada de efe''*:ui:r nuestro transpoi'te. alimentación y hospeda
je en las ciudades que debíamos visitar, se acordó pedir el apoyo
económico de algunas instituciones universitarias, oficiales y co
merciales que nos atendieron con verdadero desprendimiento y
largueza.

A las 8 a.m. del 22 de julio partió nuestra caravana estu
diantil, desde el Parque Universitario, en dirección a Huanca-
yo, capital del Departamento de Junín, ciudad señalada, en nues-
ti-o itinerario como primera etapa. Aquí permanecimos el día
23 conociendo los lugares más importantes. El alumno Javier Be
llo dirigió a nombre de los estudiantes de San JMarcos, por inter
medio de la Estación de Radio local, un saludo a las autoridades
y a la sociedad huancaína. Aprovechando también la oportuni
dad para participar a los habitantes de la ciudad que íbamos a
visitarlos .y celebrar con ellos el CXXT aniversario de nuestra in
dependencia política.

A las 7 a.m. del día 24 de julio, partimos para Ayacuclio. A-
rribamos a esta ciudad a las 7 y 15 p.m., después de un viaje muy
interesante en el que atravesamos valles muy ricos, cerros de e-
videntes riquezas mineras y lugares de suma belleza. Fuimos re
cibidos por el Dr. Alfredo Parra Carreño, Director del Colegio
Nacional "Mariscal Cáeeres", que, junto con los alumnos de e.ste
plantel, nos prestó todas las atenciones posibles y en todo mo
mento. Es digna de mencionar la labor del Dr. Parra Carreño al
frente de ese establecimiento de enseñanza que en sus diversas
secciones, prepara la juventud de Ayacucho no solo para labores
intelectuales, .sino que también el alumno al terminar su Instruc
ción Media sale preparado para las luchas de la vida, porque tan
to en la Sección Industrial, que comprende talleres de orfebre
ría, peletería y eurtiembre, arte textil y escultura en piedra de
Huamanga, como en la Sección agrícola, se despiertan las aptitu
des de los jóvenes para las industrias de la agricultura, prepa
rando competentes profesionales.

Fuimos agasajados en esta ciudad, por el Concejo Pi'ovincial
que nos ofreció una recepción en su local y a la cpic concurrió
la sociedad ayaeuchana depositaría de heroicas tradiciones.

Acompañados de los alumnos del Colegio "Mariscal Cáeeres".
que nos servían de Cicerones, visitamos algunos templos y luga
res más importantes; llegando algunos a visitar la Pampa del Con-
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cloreunea donde se libro la Batalla que aseguro la Independen
cia del Peni y de liispano-aniériea.

Continuamos viaje a Aiidalinaylas el día 26, luibieiido salido
a las 3 a.m. de Ayncucho. Llegamos al final de la tercera etapa
a las 6 ]\m. En esta eindad ]>asainos la noche. La distancia entre
Anclahnaylas y el Cuzco es considerable y el tiempo nos apremia
ba. E! día 27 llegamos al Cuzco, a las 7 p.m. Fué imponente la
impresión qne cansó a los alumnos la iluminación de la Plaza de
Armas y el gentío rpie se encontraba en sus calles, pues estaba la
ciudad engalanada para conmemorar las Fiestas Patrias.

En el Cuzco tuvimos una permanencia de siete días, en los
C|ne desarrollamos grande actividad entablando relaciones eon los
universitarios de San Antonio Abad, visitrndo las minas que cir
cundan el Cuzco, como *'Sacsahnamán''. "JCenco" y ̂ 'Tambo Ma-
cliay". ruinas estas que impre.sionan por sn grandeza y por que
demuestran el grado de adelanto alcanzado por los arquitectos
del imjmrio incaico. Visitamos las iglesias, verdaderos templos de
arte colonial, admirando sus riquezas fabulosas, tanto en pintura
como en platería, así como en sus esculturas, como el pulpito de
Man Blas y el Coro de San Francisco.

El 31 de julio realizamos la excursión que constituía el obje
tivo de nuestro viajo: visitar Machupiccliu. que se enoueutra a
3 lloras del Cuzco y está ligado por el Perroccrril del Cuzco a
Santa Ana. Este viaje lo realizamos en un auto-^vagón; pero, des-
puc.s do haber recorrido como una hora de camino, surgió un des
perfecto en el motor. Regresamos por esa cr.usa al Cuzco y nos
sei)aramos los alumnos en tres pequeños grupos para ocupar tres
aniocnrriles en los que continuamos el viaje a las 9 a.in. llegando
r  la estación Mnchupicchu a las 12 y 30 p.m. Aquí fuimos recihi-
dos ]mr el Rector fie la Thuversidnd de San Antonio Abad del
Cuzco, señor Dr. David Cliaparro. quien nos colmó de atenciones
en todo momento. A la 1 y 30 p.m. comenzamos el ascenso a las
ruinas, arribando r la cindadela por grupos separados.^Duró nues
tro ascenso -10 minutos. La cumbre se encuentra a 2,/00 so
bre el nivel del mar. El camino de subida tiene una extensión de
6 kms. En lo alto so encuentra un Hotel de Turistas, propio para
la i'cgióu, que iiroporcíona algunas comodidades a los vi.sitantes.

Míicimpiechu fué descubierto, como se sabe, en 1912 por Mr.
Iliran Bingliaiii, profesor norteamericano, que presidió una comi
sión científica, de Ja Universidad de Yale. Se entra a este monu
mento de arte indígena por una grm escalinata, destacándose el
lorreóii y los edificios que oeuprban las mistas. En la parte
superior del templo se encuentra el "Iiiti-Huatana' . Obsérvase a
primera vista que Machupiccliu se encontraba dividida en dos sec-

•t. .-1 .
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ciones, una ocupada por las mansiones señoriales y la otra, que
es la ciudadela, por el ejército. Esta sección es una poderosa for
taleza militar. Frente a Macliui)iechu se encueníra el Cerro Huaj'-
napicchu, que es muy escarpado y difícil el ascenso. Encuéntrase
en este lugar ruinas que, como IMachupiccliu, se cree que son pre
incaicas, ya que los cronistas e historiadores en sus relatos no ha
cen mención de estos lugares. Es fantástica la visión de estos edi
ficios megalíticos que nos evidencian, el adelanto de la arquitectu
ra y la inteligencia de los magníficos ingenieros que lo constru
yeron, trayéndonos a la memoria el poder y la gloi'ia de la anti
gua civilización peruana. Descendimos de este antiguo centro de
arte y cultura indígenas a las 4 p.m. En la estacdón nos agasajó
el Rector de la Universidad de San Antonio Abad, despidiéndo
nos de él para emprender el regreso al Cuzco, a donde llegamos
a las 9 p.m.

El sábedo 1" de ago.sto fuimos ol)scquiados por el señor Pre
fecto del Departamento, en el local de la Prefectura, con un baile
en qne tuvimos oportunidad de conocer a la culta sociedad cuz-
queña. El domingo 2 de agosto nos ofrecieron nn almuerzo de des
pedida los universitarios cuzcjueños, transcurriendo el agasajo en
medio de un ambiente de camaradería y mutua comprensión que
ha dejado recuerdo muy grato en nuestro espíritu.

El lunes 3 de agosto dejamos el Cuzco con visible sentimien
to por no haber tenido tiempo de apreciar los encantos de todos
sus valles. El viaje lo hicimos en tren, saliendo a las 7 a.in. Des
pués de un largo recorrido y nn transeur.so de 12 horas llegamos
a la ciudad de Puno. Visitrmos la ciudad de noche, recorriendo sus
calles y plazas. Por la mañana del día 4 de agosto visitamos el
magnífico puerto del Titicaca, el lago más extenso y situado a
mayor altura que otros en el mundo. Aquél mismo día a las 7 a.m.
emprendimos viaje hacia Arequipa. Los alumnos de la Facultad
de Ciencias Económicas permanecieron en Puno dos días, bajo la
dirección del señor Dr. Laurie Solís, porque proyectaron visitar
Bolivia. No habiendo realizado esa excursión, siguiéronnos dos días
después a Arequipa. Por este motivo me hice cargo de la Delega
ción hasta la llegada del Dr. Lanric Solís. En esta ciudad estuvi
mos 8 días y tuvimos oportunidad de admirar su gran progreso,
alcanzado sobre todo en estos últimos años con motivo de las fies
tas del IV Centenario de su Fundación.

Fuimos bien recibidos por los universitarios de San Agustin
con quienes entablamos cordial ami.stad estrechando los lazos de
camaradería que siempre han unido a estos dos centros de en
señanza profesional.

La Ciudad Blanca fué recorrida en todos sus sentidos por los
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estudiantes de San Marcos, así como sus centros industríales ad
mirando entre otros la famosa curtiduría del Sr. Pedro P. Díaz.

En los últimos días de nuestra permanencia en Arequipa, fui
mos agasajados por el Sr. Dr. Alberto Fuentes Llaguno, Vice-Rec-
tor de la Universidad de San Agustín. También los amiversitarios
nos dieron im almuerzo de despedida en una de las famosas pican
terías de Yanahuara.

Retornamos a Lima, el 12 de Agosto, haciendo el recorrido
en tres etapas, una a Camaná, otra a Nazca y la última de esta
ciudad hasta Lima. Llegamos a esta Capital el 15 de Agosto, dan
do término a esta excursión, que ha sido muy provechosa para los
alumnos que la han realizado.

Tenemos que expresar, muy eordialmeute, nuestros agradeci
mientos, por los subsidios que nos proporcionaron para realizar
nuestro propósito cívico de conocer los centros de la economía
actual y de la civilización precolombina del Perú, al Sr. Dr. Pe
dro M. Oliveira, Ministro de Educación Pública, al Sr. Dr. Gerar
do Balbuena, Presidente de la Cámara de Diputados, al Sr. Dr.
Godofredo García, Rector de la Universidad Nacional Mayor de
San Marcos y al Sr. Gino Bianchini, Gerente General de las E.E.
E.E. A.A.

Aprovecho la oportunidad para dejar constancia de la disci
plina que han observado los compañeros, asi como de la buena
educación y cultura que revelaron en todo momento, contribuyen
do, en esta forma, a que la gira resultara prestigiosa y benéfica por
múltiples conceptos.

Carlos Alberto Maurtua.
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I.S.—GREGORIO PALACIO IGLESIAS.—"Valor Pedagógico de la Activi
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XV. N" 4.— Abril de 1942. Montevideo.
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19.—^LUIS F. SOLAR'Y.—"El Equívoco de mi Generación".—Revista Sig
no. Año Primero, Volumen 1.— Lima, Agosto-Setiembre 1942, N.® 1.

20.—MANUEL A. HERNANDEZ.—"La ̂ loneda j' los Precios".— Revista

El Economista. México.— N° 81. Julio de 1942.

21.—BRUNO MOLL.—"El Pavoroso Problema de la luflacción". Revista El

Economista.—México.— N.° 83.— 1.' de Agosto de 1942.
22.—RAUL SIMON.—"Un Siglo do Depreciación Monetaria en Chile".—^Re

vista El Economista.— Año IV.— Tomo 8 No 86. 16 de Setiembre de
1942.
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